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A l proponerme un tema que desarrollar en forma de tesis reque-
rida para obtener el título de Doctor en Filosofía y Letras hube de 
vacilar entre varios, hasta que al fin me fijé en uno que, por referir-
se a la numismática, merecía mi predilección, pues mis aficiones a los 
estudios históricos encontraron en la objetividad de aquella disciplina 
el primer motivo de curiosidad, convertida, andando el tiempo, en una 
vocación, que me ha proporcionado inefables satisfacciones. 
En mis trabajos como funcionario del Archivo General de la 
Real Casa y Patrimonio de la Corona había tenido ocasión de ano-
tar buen número de documentos concernientes al Ingenio o Casa de 
Moneda de Segovia como parte que fué del Real Patrimonio. 
E l estudio paralelo de estos documentos, de las monedas y de 
la legislación monetaria en el período que abarca la Casa de Austria 
y la primera mitad del reinado de Felipe V parecióme asunto de 
interés suficiente para mi objeto, y así, emprendí este trabajo que 
tuve el honor de leer en el acto de recibirme de Doctor en 22 de ju-
nio de 1915. 
No por su carácter sentimental he de omitir una circunstancia que 
ha contribuido a hacerme este trabajo aún más grato, cual es la de 
referirse a Segovia, con la que me ligan vínculos de afecto heredados, 
a la par que el recuerdo de los felices días de la juventud. 
Debo consignar aquí, y lo hago con el mayor gusto, cuánto debo 
en la realización-de esta labor a don Antonio Vives, doctísimo Ca-
tedrático de la Universidad Central, el cual, no sólo orientó mis pri-
meros ensayos, sino que también puso a mi disposición la inmensa 
copia de datos que posee, de los que me he servido con la mayor 
amplitud. También me cumple expresar mi agradecimiento al ilustre 
arquitecto don Vicente Lampérez y Romea, quien amablemente se 
prestó a construir el 'plano que acompaña; a los señores Decano 
y Catedráticos de la Facultad de Filosofía y Letras, que juzgaron 
este modesto trabajo, por su benevolencia en otorgarle el premio ex-
traordinario; a los señores don Luciano y don Mariano Puigdollers, 
cuidadosos propietarios actuales del edificio que fué Ingenio de Mo-
neda, por las facilidades que dieron para el levantamiento del citado 
plano y para la obtención de buen número de fotografías del edificio^ 
las cuales, bien a pesar mío, no han podido ser incluidas en esta pu-
blicación, y, en fin, a otras varias personas cuyo concurso no puntua-
lizo por temor de alargar excesivamente esta nota preliminar. 
Madrid, 15 junio 1919. 
El Ingenio de la Moneda de Segovia 
A fines del siglo xv prodúcese la coincidencia de una serie de acon-
tecimientos trascendentales, que al modificar radicalmente la vida de la 
sociedad europea, imprimiéndole un nuevo carácter, señalan el comienzo 
de la Edad Moderna. 
Uno de los aspectos más interesantes de esa transformación es el 
económico,- cuya influencia en el desenvolvimiento de las sociedades 
y en los ideales políticos de las naciones se reconoce universalmente. 
Manifestación inmediata de la misma fueron la actividad industrial1 y 
mercantil 2 que se observa en las naciones europeas, de que son reflejo 
fiel las ferias famosas de Burgos -y de Medina del Ca,mpo, por citar sólo 
ejemplos de nuestra patria, a que acudían mercaderes de toda Europa. 
La intervención del poder público en la vida económica se mani-
festaba en la realización de diversas funciones, siendo la principal la 
relativa a la moneda, elemento regulador de los cambios o, como dice 
Rodríguez del Castillo, "nivel por donde se ajustan todos los Reynos, 
de que nace entenderse en ellos con gran cuidado a proporcionarla (la 
moneda)". Durante la Edad Media la moneda había realizado su mi-
sión de manera harto elemental e imperfecta, como lo prueba el hecho 
de haberse practicado generalmente en la contratación el cambio de 
especies 3 y la admisión de dinero amonedado por peso 4 . ! 
i "La industria lanera por sí sola daba pan a la tercera parte de la población es-
pañola". Véase: Haebler (Konrado), Prosperidad y decadencia de España durante el 
siglo xvi. Versión... de don Francisco de Laiglesia. Madrid, 1899; pág. 104. 
2 Espejo (Cristóbal) y Julián Paz, Las antiguas ferias de Medina del Campo. In-
vestigación histórica acerca de ellas. Valladolid, 1908. 
3 Espejo (Cristóbal) y Julián Paz, obr. cit., pág. 72. 
4 Pragmática de 10 agosto 1599 inserta en la Novísima Recopilación. Lib. ix, 
t i t . X , l e y 26 . . : . . . . . : , ! . : . : :. * 
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Contribuían a estos males, de un lado, la circulación de monedas de 
de diversos países, cuya equivalencia legal se hacía difícil de establecer; 
de otro, la alteración en la ley de las mismas, practicada con tanta fre-
cuencia, y, en fin, la escasez de metales nobles. 
Las dificultades que todo esto acarreaba al comercio se hacían más 
sensibles a medida que éste alcanzaba mayor desarrollo. 
E l robustecimiento del poder Real ofrecía ocasión propicia para co-
rregir uno de estos males, cual era la diversidad de la moneda circu-
lante en cada país, y para atenuarlo los principales Estados de Europa 
procuraron, no sólo unificar la moneda nacional, sino también crear es-
pecies monetarias equivalentes a fin de facilitar los cambios, así como 
también proporcionadas al nivel de éstos. La moneda de oro, única que 
por su valor podía ofrecer •comodidad en las transacciones cuantiosas, 
presentaba grandes dificultades para su empleo, qu^, no obstante el 
transcurso del tiempo y el progreso obtenido en él, aún no han sido 
resueltas; se imponía, pues, la acuñación de piezas de plata que por su 
valor pudieran sustituir a aquéllas, y este paso se dio en Alemania con 
la acuñación del thcUer. 
Esta moneda, que sirvió como de patrón a una serie que se emitió 
en todos los países de Europa, tuvo su origen en el Tirol, donde las 
acuñó, en 1486, el archiduque Segismundo. Su módulo es de 45 milíme-
tros y de peso de 20 a 25 gramos. A principios del siglo xv i el descu-
brimiento de las famosas minas de Harz hizo que los talleres moneta-
rios de la región multiplicasen las acuñaciones, que pronto merecieron 
el favor del comercio, difundiéndose con él por Europa y, en especial, 
por los Países Bajos 1. 
Las causas expresadas, unidas a la entrada en el comercio de cuan-
tiosas cantidades de metales preciosos, procedentes, en su inmensa ma-
yoría, de los continentes recién descubiertos 2 , facilitó aún más la ge-
neralización de esas monedas de cospel grueso y de superficie y peso 
relativamente considerables, característicos de la numismática de la Edad 
Moderna, que encontramos fabricados por este tiempo en Francia, In-
firmadoL°pof Tkl7¿:!°PédÍe ^ ^ ^ ^ L a m Í r a l t - E d - P a - ' *• 30. art. THaler, 
y sLs^iol'fau^' d'}>E?tudios ******** ( Í I I B W Madrid, l 8 9 8 ; págs. * 9 9 y sigts. Los caudales de Indxas en la primera mitad del siglo
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glaterra, Flandes y otros países. En España estaba vigente la Pragmá-
tica de Medina del Campo de 1497, que con modificaciones más o me-
nas esenciales ha venido rigiendo hasta 1864. Una, acaso ¿a más impor-
tante de ellas, lo constituye la creación de los múltiplos del real y singu-
larmente el real de a ocho, que viene a ser la representación en la numis-
mática española del thaler alemán. 
Dicha especie monetaria, a pesar de no figurar citada en aquella 
Pragmática, aparece acuñada con los tipos establecidos para los reales 
de los Reyes Católicos, aunque, como ha demostrado con toda evidencia 
el señor Vives 1, su fábrica no se llevó a cabo en el reinado de aquellos 
Soberanos, sino en el de sus inmediatos sucesores. A corroborar esta 
afirmación ha venido el hallazgo de la Real Cédula de 18 de noviembre 
de 1537 2, dirigida al virrey de. Nueva España don Antonio de Mendoza, 
en donde se hace por vez primera referencia a los reales de a ocho. A l 
expresado testimonio siguen las monedas de dicho valor en cuya leyenda 
figura el nombre de Felipe, con o sin numeral, pero que indudablemente 
corresponden al hijo del Emperador, labradas en las casas de Granada. 
Segovia, Sevilla, Toledo y Valladolid (para no citar más que las de 
Castilla). 
E l aumento considerable del numerario reclamado por las necesida-
des sociales, a que correspondía la producción minera y las nuevas pie-
zas creadas en relación con aquéllos, condujo como de la mano a apli-
car a la acuñación de la moneda los adelantos alcanzados por la mecánica. 
La fabricación de moneda había continuado realizándose en la for-
ma que la practicaron los griegos del siglo v i n antes de Jesucristo, es 
decir, valiéndose de dos troqueles en que, respectivamente, estaban gra-
bados en hueco el anverso y reverso de la moneda y que puesto entre 
ambos el cospel y golpeando con un martillo el troquel de arriba contra 
el de abajo, apoyado en un banco, producían la moneda. Hacia me-
diados del siglo xv i se advierte un cambio completo en la fabricación 
por el descubrimiento del molino y del volante. La invención del mo-
1 Vives (Antonio), "Reforma monetaria de los Reyes Católicos". Artículo publica-
do en el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones de i.° de septiembre de 1897. 
2 Herrero (Adolfo), El Duro. Estudio de los reales de a 8 españoles... Madrid, 
1914, 2 tomos, fol. 
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lino se atribuye" a un grabador llamado Antonio Brulier 1 y su apli-
cación principal consistió en la laminación de los rieles; pero tam-
bién fijando a los cilindros o ruedas de estiro los cuños o cuadrados 
se obtenía la acuñación en esos mismos rieles, que, cortados después 
en el tomo, producían monedas de tan excelente fábrica como lo son 
las procedentes del Ingenio de Segovia, donde se practicó. Esta máqui-
. na recibió el nombre de molino por la aplicación que a ella se hizo del 
motor de ruedas hidráulicas. 
E l volante constituye un aparato inventado también hacia mediados 
del siglo xv i por Nicolás Briot 2 . Era alguna vez de hierro, pero más 
comúnmente de bronce; se componía de la barra o palanca y el tornillo 
y la platina, a los cuales se ajustan los cuños, y la caja en que ise halla-
ban montados. E l cuño móvil, que era el superior, se ponía en movi-
miento por medio de la palanca, que en cada uno de sus extremos te-
nía una pesada bola de plomo para aumentar la fuerza de presión y 
que movían varios hombres tirando de las cuerdas sujetas a aquéllas. 
Una virola circular entre los cuños impedía que el cospel se deslizara. 
Demmin 3 consigna la noticia de haber sido Víctor Camelo el inven-
tor del arte de hundir los cuños en acero hueco para reemplazar en la 
fábrica de las medallas a la fundición en uso hasta entonces, admitien-
do la posibilidad de que desde mediados del siglo xv i se emplease en 
Italia el molino en la fabricación de las monedas y el volante en la de las 
medallas. 
JLa perfección a que en el arte del grabado, en todas sus manifesta-
ciones, habían llegado los maestros alemanes, unido al movimiento cien-
tífico que en aquel país se producía con aplicaciones tan importantes 
como la imprenta, fué causa de que allí, en los centros más importantes, 
Nuremberg y Augsburgo, se desarrollara una industria famo». Así 
que cuando Enrique II pensó en establecer la acuñación mecánica en 
París, envió a Augsburgo 4 a Guillermo de Marillac, su gentihombre de 
i Dictionnaire de Numismatique... (Nouvelle Encyclopédie Théologique...), par 
l'Abbé Migne, t. xxxn. Art.' Monnaie. 
2 Leblanc, Traite historique des monnaies, pág. 268. 
3 Encyclopédie... des Beaux Arts plastiques, pág. 2595 (t. 111). 
4 Michel (A.), Histoire de l'Art..., t. iv, 2 e partie, págs. 691 y sigts. La obra que 
cita en la bibliografía, pág. 7001, de P. de Vaissiére: La découvert d'Augsbourg des 
instruments mécaniques du monnayage moderne et leur introduction en France en 
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Cámara, acompañado de un hábil mecánico, Albino Olivier, los cuales 
adquirieron los aparatos y modelos necesarios para fundar en las de-
pendencias del antiguo palacio de la Cité, en el lugar llamado les Etuves, 
un taller1, que desde 1551 funcionó simultáneamente con el antiguo 
Hotel de la Monnuie 2 . 
En nuestro país fueron también alemanes los introductores de la 
acuñación mecánica; pero en cambio el sistema fué otro distinto del es-? 
tablecido en Francia, pues en vez del volante se empleó el sistema de 
cilindros movidos por fuerza hidráulica. 
De varias máquinas aplicadas a la labor monetaria, ideadas por es-
pañoles, tenemos noticia, aunque, por desgracia, se limite a esto cuanto 
acerca de ello sabemos. La más conocida es la que se cita repetidamente 
en documento del siglo x v i con el nombre de tijera, invención de un 
Miguel de la Cerda, con la cual se acuñaron importantes cantidades en 
Toledo y en Madrid, habiéndose ensayado en Segovia y extendiéndose 
su uso en las Casas de Moneda del Nuevo Mundo. También en una Cé-
dula Real, fecha 2 de agosto de 1598, se dispone que 4.000 ducados pro-
cedentes de Sicilia se pongan en el Ingenio, en la caja, para distribuir-
los en la obra de la fundición mandada hacer con el artificio del agua, 
conforme a la traza hecha por Francisco de M.ora. 
Y, por último, Heiss cita un volante, que supone haber sido el pri-
mero que se conoció en Europa, cuyo autor era un religioso dominico 
de Jaén. Pero, en todo caso, el empleo del volante no se generalizó entre 
nosotros hasta principios del siglo XVII I , que es cuando se instalaron en 
el Ingenio de Segovia y en la Casa de Madrid. 
I 
Era natural, y aun extraña la tardanza, que un Soberano tan gran-
de como lo era Felipe II, al advertir los progresos alcanzados por 
la acuñación mecánica en otros países, sobre todo en Alemania y Fran-
1550. Montpellier, 1892, no nos ha sido posible utilizarle por no existir en Madrid y 
estar enteramente agotada,^ 
1 Blanchet (A.), Nouveau Manuel de Numismatique du Moyen-áge et Moderne. 
París, 1890. (Manuels Roret), t. 1, pág. 3. 
2 Engel (A.) et Serrure (R.), Traite de Numismatique Moderne et Contempo-
raine. París, Lerroux, 1897, pág. 7-
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cia, determinara su implantación en España. Para ello acudió a su pri-
mo el archiduque Fernando de Austria \ conde del Tirol, el cual, por 
salvoconducto fechado en Ispure (Innspruch) en 4 de febrero de 1582 2 , 
despachó para España a los artífices Jorge Miter Mater, Jacome Sau-
verein y Osvaldo Hilipolí, carpinteros, con su maestro Wolfango Riter, 
Matías Jusle, herrero, y Gaspar Sau, cerrajero. Llegados a la Corte, 
que desde 1561 se encontraba establecida en Madrid, procedieron a re-
conocer las márgenes del Manzanares, donde parece que se deseaba ins-
talar la nueva Casa; "pero no habiendo hallado los artífices disposición 
en el río—dice Colmenares—por la poca agua", se trasladaron a Sego-
via, donde no sólo por el imponderable motor que el Eresma ofrecía 
sino también por la baratura de los jornales, la superioridad de las tie-
rras refractarias para crisoles, las buenas condiciones, abundancia y 
poco precio de los combustibles para la fundición, se resolvió establecer 
el que se llamó Ingenio de la Moneda 3 . 
En su consecuencia procedieron los peritos alemanes a la elección 
del sitio en que había de emplazarse el edificio, para lo cual echaron ni-
veles y medidas, hallando altura y agua proporcionadas en un molino 
y huerta en la margen izquierda del Eresma, junto al puente del Parral, 
propiedad de Antonio de San Millán, a quien se adquirieron en precio 
de 10.000 ducados, situándose 50 sobre las alcabalas de Segovia. 
E l augusto fundador, poniendo en éste el cuidado y diligencia que 
acostumbraba en todos los negocios, fué desde Madrid a Segovia en 
octubre de 1583 y visitó las obras del Ingenio 4 . 
E l edificio del Ingenio conserva hoy toda su fisonomía primitiva no 
obstante los tres siglos y cuarto transcurridos desde su fundación, pues 
las adiciones modernas, principalmente de la época de Fernando VII , 
han consistido en la elevación de algunos pisos y en la puerta de entra-
da, de carácter monumental 5 , y recientemente una chimenea para em-
1 Era hijo segundo del emperador Fernando I. 
2 Colmenares, Historia de la insigne Ciudad de Segovia... Segovia, por Diego 
Diaz, impresor, 1637, fol., pág. 577. 
3 Lecea (Carlos), Estudio histórico acerca de la fabricación de moneda en Sego-
via. Segovia, viuda e hijos de Ondero, 1892, folleto. 
4 Colmenares, obra citada, pág. 278, y Cabrera de Córdoba (Luis), Felipe II, rey 
de España. Madrid, Aribau y C. a, 1877, t. n i , pág. 35. 
5 Fué construido en 1828 por el arquitecto don Juan José de Alzada, con* el es-
cudo de armas reales, que hizo el académico de San Fernando don José Toma* 
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plear la fuerza motriz de una caldera en el molino harinero allí ins-
talado. 
La severa sencillez del edificio, perfectamente en armonía con su ob-
jeto, y su grandiosidad, realzada por las altas y pendientes techum-
bres de pizarra, cortadas de vez en cuando por muros cortafuegos esca-
lonados, rematados por las características bolas, proclaman su filia-
ción herreriana. Definido su carácter artístico, poco interés ofrece la 
determinación precisa de quién fuera su autor; pero, sin embargo, va-
mos a hacer sobre este punto algunas observaciones. Por tradición ha 
venido considerándose la traza y dirección del Ingenio como obra de 
Juan de Herrera 1 ; pero tal supuesto está desprovisto de todo apoyo do-
cumental; en cambio, aunque confusas, hay noticias que permiten sos-
pechar, al menos, la intervención de Francisco de Mora en la referida 
obra. En efecto: este arquitecto, que de tiempo atrás venía trabajando 
bajo la dirección de Herrera y muy a satisfacción de éste, "por ser el 
profesor más sobresaliente de cuantos a sus órdenes servían en la Ar-
quitectura" 2 , recibía en octubre de 1583, coincidiendo con la visita he-
cha por el Rey a las obras, un aumento de 100 ducados en su sueldo, y 
nada más se nos dice de él hasta 1587, en que sucede a Diego de Alcán-
tara en la dirección de las obras del Convento de Uclés. En la Relación 
hecha por don Vicente de los Ríos acerca de las obras modernas del Al-
cázar 3 se consigna que "el arquitecto que hizo toda la obra moderna de 
este Alcázar y de la Casa de la Moneda de esta ciudad (de Segovia) 
fué Francisco de Mora, célebre arquitecto del tiempo de los reyes Fe-
lipe II y Felipe III. Su patria se ignora, aunque puede conjeturarse que 
era Segovia. Las expresadas obras comenzaron el año 1587 y se acaba-
ron en 1598, según se deduce de los siguientes documentos originales 
sacados del archivo del Alcázar de Segovia": "i.° Una relación del 
veedor, que entonces era Francisco de Rivera, que contiene cinco hojas 
1 Así lo afirman Lecea en su obra citada y Quadrado en el tomo de Salamanca, 
Avila y Segovia de la colección Recuerdos y Bellezas de España. También don Eduar-
do Oliver Copons, persona muy bien informada en asuntos relativos a Segovia, acerca 
de cuyo Alcázar prepara un importante libro, en una nota suya, que tuvo la bondad 
de facilitarme, dice: "En 4 de octubre de 1583 comenzaron a edificar la Casa de Mo-
neda bajo la dirección de Juan de Herrera, arquitecto del Monasterio de E l Escorial." 
2 Llaguno y Amírola (Eugenio), Noticias de los arquitectos y de la arquitectura 
en España. Madrid, Impr. Real, 1829, t. 111, pág. 124. 
3 Llaguno, obra citada, 111, 344. 
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y media útiles, en las cuales están notadas por menor y con individuali-
dad todas las obras hechas por dirección y diseños del citado arquitec-
to Francisco de Mora, y son las principales y de más buen gusto el 
Alcázar y Casa de Moneda..." Es de advertir que con todo cuidado se 
distinguen en los documentos de la época la dos zecas segovianas: la 
antigua llamándole Casa de Moneda, y la nueva, establecida por Fe-
lipe II, Ingenio o Casa del Ingenio de la Moneda; pero, aun con esto, 
parece muy extraño que pueda referirse el citado texto a la fundación 
de Enrique IV, pues aunque continuaba trabajando y para ello reque-
ría reparaciones, seguramente no serían éstas tan grandes que merecieran 
citarse en elogio de un artista distinguido. Por otra parte, el no saberse 
en qué se ocupó Mora durante los años que mediaron entre 1583 y 1587» 
en que, según Llaguno, "las ausencias que debía hacer de Madrid eran 
sin duda al Escorial y a Segovia", deja camino a la posibilidad de que 
se ocupara en las obras del Ingenio, lo cual no excluye una interven-
ción indirecta en ellas de su maestro, a quien Quadrado llama "el im-
prescindible arquitecto Herrera" 1 . Pero todavía hay un indicio más 
acerca de la intervención de Mora en la fábrica del Ingenio y se halla 
contenido en una carta escrita por Baltasar de Arceo, teniente de Teso-
rero, en 14 de septiembre de 1613, en la cual se querella del propósito 
que le había comunicado el aparejador de las obras, de agregar una 
habitación de la vivienda que ocupaba el dicho Arceo para ampliar la del 
tallador Diego de Astor, y en justificación del atropello que tal resolu-
ción entrañaba a su juicio, dice no ser "justo desacomodar a un oficial 
mayor y a la cabecja de la casa por dar a un oficial menor lo que no 
conbiene darle ni lo a menester teniendo como tiene bastantísima bi-
tienda y tanto que Francisco de Mora la traco y higo para un cuñado 
suyo alguacil que fué deste Ingenio"... En efecto, Diego de Andrés, 
que es el primer Alguacil de que tenemos noticia, era esposo de Cata-
lina de Mora y a una hija de ambos ise le hizo, en 1601 2 , merced del 
oficio, que por muerte de su padre quedó vacante, para quien casare con 
ella. 
A pesar de lo accidentado del terreno en que se emplazó el edificio 
1 Recuerdos y bellezas de España. Salamanca, Avila. Segovia,-! 868, pág. 468. 
2 K. (_. de 12 de noviembre. '. 
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consiguióse darle buena disposición, distribuyéndolo en varias plantas 
con dos grandes patios cuadrilongos: uno superior y otro inferior, uni-
dos por una rampa y por una escalera, cuyo techo está formado por lo-
sas de una pieza y a la mitad de la cual parte un puentecillo que da 
acceso al piso alto del cuerpo inferior del Ingenio. 
Heiss * copia de Somorrostro 2 la siguiente descripción del edificio, 
que nos ha parecido digna de ser reproducida: "Este edificio, de una 
sólida construcción y a propósito para el objeto a que fué destinado., 
está dividido en tres departamentos generales por medio de tres patios. 
En el primero se encuentra la entrada principal, o sea la fachada de la 
casa, y a su izquierda, el cuerpo de guardia, despacho del Superinten-
dente, departamento para que los operarios guarden sus ropas de abri-
go, grandes carboneras y carpintería; a su derecha, carpintería, gran 
oficina de fundición, con bóvedas sumamente sólidas; almacenes de ma-
teriales ; sala de Balanza, en donde se pesan todos los metales que pasan 
de una oficina a otra; dentro de la misma se encuentran las oficinas ad-
ministrativas, Contaduría, Tesorería, Archivo y Caja del Tesorero, cuyo 
pavimento es de roca." 
"Enfrente de la puerta principal hay una magnífica fuente con tres 
caños de agua, que la surte un manantial que hay fuera de la casa, en la 
parte de Oriente. 
"En la rambla que divide el primer departamento del segundo se 
encuentra la oficina de acuñación, en la cual hay cuatro volantes. E l pri-
mero es el primitivo, que se estableció en esta casa y se reformó en el 
año de 1714; el segundo, de la época de Felipe V ; el tercero, de la de 
Fernando VII , y el cuarto, de la de Fernando V I . 
" E n el segundo departamento, o patio segundo, se encuentran: pri-
mero, los talleres de sierra y torno, en donde se preparan y tornean to-
dos los útiles necesarios para la elaboración de la moneda, en la cual 
primeramente están los tres ingenios del estiro de rieles, movidos por 
tres ruedas hidráulicas; a continuación están los cortes de la moneda 
y cerrillos de la misma; en esta sala se encuentran también dos pren-
sas monetarias movidas por otra rueda hidráulica; al final de este pa-
1 Descripción general de las monedas hispanocristianas, t. 1, pág. 411. 
2 Gómez de Somorrostro y Martín (Andrés). Manual del Viajero en Segovia. 
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tío están dos grandes fraguas, el departamento de escobillas y dos ca-
labozos de la época, de cuando la Casa tenía juzgado privativo. 
"Pasando al tercer patio se encuentra: primero, el gran canal, por 
donde se conducen las aguas que dan movimiento a las cuatro ruedas 
hidráulicas, cuyo .motor tan económico es la riqueza de esta Casa y cuya 
fuerza motriz se calcula en unos 30 caballos. Enfrente de este canal 
están los hornos de recocer rieles y cospeles, y el blanqueamiento de 
los mismos y una sala grande en donde estaban colocadas las hileras 
cuando sé acuñaba oro y plata. 
" E n el segundo pisó del segundo patio se encuentra la oficina de 
grabado y talla y el almacén de efectos necesarios para la elaboración." 
En 1586 (7 de marzo) se había expedido en Minaya una cédula encar-
gando a don Andrés de Cabrera, obispo de Segovia, de llevar a cabo el 
cambio de una parte de ciertos huertos pertenecientes al Ingenio, si-
tuados en la orilla derecha del Eresma, en los cuales el Ayuntamiento 
de la ciudad deseaba abrir una calle, "que diz ha plantado a la orilla del 
Río", por otros terrenos situados a la otra orilla pertenecientes al Ca-
bildo y que para verificar la referida permuta habían sido adquiridos. 
En éstos existen hoy unos huertos y, próximo a las ruinas, de que sólo 
quedan los cimientos, de la antigua parroquia de Santiago, una fuente 
con una inscripción, en que se lee: "Fábrica Nacional de Moneda, 1870." 
Los gastos que ocasionó la construcción del' Ingenio se habían su-
fragado del peculio del Rey, pues, como veremos, aunque se dice mu-
chas veces en las Cédulas "Habiéndose fundado en las márgenes del 
fío Eresma en la ciudad de Segovia a costa de Mi Real Hacienda un 
Ingenio para batir moneda", etc., la frase subrayada debe entenderse 
como si dijera de la hacienda del Rey. Este concepto está robustecido, 
además, por la opinión del ilustre jurisconsulto don Fernando Cos Ga-
yón 1, quien sostiene con copia de datos haber existido, aun bajo la Mo-
narquía absoluta, un patrimonio privado de los Reyes independiente d* 
los fondos públicos o del Reino. 
La Corte de España, en la que se había introducido la fastuosa eti-
queta de Borgoña, era una de las más brillantes de Europa. Por otra 
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parte, los Reales Alcázares de Toledo y Segovia, los Sitios Reales del 
Pardo y Valsaín, con las numerosas casas a ellos anejos, ya que Aran-
juez, con la fertilidad de sus tierras, podía por sí solo soportar onero-
sas cargas, y, por fin, la construcción magna del Real Monasterio de 
San Lorenzo, exigían cuantiosas sumas. No es extraño que se pensase 
en un medio, si no de cubrirlas, al menos de aliviar el peso de tantos 
dispendios, y nos libra de entrar en conjeturas el siguiente texto de una Cé-
dula Real de Felipe IV fechada en 25 de enero de 1631, que dice así: "Por 
^Uanto el principal fin con que el Rey mi Señor y Abuelo que aya gloria, 
mandó fundar la Casa del Ingenió de la Moneda de la Ciudad de Segovia, 
fué pata que se labrase en él continuadamente sin cesar, por que con 
esto se propuso que sólo lo que importase su beneficio sería bastante 
jpara el sustento de la Casa Real..." Determinado de una manera tan 
precisa el carácter de la nueva institución, no es de extrañar el régimen 
•de excepción de que disfrutó. 
Existía desde 1545 1 un organismo, conocido con el nombre de Jun-
ta de Obras y Bosques, que asumía amplias facultades, compitiéndole 
"toda la potestad y jurisdicción económica y política, pública y privada 
que por su dignidad Real [habla del Rey como presidente y cabeza de 
la Junta] le pertenece y assí la suprema, la ordinaria, la civil, la crimi-
nal, la económica y doméstica, y aun la casi espiritual que por gracias 
-e indultos le está concedida", extendiéndose su jurisdicción al... "Alcacar, 
Palacio Real de Madrid, Casa Real del Campo, Castillo y Monte 
del Pardo, Casa de Bazia Madrid, Alcafares de Segovia, Bosque del 
Lomo del Grullo, los Alcafares de Toledo, Casa y Bosque de la Zar-
zuela, Casas Reales de Valladolid, su Huerta y Ribera, Casa Real y 
Bosque de Balsaín, Casa Real de la Fuenfría, Casa de la Moneda del 
Ingenio de Segovia..." 2 
Separado, pues, este centro fabril de la dirección del Consejo de 
Hacienda a que los demás de su clase, incluso la Casa de Moneda an-
tigua y que subsistió hasta fines del siglo XVII I en la misma ciudad, sus 
asuntos se despachaban por uno de los Secretarios de la Junta referida, 
1 Danvila (Manuel), El Poder civil en España, t. n , pág. 219. 
2 Recopilación de las Reales Ordenanzas de los Bosques Reales... glosas y co-
mentarios a ellas. Auctores. El licenciado don Pedro de Cerbantes... y don Manuel 
Antonio de Cerbantes... Madrid, Melchor Alvarez, 1687, 4.0 marq., págs. 471 y sigs. 
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a cargo, primeramente, de Juan de Ibarra; después, de Tomás de Ángu-
lo, etc. 
Sin embargo de esto, en 1619 y con motivo de haber pretendido in-
tervenir el Consejo de Hacienda en la administración de los derechos, 
de señoreaje, prodújose una competencia entre el citado Consejo y la 
Junta de Obras y Bosques, que fué resuelta en el sentido de que "lo 
que se tomare para estas cosas (pago de salarios de oficiales y gastos 
de reparos) toca a la Junta de Obras y Bosques; pero la administración 
de lo demás toca al Consejo de Hacienda". Nuevas dificultades surgi-
das dieron origen al Auto de i.° de febrero de 1634, en que se declaró 
"que a la Junta de Obras y Bosques le tocaba el librar lo que hubiesen 
de aver los oficiales que trabajaban en el Ingenio por razón de sus sa-
larios y derechos de sus oficios en el monedage del dicho Ingenio y a 
falta de no aver en él, la concurrente cantidad que no cupiere en el 
Señoreage; y que las librancas que se despachasen ayan de ir señaladas 
del Presidente del Consejo de Hazienda, y refrendadas del Secretario 
de la dicha Junta. Y que aviéndose apartado lo necessario para lo so-
bredicho, lo demás tocava al Consejo de Hazienda" 1 . 
En lo restante, la administración del Ingenio corría, como se ha di-
cho, por la Junta, y asimismo la elección de los oficiales, que hacía el Rey 
a consulta suya, los cuales gozaban de las exenciones y privilegios, así 
del fuero como de todo lo demás, que por las leyes del Reino 2 les esta-
ban concedidas, tocándole a la Junta entender de sus apelaciones. 
Para el ejercicio de las funciones judiciales había en el Ingenio los 
cargos de Alcalde, Escribano y Alguacil. 
A l mismo tiempo que se construía el edificio, fabricábanse en Ale-
ma las máquinas. No nos ha sido posible averiguar si, como ocurrió con 
el Moulin de la Monnaie, de París, se hicieron en Augsburgo, o si, de 
igual manera que los primeros operarios que vinieron para fundar la 
nueva institución, procedían también de Inspruck o de Hall, ciudad asi-
mismo del Tirol, donde existía una importante Casa de Moneda, de la 
cual habían salido piezas de una factura notabilísima. 3 
1 Cerbantes. Obra citada, págs. 485 y sigs. 
2 Nueva Recopilación. Leyes 1, 2 y 3, tít 20 lib v 
R„L T7f ^ NuZÍSmatTe M ° d e r n e e t Contemp'orainc, par Arthur Engel et Raymond Serrure... París, Lerroux, 1897; 4.0 mea. 
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La primera noticia que hemos encontrado relativa a la importación 
•de estos artefactos se refiere a su llegada a Genova en i.° de febrero 
•de 1585 con Gregorio Guerling, que desde Alemania los conduela en unión 
de varios oficiales. La prisión en aquella ciudad italiana de Fabio Bordón,. 
que venia en calidad de ayudante de Guerling, obligó a éste a contratar, 
para que sustituyera a aquél en sus funciones, a un tal Magno Mayz, 
quien, según parece, habia acompañado a los artífices alemanes que vinie-
ron en 1582. Partió Guerling con el convoy para Barcelona, y, habién-
dole sobrevenido la muerte en esta población, sucedióle en su cometido 
Mayz, quien, en cumplimiento de las órdenes recibidas, continuó la 
marcha con el ingenio y oficiales, llegando a Segovia el 13 de junio 1. 
De la admiración que la nueva fábrica produjo dan idea las enco-
miásticas frases que le dedican los libros de la época. L a referencia más 
antigua es la contenida en el libro de Pedro de Medina 2, en que se lee: 
'"En esta ciudad [Segovia] ha hecho el rey don Phelippe segundo una 
casa de moneda excelentissima, y de sumptuosissima moneda, en la cual, 
sin cuño, con un notable ingenio de agua, se haze mucha cantidad de 
moneda muy hermosa, bien tragada y labrada con las armas y letras 
muy señaladas y manifiestas con igualdad." 
E l doctísimo padre Sigüenza dedicó un interesante párrafo de su obra 
famosa a la nueva institución filipina. Dice así: "...vino [Felipe II] al 
28 de setiembre [1483] a hacer lo mismo..., estúvose hasta los 19 de 
octubre y passó después al bosque de Valsaín, que es bueno para el tiem-
po de la brama; de allí llegó a Segovia, por ver aquel excelente ingenio 
de hacer moneda, invención del Archiduque de Austria: menea el agua 
una rueda, y aquélla, en los lados contrarios, con el agua mueve otras 
•dos (que es principio de las mecánicas de Aristóteles), pasando por entre 
los dos exes o ruedas de éstas, que son de acero, en que están dibuxadas 
y abiertas las armas Reales como las vemos en la moneda, el uno la faz, 
el otro el reverso; un riel como una cinta de plata, del grueso que ha de 
tener la moneda, la deja como estampada o esculpida por una parte, y 
por otra, a la larga, hecha reales, y éstos después se van cortando en 
otro torno, en redondo, con mucha facilidad; excelente ingenio con que 
se ahorra mucha costa, ingenio y tiempo, sino que la nación española no 
1 Documentos i y 2. 
2 Primera y segunda parte de las Grandevas y cosas notables de España..., por Pedro de 
Medina.. . y por Diego Pérez de Messa... Alcalá de Henares, Juan Gracian, 1595; fol. 213 v.° 
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se amaña estos ingenios, ni tiene paciencia para ellos, y lo que puede 
hacer fácilmente y sin trabajo, gusta más hacerlo a fuerza de brazos-
hase labrado alguna plata en él; agora se labra poca o ninguna, porque 
dicen tiene algunos inconvenientes 1, o porque no la dejan lograr ni que 
llegue a Segovia." 2 La circunstancia de ser el autor coetáneo 3 de los 
hechos referidos, y en estrecha relación con el Monarca, dan una gran 
autoridad a las noticias que consigna, que abarcan un período de vein-
te años. 
Colmenares 4 también nos ha dejado esta relación descriptiva del in-
genio y de su funcionamiento; pero, no habiendo alcanzado los tiempos 
a que se refiere, su testimonio es de menos valor que el del padre Sigüen-
za, de quien probablemente se sirve para su descripción, que es como si-
gue: "Fúndase la fábrica nombrada Ingenio, por su sutileza, en la doc-
trina de Aristóteles... Mueve, pues, el agua una rueda y ésta dos a lados 
contrarios, entre cuyos exes pasa el riel, cinta de metal, hasta quedar en 
el grueso que pide la moneda, y últimamente entre dos cuños de acero 
afinado, en que están sinseladas las armas reales, y con un movimiento a. 
lados contrarios, como Aristóteles enseña, sale el riel estampado por am-
bas caras. Luego se corta en un torno redondo de macho y embra con 
mucha facilidad y poco trabajo, y así los demás ministerios: fuelles, fra-
guas, machos martillos, que son muy grandes, y con ruedas de agua se 
mueven todos." 
Bien claramente queda establecida la diferencia entre el procedimiento 
de acuñación adoptado en Segovia a favor de las crcunstancias que se 
ofrecían para la labor hidráulica, del sistema de volante que, sin duda por 
i Más bien que a ésto, parece que debe atribuirse a la segunda razón que consigna, pues 
precisamente en 1610 se concedía por don Héctor Pignatehi, capitán general de Cataluña, un 
privilegio para que los Conselleres de Barcelona pudieran «acuñar con molino la moneda del 
modo que se labra en la fabrica de Segobia...» (Véase Colección de documentos para la historia 
monetaria de España, por Juan Bautista Barthe. Madrid, 1843; 4.0 
2 Tercera parte de la historia de la Orden de San Gerónimo..., por fray Joseph de Siguenca 
Madrid. En la imprenta Real. Año M D C V . L ib ro tercero. Discurso xu . Reimpreso en la Nueva 
Biblioteca de Autores Españoles, tomo xu (2. ° de la obra), pág. 463. 
3 Nació el padre Sigüenza, quien según novísimas investigaciones, se llamó en el siglo 
José Figueroa, hacia 1544, profesó en la Orden de San Jerónimo en i56 7, y por segunda vez, con-
forme al uso de esta rel igón, y a instancias de Felipe II, en 1890, ingresando definitivamente 
en E l Escorial en fecha muy próxima a ésta. Su muerte ocurrió en 22 de mayo de 1606. 
4 Don Diego de Colmenares, escritor notable del siglo x v n , nació en Sego-
v ia en 2 de agosto de 1586 y murió en 1651. De su obra tan repetidamente citada 
se conocen cuatro ediciones: la príncipe, a que antes nos venimos refiriendo, de 1637; 
la de 1640, añad ida con un índice general y biografías de escritores segovianos, y dos 
del siglo x i x : una de 1847, impresa en Segovia, v otra de 1840, de Madr id . 
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ser el más generalizado, se emplea para designar toda suerte de acuñación 
mecánica y cuya invención debió de ser acaso simultánea a la de la má-
quina de cilindro. Así se explica la confusión en que incurren muchas 
obras que se ocupan en esta materia, y de la que no escapa un numismático 
tan diligente y entendido como Heiss, 1 quien dice que a principios del rei-
nado de Felipe II se trajo a esta Casa de Segovia el primer volante de 
acuñación conocido en Europa, invención de un religioso dominico de 
Jaén, en el cual se acuñaron las Marías. No habría inconveniente en 
aceptar la posibilidad del invento del religioso dominico; pero lo que sí 
está destituido de todo fundamento es que de él salieran las Marías, 
aparte de otras razones por que su fábrica demuestra claramente que 
están acuñadas a cilindro, y por lo que hace a las pocas monedas segovia-
nas conocidas anteriores a la fundación del Ingenio, no ofrecen dife-
rencia alguna respecto a las otras zecas de la Península en que siguió 
acuñándose a martillo. A esto añade el autor de la Descripción de las 
monedas hispanocristianas que en 1661 se empezó a acuñar por medio 
de cilindros tallados y puestos en las ruedas de estiro, acerca de lo cual 
no hay más que traer a la vista el texto de Colmenares para apreciar el 
error de la fecha. 
En 1660 realízase la acuñación de piezas de vellón rico de 16, 8, 4 
y 2 maravedises en las Casas de Burgos, Granada, Cuenca, Coruña, 
Madrid, en las dos Casas de Segovia, Sevilla y Valladolid, y es de notar 
la identidad de fábrica, ya que los tipos, siendo los mismos, sólo cambian 
en algunos pormenores. Esta moneda, llamada de molino, debió de acu-
ñarse a máquina, probablemente, movida a mano o con fuerza de sangre, 
y acaso esta reducción modificada del sistema hidráulico establecido en 
Segovia sea la invención de que habla Heiss. 
La Casa de Moneda de Segovia, a que se llama la Casa vieja 2 
para distinguirla de la nueva o Ingenio, trabajaba activamente en 1585, 
como lo prueban varias cédulas reales dirigidas al Teniente Teso-
rero de la misma mandándole entregar importantes sumas procedentes 
de los derechos de señoreaje y moneda je con destino a los gastos del 
Ingenio en construcción, y de ella proceden algunos reales de a ocho 
1 Heiss, obra citada. Apéndice, t. i , pág. 411. 
2 Documento núm. 3. 
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como el existente en la Colección Osma y el publicado por Heiss con el 
núm. 5 entre los de Felipe II, con más numerosas piezas de vellón, en 
todos los cuales la marca de la ceca, es decir, la.puente, como se la de-
signa en la pragmática de 1497, s e representa en igual dirección que el 
tipo, a diferencia de la que se practicaba en el Ingenio, en la que además 
de estar grabada de distinto modo, aparece en dirección perpendicular. 
A l año 1586 corresponden las primeras monedas acuñadas en el In-
genio de Moneda de Segovia que conocemos. Son reales de a ocho, sin 
otra marca que la del valor y la representación de un trozo de acue-
ducto, dispuestos ambos en sentido perpendicular al tipo en los dos seg-
mentos de circulo, entre el escudo y la leyenda. Sus tipos no difieren en 
sus líneas generales de los reales de a ocho acuñados en las demás Casas 
de Moneda, incluso la de Segovia, y únicamente en la leyenda aparece 
por vez primera en la serie castellana la fecha, 1 en lo cual debemos 
apreciar una nueva práctica introducida por los artistas alemanes, acos-
tumbrados a verla consignada en las monedas del Imperio. Esta deduc-
ción, que no parece aventurada, explica el hecho, que Heiss se limita 
a apuntar, de la aparición de las fechas en las monedas posteriores a la 
conquista de Portugal, acontecimiento que no tiene otra relación que la 
de una mera coincidencia con la fundación del' Ingenio. 
La diferencia principal que se advierte entre las monedas labradas a 
martillo y las de acuñación metálica practicada en el Ingenio estriba en 
el arte de severa corrección de estas últimas; en la excelente fábrica de 
las piezas, que persona de tanta autoridad como el señor Herrera juzga 
como las más perfectas de cuantas se acuñaron en Europa; en su espe-
sor uniforme, con los tipos y leyendas completas y muy bien grabadas, y 
en la regularidad de su forma circular. 
Una cédula real de mayo de 1586 disponía que "de la plata entre-
gada para labrarse moneda en di Ingenio" 2 se empleasen 2.000 ducados 
en pagar sus salarios a los oficiales alemanes que trabajaban en el mismo 
y en la continuación de las obras, y también consta por otra, fecha de 22 
de agosto del mismo año, 3 que el Juez y Oficiales de la Casa de Contratá-
is La moneda en que Heiss (t. i , lám, 4 > núm. 7) lee ERAMCCIIII, el señor Vives 
sostiene que debe leerse... I M P E R A M C C . . . en vista del d i -
nero de que la referida moneda es el óbolo. 
2 Documento núm. 3. 
3 Documento núm. 5. 
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ción de Sevilla habían enviado ya en 1585, para su monedaje en el Inge-
nio de Segovia 80.000 marcos de plata, cuyos portes costaron 602.340 
maravedís, de cuya suma se descargaba a Alonso Moreno, así como del 
importe de 50 quintales de cobre, comprados a razón de 8.500 marave-
dís el quintal, para alear la plata dicha y ponerla a la ley para hacerla 
moneda. 
Habiéndose necesitado hacer una comprobación de las partidas que 
había recibido Alonso Moreno, teniente de tesorero del Ingenio, de los 
referidos 80.000 marcos y de las entregas hechas por éste a Juan Racio-
nero, criado del Rey, que se hallaba al frente del Ingenio, se comisionó 
al Arzobispo de Zaragoza, x a quien parece que estaba confiada la superior 
dirección del nuevo establecimiento, para que hiciese sacar de los libros 
una relación, a fin de practicar las operaciones necesarias, y a la vez se 
le encomendaba que interviniese en la custodia del dinero encerrado en 
las arcas, conservando en su poder una de las tres llaves que éstas tenían. 
Asimismo se le hacía cargo al dicho Racionero de no haber enviado la 
primera moneda que se había labrado en el Ingenio para que la viese y 
aprobase el Rey antes de proceder a la acuñación 2 y de haber omitido 
algunas otras operaciones; de todo lo cual al fin se le absolvía,en vista 
de sus justificaciones. 
Relacionando estos datos con los consignados anteriormente respecto 
a la llegada de las máquinas, que ocurrió en 15 de junio de 1585, cabe 
admitir como cierto que la primera moneda que se labró en el Ingenio 
es la que lleva el año de 1586. Pues si bien es verdad que, al partir del 15 
de junio citado, estaban ya las máquinas en Segovia, no cabe duda que 
la instalación de las mismas no debió ser empresa rápida ni sencilla; por 
lo cual, y por no conocerse monedas de 1585, es verosímil suponer que 
las primeras acuñaciones se hicieron en 1586, y aun con anterioridad a 
i.° de mayo, pues en esta fecha se dispone el pago de 2.000 ducados 
"de la plata entregada para labrarse moneda en el Ingenio", y aunque la 
construcción de la frase no sea categórica, cabe pensar que no se trata de 
1 Era el ya citado don Andrés de Cabrera y Bobadilla, hijo de don Pedro Fer-
nández de Cabrera, segundo conde de Chinchón, personaje de gran valimiento con 
Felipe II ; ocupó la sede segoviana en 1582, tuvo sínodo en 1586 y fué promovido 
al • arzobispado de Zaragoza en 1587, muriendo en 1592. (Véase Hist. Eclesiástica de 
España, por don Vicente de la Fuente. Madrid, 1874, t. v, págs. 529 Y 572. 
2 Documento núm. ó. 
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un pago futuro, sino corriente, y, por tanto, la preexistencia de la moneda 
en que había de verificarse. 
En noviembre de este año de 1586 entraba a servir en el Ingenio, sus-
tituyendo en sus funciones a Filiberto Zamese, criado del Rey, que había: 
asistido con los oficíale alemanes, "por saber su lengua, para que los pu-; 
diese entender, ordenar y advertir lo que conviniese en sus oficios y ma-
nera de proceder y tener cuidado de lo que les tocase", Hans Belta, que,, 
nombrado más tarde superintendente del Ingenio, llegó hasta los prime-
ros años del reinado de Felipe III, en cuya descendencia quedó, por es-
pacio de más de siglo y medio, vinculado el cargo que él desempeñó pri-
mero. Continuó en 1587 la acuñación de plata de la enviada desde Sevilla 
en 1586, procedente de la provincia de Nueva España, en cantidad de 
34.959 marcos, dos onzas y cuatro ochavos, y que Se labró en reales. x 
Ocurrió en este mismo año un suceso importante en los fastos segovianos,, 
señalado como tal por el cronista Colmenares, que dice: "Miércoles, ca-
torce de octubre deste año (1587), llegaron a nuestra ciudad el Rey, la 
Emperatriz, su hermana, viuda del Emperador Maximiliano II, Príncipe 
don Felipe, Infanta doña Isabel y mucho cortejo, a ver el renuevo que 
en el Alcázar se hazía..." "Siguiente día, jueves, bajaron al nuevo inge-
nio de moneda, donde vieron labrar oro en escudos, doblones de a dos, de 
a cuatro y de a ocho, y plata en reales sencillos de a dos, de a cuatro y 
de a ocho..." No cabe dudar de la veracidad del texto copiado; pero es el 
caso que de todas las piezas citadas sólo se conoce el real de a ocho, pro-
piedad del señor Herrera, y un ejemplar, único también, de un real de a 
dos existentes en la colección Osma. En cuanto a las piezas de oro, no son 
completamente desconocidas, pues las primeras de este metal que han 
llegado a nosotros de las acuñadas en el Ingenio pertenecen al reinado 
siguiente. 
Una cédula de 6 de noviembre de 1589, dirigida al Presidente y Ofi-
ciales de la Casa de Contratación de las Indias en Sevilla, pidiéndoJes re-
lación de las barras de plata enviadas a Segovia a poder de Alonso Mo-
reno, y de los números y pesos de los cajones en que venían y nombres 
de los comisarios que las condujeron, nos informa de los envíos hechos, 
en los años 1587 y 88. En este último se fijaba el salario de Hans Belta 
en un ducado diario y se le mandaban abonar 300, encomendándosele en 
1 Documento núm. 7. 
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i i de noviembre que marchase a Lisboa para comprar esclavos negros, 
para dedicarles a los trabajos del Ingenio, mandándosele librar para este 
efecto 1.000 ducados. 1 
No obstante las Ordenanzas que acerca de la labor de la moneda exis-
tían en Castilla, pareció del caso dictar una especial para la nueva fábrica, 
que se expidió suscrita por el secretario Juan Ibarra, a cuyo cargo corrían 
los asuntos del Ingenio. 2 Este carácter exento y privilegiado de la nueva 
Casa aparece firmado por la Ordenanza de julio del mismo año, dictada 
para las siete Casas de Moneda de Castilla, que eran los citados en la 
pragmática de 1497, que siguieron acuñando (las de Burgos, Granada, 
Toledo, Sevilla, Cuenca, Segovia (la Casa vieja) y la Coruña), en la cual 
para nada se cita el Ingenio. 
Una parte de la plata entregada en el Ingenio en 1588 procedía del 
Perú, y había sido remitida a la Península en 1587. 
Son numerosas las cédulas expedidas en los años 1589 y 90 dispo-
niendo la entrega de crecidas cantidades procedentes de la plata enviada 
desde Sevilla, citándose una partida de 100.000 marcos de plata y otra 
de 400 marcos de plata en barra, de ley de 2.380, o afinada de la de Mé-
xico. 
Parece que en este año 1590 un sujeto llamado Miguel de la Cerda 
había ideado un ingenio o aparato para acuñar llamado tijera, y acor-
dados los ensayos del mismo, que debía reportar gran economía en la 
labor, en la Casa de Moneda de Toledo, se dio orden al tesorero Alonso 
Moreno para remitir la cantidad de 4.000 marcos de plata a Felipe de 
Benavides 3 para que, después de puestos a ley, se labraran con la refe-
rida máquina, disponiendo que de los 3.000 marcos se hicieran reales 
de a dos, sencillos y medios, según lo prevenido en la Ordenanza de 
1588, y de los 1.000 marcos restantes se sacasen reales de a cuatro y 
de a ocho por mitad. Por otra cédula de 18 de abril, dirigida al Teso-
rero de la Casa de Moneda de Toledo, se disponía que solamente se 
labrasen 3.000 de los 4.000 marcos, conforme a la orden precedente y 
bajo la dirección de Felipe de Benavides y Juan Bautista Veyntin. 
Asimismo en 20 de diciembre se ordenaba a Alonso Moreno la en-
trega al referido Felipe de Benavides de todo el oro de Tierra Firme 
1 Documento núm. 8. 
2 Documento núm. 9. 
3 Documento núm. 10. 
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traído a Viaria de Miño por los capitanes Bartolomé de León y Pedro 
Méndez, perteneciente a la real Hacienda, y también 4.000 marcos de 
plata en barras, de ley de 2.380, traídas de dicho puerto "para cierto 
efecto de mi servicio" —dice la cédula. 
Las numerosas órdenes de pago libradas en los años 1591 y siguien-
tes, bien para satisfacer sus salarios a los oficiales alemanes y demás 
personas que servían en el Ingenio, bien para las obras del mismo, prue-
ban, a falta de las monedas que en estos años debieron de acuñarse y que 
no conocemos, la actividad con que funcionaba, aplicándose también a 
estos gastos otras cantidades que se mandaban entregar al licenciado 
Olías de la Cruz, sucesor de Moreno en las funciones de pagador del 
Ingenio, que desempeñó hasta su muerte. 
Por este tiempo (1592) hubo de seguirse una causa criminal a un 
oficial alemán del Ingenio sorprendido dentro del aposento de los cortes 
acuñando uña barra de plata. 
E l envío de plata desde Sevilla contitnuaba constando la remesa 
de una partida de 2.063 marcos, cuatro onzas y cuatro ochavos, que pro-
dujeron 4.944.994, mandados entregar al licenciado Olías de la Cruz. 
También se pagaban de lo procedido del derecho de señoreaje de la 
moneda que se labraba en la Casa antigua 4.000 ducados a Diego Ma-
tienzo, maestro de cantería, a buena cuenta de la obra que había ejecu-
tado a tasación y a destajo en el Ingenio, en el Alcázar y en la Casa Real 
de la Fuenfría. 
De la visita hecha por Felipe II al Ingenio en 8 de diciembre de 
1592, de que nada habla Colmenares, nos ha conservado el recuerdo 
el curioso camarero del Rey, Jean Lhermite, quien, al hablar de la 
nueva Casa de Moneda, dice: "De celluy de levant y passe un ruysseau 
appellé Eresme, qui prend sa source depuis la montagne de la Fuen-
fría... en bas du rivaige du quel'il y a une fort belle freschure de dreves 
de plusieurs sortes d'arbres, pourmenade de la noblesse et aulcuns beaux 
monastéres d'homes et de femmes; et si y'a i l en ce rivaige aulcuns mou-
lms á eu meuldre du grain aussi a y faire du papier et a y batre le drap 
et autres semblables chosses dont la ville a fait son principal trafique. 
La nouvelle mayson de la monnoye y est aussi qui se gouverne toutte 
par eau, a scevoir en forme de moulins ou roues par lesquelles la mon-
noye tant d'or .d'argent que du bellon, s'y forge avec la plus grande 
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facilité du monde. Invención fort étrange, envoyée a Sa Magesté par 
l'Archiduc Ferdinand, Conde de Tirol, etc., ou i l y a un superintendent 
el plusieurs autres officiers et mainouvriers la plus part deuls tous alle-
mans y envoyez semblablement dudict Archiduc chose certes digne de 
voir, y ayant encores, outre ce, une a'ltre vielle mayson de monnoye de^  
dans la ville en laquelle la monnoye se bat et se forge a coups de mar-
teaux comme autrement on en souloit faire." x 
Aunque desconocemos en qué consistiera el mecanismo de acuña-
ción ideado por Miguel de la Cerda, a que más arriba hemos hecho 
referencia, y del cual parece muy verosímil salieran algunas piezas, muy 
defectuosas, por cierto, con la marca de la Casa de Toledo, "f y un 
punzón con una M , ello es que debió de responder a las indicaciones 
económicas que se prometían al hacer los ensayos cuando se trajo al 
Ingenio de Segovia, donde se efectuó una nueva prueba acuñando ocho 
marcos de plata en reales de plata de a ocho, cuatro, dos y sencillos, 2 
y antes se había labrado en Madrid moneda de oro y plata por el mismo 
procedimiento. 3 
En noviembre de 1593 obtenía Pedro Harterperque, tallador del In-
genio, permiso para regresar a Alemania, abonándosele a la vez 150 
ducados. Esta noticia puede explicar la diferencia que se observa entre 
las monedas anteriores a 1591, cuyos cuños debemos suponer obra del 
mencionado artista, y Jas que conocemos con posterioridad a esta fecha 
correspondientes a 1597 y 98, grabadas con más esmero y no menor 
elegancia. 
E l Ingenio, no obstante la intensidad de su vida que reflejan las 
referencias expuestas, no alcanzó una organización definitiva hasta la 
Instrucción de 159o, 4 pues si bien es cierto que se había dictado la de 
1588, bien claro se observa la deficiencia y carácter supletorio de sus 
1 Les passetemps de Jehan Lhermite, publié d'aprés le manuscrit original par 
Ch. Ruelens,.. Antwerpen, J. C. Buschman, 1890; 2 vols., 8.° doble con láms.; pági-
nas 129 y 30. E l autor fué un caballero flamenco que ocupó el cargo de gentilhombre 
y ayuda de cámara de Felipe II. Desde 1587 hasta 1602 acompañó a la Corte, escri-
biendo sus Memorias, que, por reflejar recuerdos personales de cosas presenciadas 
por su autor, tienen grandísimo valar. 
2 Documento núm. i r . 
3 ¿Documentos núms. 12 y 13. 
4 Don Eugenio Larruga publica esta Ordenanza en sus Memorias políticas y 
económicas sobre los frutos, comercio, fábricas y minas de España... Madrid, por 
don Antonio- Espinosa. Año de M D C C X L I , pág. 171. Por una errata de imprenta, 
consistente en poner un 6 por un 9, se consigna la fecha de 31 de diciembre de 1566 
cuando debe poner 31 de diciembre de 1596. 
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disposiciones, así como también lo casuístico de las mismas al referirse, 
más que a los cargos, a las personas que en aquel entonces los desem-
peñaban. La nueva Ordenanza, resultado de la práctica y de las obser-
vaciones adquiridas en los diez años de vida que la institución llevaba, 
manifiesta el propósito del Rey de que. en vista del beneficio y como-
didad que el Ingenio representaba, se usase de él continuadamente y 
que se labrase en él plata tanto del Rey como de los particulares que la 
quisieran llevar, y también la moneda de vellón que en adelante se hu-
biera de fabricar en los reinos de Castilla. En ella se establece las espe-
cies monetarias que debían acuñarse: reales de a ocho y de a cuatro, "por 
ser muy acomodado para esto" (el Ingenio); la planta de los ministros 
y oficiales que debía de haber, puntualizando las funciones respectivas y 
marcando los derechos que cada uno debía percibir, y alargándose, en fin, 
a otros particulares interesantes, para conocer los cuales remitimos a 
la Ordenanza. 
Como ha podido observarse, sólo se hace referencia a la acuñación 
de plata, que desde los comienzos de la fabricación venía batiéndose, 
y a la de vellón, que se establece por vez primera. En cuanto a la acu-
ñación de oro, la única noticia que existe de haberse realizado en este 
período es la que Colmenares consigna de una manera terminante con 
referencia a 1587; pero que, no apareciendo confirmada tampoco por 
la existencia de monedas que conozcamos al menos, cabe aceptar, a lo 
sumo, que las piezas a que alude el cronista se hicieron sólo como prueba 
en homenaje a la presencia del Monarca fundador y no con el carácter 
de una emisión. 
Las variaciones de la relación entre el valor de los metales preciosos 
ha constituido en todos los tiempos una grave dificultad que el Poder 
público se ha visto obligado a remediar; pero a este mal, que pudiéramos 
llamar intrínseco y que afecta sólo a la plata y el oro, ha venido a su-
marse otro, de gran interés, anejo a la moneda divisionaria indispen-
sable en las transacciones pequeñas. Hasta tiempos muy recientes sólo 
se supo acudir para esto a la acuñación del vellón, cuyo valor, por ser 
considerablemente inferior al de la plata, dio pretexto para emitir esta 
moneda con un carácter fiduciario que, si bien constituía una fuente 
de ingresos considerable, ofrecía, por lo mismo, estímulo a los falsifica-
dores. Para atajar este mal se acudió a ligar el vellón con una cantidad 
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de plata variable, que a la vez respondía a hacer menos sensible la des-
proporción entre la unidad de plata y la suma de monedas de vellón que 
la representaban, y también a que, restringiendo el rendimiento, se ale-
jaba el peligro de las defraudaciones. 
Establecido el Ingenio de Segovia, pareció que la perfección de sus 
labores constituía una garantía contra el temido fraude, y considerando, 
en vista de ello, que era innecesaria la liga de plata que para el efecto 
dicho se ponía y que representaba una suma considerable, acordó el 
Rey suprimir esa liga y que toda moneda de vellón que corriera en los 
reinos de Castilla se labrase en el Ingenio de Segovia. 1 
Para llevar a cabo la nueva labor se hizo un convenio cOn Juan Cas-
tellón, vecino y probablemente natural de Cuenca, en virtud del cual se 
-emitiría moneda de vellón por valor de 100.000 ducados cada año, que 
hacían 340.000 marcos de cobre sin liga de plata durante el tiempo que 
se dispusiera por el Rey, en piezas de a cuatro, dos y un maravedí. Cas-
tellón se comprometía a obtener en beneficio de la Real Hacienda 80.000 
ducados, comprendido en esto el grano de plata por marco que hubiera 
debido de ligarse siguiendo las disposiciones que al efecto habían regido 
hasta entonces; asimismo era de cargo del asentista la administración 
de la dicha moneda de vellón, que por su cuenta y riesgo había de situar 
en los lugares que conviniese, cambiándola por reales. También se or-
denaba recoger otra cantidad de la moneda antigua igual a la puesta 
en circulación. 
En recompensa de todos estos trabajos se asignaba al dicho Caste-
llón 3.000 ducados anuales. 2 
A fin de dar el único aprovechamiento posible a la moneda de vellón 
con liga de plata mandada recoger, se dispuso que una vez fundida y 
ensayada se emplease en alearla con la plata para acuñar según la ley 
establecida. 
Por una de esas rectificaciones tan frecuentes en la legislación mo-
netaria, y no obstante lo que razonadamente se había dispuesto en la 
cédula real en 31 de diciembre de 1596, mandaba en i.° de febrero si-
guiente que se siguiera ligando conforme a lo que venía establecido en las 
demás Casas de Castilla; es decir, echando un grano de plata por cada 
1 Documento núm. 14. 
2 Documento núm. 15. 
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marco de cobre. La proporción en que había de hacerse la acuñación 
se establecía del siguiente modo: tres cuartas partes en cuartos, dos en 
medios y la restante en maravedises; y habiendo surgido dudas acerca 
de la talla respectiva, se dispuso por real cédula de 19 de julio de 1597 
que de cada marco se habían de sacar 35 piezas de cuartos, 63 de me-
dios cuartos y de maravedises 126. 
Comoquiera que existiese en el Ingenio plata cuya acuñación im-
portaba no demorar, como asimismo interesaba que la labor de vellón 
se hiciese sin levantar mano, se consultó al Superintendente si fabri-
cándose en uno de los dos Ingenios la plata se podría labrar en el otro 
la moneda de vellón al mismo tiempo, sin que lo uno embarazase a lo 
otro, y también acerca de sí había oficiales para atender a todo a fin de 
que se comenzase a trabajar inmediatamente. 
Celosas del bien publico las Cortes que a la sazón se hallaban reuni-
das, se ocuparon en la sesión de 7 de julio de la nueva emisión que se 
había de hacer en el Ingenio de Segovia, y acordaron suplicar al Rey, 
en vista de lo dañoso y perjudicial de dicha medida, que antes de nue 
se pusiera en ejecución los ministros encargados de llevarla a cabo oye-
ran al reino. Nuevamente en 29 del mismo mes volvió a plantearse este 
mismo asunto, y se convino en hacer un memorial impugnando la reso-
lución en virtud de la cual se mandaba acuñar la nueva moneda de ve-
llón, al cual debía acompañar una carta cerrada para el Rey que debe-
ría entregarse al solicitador, y no pareciendo esto bastante fueron co-
misionados para llevarla los procuradores Obregón y Aguilar, aunque 
al fin se desistió de este último a instancias del Presidente. Las princi-
pales razones alegadas eran las siguientes: Que el aumento que suponía 
la disposición adoptada iba contra las leyes del reino que trataban de 
la labor de moneda, pues iba contra los privilegios que disponían que 
el pago de los giros, censos y otras deudas se hiciese en moneda del 
valor y peso de la corriente, siendo así que la que se pensaba emitir 
no lo era; que la moneda de vellón aumentaría más de lo calculado 
;por la falsificación que se había de realizar fuera del reino, estimulada 
por el lucro, pues media libra de cobre, que allí valía 20 maravedís, 
dentro de él, amonedada, tenía un valor de 144, pues prescindirían del 
grano de plata que se echaba y no se conocería. 1 
1 Actas de las Cortes de Castilla, t. xvm. 
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Sin embargo de todas estas alegaciones, el asiento ajustado por Juan 
de Castellón se llevó' a efecto, emitiéndose moneda de uno, dos y cuatro 
maravedís en los dos últimos años del reinado de Felipe II y conti-
nuando hasta los primeros del de su hijo y sucesor. 
Como era de esperar, a pesar del carácter en cierto modo privado 
e independiente del Ingenio, en sus comienzos aparece íntimamente re-
lacionado con la Casa de Moneda antigua, cuyo teniente de tesorero, 
Alonso Moreno, ejerció iguales funciones en el Ingenio, aunque con el 
título de pagador, mandándosele, por cédula de i.° de mayo de 1586, 
que abonase de la moneda labrada en el mismo establecimiento, para 
pago de los oficiales alemanes, 2.000 ducados. 
Hasta 1596, en que se dio la Instrucción para el gobierno del Ingenio, 
no puede considerársele definitivamente constituido. Como consecuen-
cia vino el nombramiento de tesorero a favor de don Diego Fernández 
de Cabrera y Bobadilla, conde de Chinchón, del Cdnsejo de Estado, 
mayordomo y tesorero de la Casa de Moneda de Segovia, 1 con la fa-
cultad de ejercer su nuevo oficio por medio de un teniente nombrado 
por él y a satisfacción del Monarca, y concediéndole los derechos que 
señalaba. A la muerte de Alonso Moreno, en 1591, fué nombrado paga-
dor de los gastos del Ingenio Francisco Olías de la Cruz, a quien por 
igual causa sucedió, en 1594, con el cargo de teniente de tesorero, Se-
bastián Gutiérrez, nombrado más tarde maestro de balanza, y Domingo 
de Zornaza. 
En mayo de 1586 figuraba al frente del Ingenio Juan Racionero, a 
quien se llama en la Real cédula "nuestro criado, y se le mandan dar 
100 ducados para su entretenimiento a buena cuenta de lo que hubiese 
de haber por el tiempo que se ha ocupado y ocupare en la íabor de la 
moneda que se labra en el Ingenio que por nuestro mandado se ha he-
cho en la dicha ciudad" (de Segovia), y más tarde otros 100 ducados 
por igual concepto. 
Pero la figura de mayor relieve que aparece en esta época entre las 
que intervienen en la nueva institución es Hans Belta, 2 de quien ya se 
1 Era tercer Conde de Chinchón, gozó de gran favor en la Corte y desempeñó 
el cargo de Embajador en Viena. Murió en 1608, y le sucedió en sus honores y pre-
eminencias su hijo don Luis Jerónimo, muerto en 1647, y a éste don Francisco, a 
cuyo fallecimiento sin sucesión, ocurrido en 1665, se extinguió la línea directa, pa-
sando a una rama colateral en doña Inés de Castro. 
2 Era alemán y en 1590 pasó a Toledo a tasar las manillas y ajorcas para la 
3 
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ha hecho mención, designándosele unas veces por nuestro criado y otras 
como platero de oro. Este artífice, de gran mérito, como le califica Ceán, 
era de origen alemán, y fué nombrado en 1588 para sustituir a Filiberto 
Zomese, 2 que asistía a los oficiales alemanes que trabajaban en el In-
genio, por saber su lengua, "para que tuviera cuidado del y de los dichos 
oficiales y les ordene lo que conviene a nuestro servicio y cumplir con 
sus obligaciones, y también podrá recibir y ocupar en la labor de la 
moneda otros oficiales y personas que le pareciere para ayudar a los 
dichos oficiales alemanes y se abiliten en el gobierno del dicho Inge-
nio..." (Cédula de i.° de noviembre de 1588.) 
De los maestros alemanes venidos a fundar el Ingenio quedó en Es-
paña la mayor parte, ocupados en las labores del mismo; así Jácome Sau-
verein continuó como monedero hasta 1591, en que se le dio licencia 
para volver a su país; Osvaldo Hilipoli falleció en Segovia en 1593, ha-
biéndosele señalado a su viuda, Margarita Hilipoli, 150 ducados para 
regresar a su tierra; Gaspar Saur estuvo empleado hasta su muerte, 
ocurrida en 1600, concediéndosele a Catalina Saur, su viuda, del salario 
del causante tres reales diarios por espacio de tres años, y, por fin, Ma-
tías Geufler (Jusle, dice Colmenares), que murió también en Segovia 
en 1609, donde, según el testimonio de su viuda, "sirvió treinta años". 
Otros oficiales alemanes debieron de venir en diversas ocasiones, 
como podrá advertirse en él curso de esta enumeración. La falta de sig-
no de ensayador en las monedas nos priva del interés en descifrar el 
nombre de la persona a que pudieran corresponder. Sin embargo, tene-
mos noticia de un Juan de Morales, ensayador del Ingenio, a quien en 
28 de febrero de 1588 se le mandaba abonar 150 ducados, además de 
350 que le habían sido ya por sus trabajos, En 1588 figura Juan de Ibar, 
que recibía 60 ducados para entretenimiento a cuenta de lo que hubiese 
de haber por el tiempo que se había y hubiera de ocupar en afinar la 
plata que en el Ingenio se labraba, y Joaquín Lingael, ya difunto en 
T593> y que en 1588 recibió el encargo de repasar la plata en barras 
traída de Sevilla. 
Virgen, en cuya hechura se había ocupado Julián Honrado desde 1582 hasta 1590. 
(V. Datos documentales para la historia del ai-te español, 1, págs. 77 y 134, y tam-
bién Ceán Bermúdez, Diccionario...) 
1 En 31 de diciembre de 1586 se le hacía merced, por una sola vez, de 500 du-
cados "acatando lo que nos ha servido y el trabajo y ocupación que ha tenido asis-
tiendo con los oficiales alemanes del Ingenio... que ha estado a su cargo". 
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Entre los ensayadores merece mención especial Melchor Rodríguez 
del Castillo, nombrado en 31 de diciembre de 1596. Servía éste su oficio 
con anterioridad en la Casa de Moneda de Granada, donde, sin duda, 
por este tiempo se acuñaba moneda, y habiéndose retrasado hasta marzo 
del 97 en trasladarse a Segovia, le fué encomendado al corregidor en 
aquella ciudad, mosén Rubí de Bracamonte, el inmediato cumplimiento 
de la Real voluntad, conminando al Alcalde de aquella ciudad con la 
multa de 1.000 ducados por la falta que en el Ingenio hacía Castillo, dada 
¡la cantidad de plata del Rey que en él había pendiente de labor. Del dicho 
Rodríguez del Castillo hay un curioso manuscrito, fechado en 1590, "dan-
do cuenta de los resultados que obtuvo de diversos ensayos docimásticos, 
que concluyó en Madrid de orden del Gobierno, con varias barras de 
plata traídas de la Casa de Segovia con objeto de tomar algunas deter-
minaciones sobre las diferentes leyes que presentaban las pastas argen-
tíferas que se recibían de las Indias...", % en el cual se consignan muy 
curiosas observaciones acerca del concepto de la moneda. 
Entre los talladores, aparte del citado Pedro Harterperque, figuró 
Juan Flamenco, cuya viuda, Inés Ordóñez, en un memorial que desde 
Barcelona dirigía al Rey en 2 de abril de 1626, manifestaba que el refe-
rido maestro de la talla del Ingenio era uno de los alemanes que vinie-
ron a fundar el Ingenio, donde había servido cuarenta y cinco años, 
"haviéndosele mandado que, pena la vida, no saliese de España porque 
no se perdiese el exercicio deste oficio..." 
También aparece Jacobo Saberueri, monedero alemán, que recibió, 
en 1588, 150 ducados para ayuda de costa, y Hans Mitis, oficial alemán, 
muerto en 1589, a cuya viuda, Isabel de Basurto, se le señalaba una 
pensión de tres reales diarios. 
En 1585 se cita entre los encargados de la labor de plata en el Inge-
nio a Juan de la Peña Zorrilla, que después fué Contador de resultas. 
E l oficio de Balanzaire lo desempeñaba en 1587 Melchor del Valle, 
a quien se hicieron varios pagos, uno de ellos en octubre de 1590. 
Fueron escribanos del Ingenio Bernardino Buysan, que ejerció sus 
funciones desde 1587 hasta 1596, y Juan de Ribera, que le sucedió, y 
alguacil del Ingenio, Diego de Andrés. 
1 Rada y Delgado (I. de D.), Bibliografía de la Numismática Española, pág. 88. 
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Durante los tres primeros años del reinado de Felipe III la moneda 
reproduce los caracteres todos de la del anterior, sin más que consignar 
el numeral del Soberano; son éstas las piezas de cobre acuñadas desde 
1598 hasta 1602. 
Se advierte en ellas, sin embargo, una particularidad interesante, que 
es la de aparecer en el campo del anverso una C. Podría suponerse que 
esta inicial correspondiese al nombre o apellido del ensayador, que lo 
fué desde 1596 hasta 1610 Melchor Rodríguez del Castillo, que mar-
caba precisamente con una C las monedas de oro y plata elaboradas en 
el Ingenio desde 1607 hasta la última de las fechas citadas; pero con-
siderando que estas monedas son de cobre casi puro, pues la aleación 
de plata bien poco representa, y que en este caso la garantía que supone 
el signo del ensayador resulta innecesaria, tanto que en la moneda de 
cobre no vuelve a aparecer, y teniendo en cuenta la intervención que en 
la indicada labor tenía Juan de Castellón, asentista de este servicio, pa-
rece aún más probable que a éste se refiera. 
Las. Cortes, que tanto se habían opuesto durante el reinado anterior 
a que se llevase a efecto la acuñación de esta moneda de vellón, redo-
blaron sus esfuerzos en las de Madrid de 1598, que deliberaron acerca 
del servicio de 18 millones pedido por el Monarca para hacer frente a 
las necesidades del reino y a los gastos que había de ocasionar su con-
certado matrimonio. 
Para arbitrar tan cuantiosa suma, uno de ios primeros expedientes 
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én que se pensó, tanto por su sencillez como por tener antiguos y nu-
merosos precedentes, fué el de "crecer la moneda la mitad de su valor", 
medida que no prevaleció gracias a la razonada oposición del procurador 
por Burgos Pedro de Miranda. De nuevo, y encubriéndola con formas 
distintas, volvióse sobre esto con una proposición para que se aumen-
tase el valor del Real de plata, de los 40 maravedís a que corría, hasta 
48, a fin de aplicar la diferencia al pago del servicio, y también con otra 
que consistía en que se cargasen cinco reales sobre cada marco de plata 
labrada de servicio para que valiera 70 reales el marco y que se aplica-
ran al servicio que había de hacerse a S. M . Ambas fueron rechazadas, 
alegando a propósito de la segunda Pedro de Miranda que todo era uno: 
la plata en dinero y la labrada. 
Las Cortes de Madrid de 1602 tuvieron de nuevo que ocuparse en 
evitar ¡los peligros de esa equivocada política monetaria. En la sesión de 
21 de febrero el procurador Andrés de Cañas se hizo eco de los rumores 
que corrían acerca de la resolución que suponía haber tomado el Rey 
de librar una gran cantidad de moneda de vellón, creciendo su valor, y 
de que estaba ya hecho el modelo, ante cuyas manifestaciones, y des-
pués de discutirse los encontrados pareceres que acerca del particular se 
manifestaron, se aprobó el dictamen de Cañas contrario al proyecto1, l i -
brándose al efecto un memorial. Más que la respuesta ambigua del Mo-
narca puede considerarse contestación a aquél la Real Cédula del 3 
de junio del mismo año, en que, confirmando los temores de que por 
boca de Cañas se habían hecho cargo las Cortes, se disponía que toda 
la moneda de vellón que en adelante se labrase fuera sin liga ni mezcla 
de plata y "de la mitad del peso de la que agora corre —dice la Cédula—, 
haciéndose del de una blanca los maravedís y del de un maravedí las 
piezas de dos maravedís, y del de dos maravedís las de cuatro, y del de 
las de cuatro las de ocho; de manera que como hasta agora se labraba 
de cada marco de cobre ciento cuarenta maravedís, de aquí adelante se 
labraran doscientos ochenta, y que se acuñe y estampe con el sello de 
armas que por Cédula mía está ordenado". 
Las monedas a que la anterior disposición se refiere llevan los emble-
mas del castillo y del león, no sobre el campo, sino sobre un escudo coro-
nado; en el anverso, y en sentido perpendicular al tipo, aparecen, a la 
izquierda, el acueducto, y a la derecha, el numeral expresivo del valor en 
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romanos; en el reverso, a la derecha del tipo, el año en arábigos; esto 
las piezas de ocho maravedís, que las de cuatro y dos sólo difieren de 
la acuñación anterior en las marcas de zeca y de valor que aparecen 
en el anverso. Las leyendas de la moneda varían también, y en vez de 
P H I L I P P V S . D. G. O M N I V M . H I S P A N I A R V M . R E G N O R V M . 
R E X , dicen: P H I L I P P V S . III. D. G. H I S P A N I A R V M . R E X . Estas 
monedas se acuñaron en gran cantidad, y las hay de casi todos los años, 
desde 1602 a 1620. Las de un maravedí llevan en el anverso el nombre 
del Rey, en letras enlazadas, y el año, y en el reverso, un castillo con un 
trozo de acueducto en el segmento de la derecha, y el numeral I escrito 
horizontalmente a la izquierda. 
La nueva labor comenzó en el Ingenio en 1602; en 1608, "a pedi-
mento del reino, a quien se concedió por algunas justas causas", dejó de 
labrarse vellón, y en tal modo quedaron en el referido establecimiento 
preparados para elaborar 80.000 marcos de cobre. 
Sin embargo del anterior acuerdo, para atender a los gastos que 
ocasionaban los Reales Alcázares, las Cortes, a propuesta de don To-
más Ángulo, secretario de la Cámara y Estado de Castilla, encargado 
del despacho del Ministerio de Obras y Bosques y procurador en Cor-
tes de la ciudad de Soria, vinieron éstas en conceder que por una vez 
se pudiesen acuñar los 80.000 marcos de cobre que hechos rieles exis-
tían en el Ingenio 1 . A partir de esta fecha (1612) la acuñación de cobre 
en Segovia continúa, sin más que cortas interrupciones, hasta fines del 
leinado de Felipe III. 
A la muerte de Hans Belta le sustituyó su hijo Pedro, quien en 
1608, y a consecuencia de haber cesado la acuñación de moneda de ve-
llón, sobre la cual cobraba los derechos que tenía asignados, obtuvo, por 
el tiempo que no hubiese labor de moneda de vellón ni de oro ni plata, 
300 ducados al año 2 . 
No es este dato el único que encontramos en demostración de lo 
escasa o quizás nula que fué la acuñación de oro y plata con anterioridad 
a 1607, pues aparte de que no se conocen piezas y de que todos los 
pagos, incluso uno de 6.000 ducados a Pompeyo Leoni a cuenta de los 
7.000 en que estaban ajustadas las figuras del retablo de San Lorenzo 
1 Documento núm. 16. 
2 Cédula de 20 septiembre 1608. 
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de E l Escoria!, se consignan en moneda de vellón; aparece una petición 
de Cristóbal Crin, alemán, fundidor de plata del Ingenio, exponiendo 
que no cobraba él salario de seis reales diarios fijado por Real Cédula de 
6 de enero de 1600 para que sirviese su oficio cuando se labrase moneda 
de plata y que el tiempo que se labrase vellón sirviese en cortarla, y pedía 
que se le pasase él salario a pesar de no haber sido ocupado, o se le per-
mitiese volver a Alemania, en cuya vista se le mandaron dar 100 ducados 
como ayuda de costa y que se le entretuviese para cuando hubiera labor de 
plata. Lo cual prueba que desde antes de 1600 hasta la fecha de la Cé-
dula, que es de julio de 1602, no se había acuñado plata en el Ingenio 1 . 
Comenzada esta labor y la de oro en 1607, el incendio que se pro-
dujo en la techumbre de las piezas de la fundición, ensayo y sala de 
libranza del Ingenio, que hubieron de quedar al descubierto, interrum-
pió de nuevo la acuñación de oro y plata hasta que se reparó el indicado 
daño, según la traza que para ello dio Francisco de Mora, maestro ma-
yor de las reales obras, aplicándose a los gastos de esta reparación 4.000 
ducados, que habían de abonarse de la moneda de vellón que se labrase 
en el Ingenio 2 . 
Con la noticia de este siniestro coincide un período de actividad de 
la Casa antigua de Moneda 3 , en la cual se labraba en esta fecha oro y 
plata por cuenta del Rey y valor de 100.000 ducados, de los cuales se 
mandaba abonar los salarios de tres años y medio que se debían al ar-
mero, arcabucero, artillero y conserje del Alcázar, a cuyo pago estaban 
afectos los derechos de monedaje y señoreaje de la referida Casa 4 , que 
debió continuar trabajando, como lo demuestra la Real Cédula expedida 
en Lisboa a 23 de julio de 1619 a petición de la ciudad de Segovia dis-
poniendo que sólo se labrasen en la dicha Casa vieja de la Moneda, Rea-
les sencillos y de a dos y no de a ocho ni de a cuatro 5 . 
1 E l Real de a ocho que publica el señor Herrera como de 1600 nos parece que 
corresponde a 1660 por la representación del trozo de acueducto que, diferie ndo del 
que aparece en las monedas de Felipe III, es igual al que se ve en las de Felipe IV 
a partir de 1632, y asimismo la marca del ensayador Bv, que es posterior a 1651. 
2 Cédula de 23 de enero de 1608. 
3 También acuñó plata en los comienzos de este reinado, pues de ella procede 
un Real de a ocho de 1599, reproducido y descrito en el Catálogo de la colección de 
don Manuel Vidal Quadras. 
4 Cédula de 30 de marzo de 1608. 
5 Vergara (G.), Ensayo de una colección bibliográfica y biográfica de noticias re-
ferentes a la provincia de Segovia. Guadalajara, 1904, fol.; pág. 326. 
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Reparado el Ingenio con gran diligencia, continuó en el mismo- año 
[608 la acuñación de oro y plata comenzada' en 1607, de que dan testi-
monio de ilas Escudos y Doblones de a cuatro y los Reales sencillos y de 
a dos que llevan aquella fecha. 
La serie castellana de las monedas acuñadas bajo los monarcas de 
la dinastía austríaca ofrecen no pocas novedades, relacionadas todas ellas 
con el Ingenio de la Casa de Moneda de Segovia. Una de estas nove-
dades la constituyen las magníficas piezas de 50 reales de plata conoci-
das con el nombre de cincuentines o Reales de a 50. Son reflejo fiel estas 
monedas del boato de una Corte refinada, que ofrecía doloroso contraste 
con la vida precaria y decadente de la Monarquía española, y, como dice 
Colmenares, eran "más para ostentación que para uso", empleándose 
en los pagos de la Casa Real y en el abono de los sueldos de los Con-
sejeros de la Cámara, Mayordomos y otros sujetos de distinción. La 
primera acuñación de esta especie, en que el Ingenio tuvo la exclusiva 1 
y que continuó en los reinados siguientes, lleva la fecha de 1609 y es 
una magnífica pieza, cuyos tipos y leyendas son los de los Reales de a 
ocho y por su perfección hace honor a la zeca de donde salió. 
Una nueva laguna se abre en la serie, que no se interrumpe hasta 
1Ó13. La relación enviada por el teniente de tesorero del Ingenio don 
Baltasar de Arceo 2 , probablemente a don Tomás de Ángulo, ya citado, 
dándole cuenta de la visita hecha al Ingenio por el Rey, el Príncipe y 
la Reina de Francia en 21 de septiembre de 1613, contiene varios por-
menores del mayor interés: es uno de ellos el hecho de no haberse po-
dido acuñar en presencia del Soberano otra moneda sino reales senci-
llos, y para eso con los mismos cuños de los fabricados en 1608 y con 
la marca del ensayador, que lo era entonces Melchor Rodríguez del Cas-
tillo, y no la del que había a la sazón hecho el ensayo en 1613, Andrés Pe-
drera; es otra la orden dada por Su Majestad para que se labrasen "Rea-
les de a 50 y Doblones de a ocho y Medios reales", y, en fin, la represen-
tación hecha por el referido Arceo de que "por no ocupar el Ingenio le 
costaba (al Rey) 6.000 ducados cada año que pagaba de bacío, y que las 
1 E l cincuentín de la serie navarra de 1652 publicado por Heiss (obra citada, 
t. ín , lam. 14c;. man 3, con la marca P.* (Pamplona) no contradice esta afirmación', 
pues según el testimonio de persona competente que ha tenido en- sus manos una pie-
za original, esta fundida. 
2 Documento nóm. 17. 
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ruedas y canales perecían de no usarse". Debieron hacer peso en el Real 
ánimo estas razones, pues a partir de esta fecha se regulariza la labor 
en el Ingenio, que, casi sin interrupción, llega hasta fines del reinado. 
Aparte de las monedas de 50 reales que hemos señalado como un 
acontecimiento importante en los anales de la numismática española y 
un timbre de giloria para el taller que con tanta perfección pudo y supo 
fabricarlas, son dignas de mención las labores de oro. 
La numismática española cuenta con preciosos ejemplares de mone-
das de oro, que forman interesantísima serie, desde los maravedís de oro 
de Alfonso V I H y Fernando II hasta las doblas dobladas de Juan II y 
Enrique IV. Las hermosas piezas de 20 excelentes de los Reyes Cató-
licos y de la reina Juana y su hijo, aunque no por la fecha, por la con-
cepción y por la técnica están dentro de aquella corriente. 
E l centén de Felipe III aumenta con un nuevo ejemplar esa magní-
fica serie: es una pieza suntuaria, traducción, en la moneda de oro, del 
cincuentín, con cuyos caracteres y tipos generales coincide, salvo en el 
reverso sin ¡leyenda y el tipo de la cruz de Jerusalén, que lo es de la 
moneda de oro bajo los Austrias. Esta hermosa moneda, cuyo peso -es 
de 35,919 centigramos y un diámetro de j6 mm., que le dan el as-
pecto de una meclalla, constituye uno de los ejemplares más hermo-
sos de la numismática moderna. Su fecha es de 1618, y a ella hace re-
ferencia un acuerdo de la Junta de Obras y Bosques1 de 4 de diciem-
bre de 1517, tomado con motivo de la petición elevada por Juan de 
Aguirre, que labraba plata en el Ingenio, y solicitaba que se le autori-
zase para labrar 26 Doblones de a ocho y un Doblón de a ciento, lo cual 
parece probar que con anterioridad se había acuñado esta especie de mo-
neda», no obstante sernos desconocidas. 
E l monedaje áureo se halla representado en este período por la serie 
completa de múltiplos: Doblones de a ocho, cuatro y dos Escudos, y por 
la unidad. 
Muestra todo lo apuntado el apogeo en que durante este reinado 
vivió la zeca segoviana, acaso la más importante de Europa en este 
tiempo, y que justificaba la frase contenida en una Real Cédula de sü 
fundador en que se dice que no había taller semejante en estos reinos 
ni en los comarcanos. 
T Documento núm. 18. 
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La labor de plata continuó también durante todos los años hasta 
fin del reinado, completando el sistema de múltiplos del Real y su divi-
sor, de que en el reinado anterior sólo se conocen algunas especies. 
En cuanto a sus caracteres artísticos, no presentan diferencias los 
reales de Felipe III con los de su padre, acuñados en el Ingenio. Pres-
cindiendo de la moneda de oro, en que por falta de uno de los términos 
no cabe establecer comparación, los Reales de a ocho y de a cuatro de 
Felipe II y de su hijo sólo difieren en haberse sustituido la leyenda PHI -
L I P P U S D. G. O M N I U M H I S P A N I A R U M R E G N O R U M R E X por 
la de P H I L I P P U S III D. G. P I ISPANIARUM R E X , cuyo cambio no 
nos chocaría que, dado el gusto de la época, hubiera sucedido a la in-
versa. 
La pragmática de .25 de noviembre de 1609, en cuya virtud le crecía 
en 40 maravedís el Escudo, si bien fué una medida económica de im-
portancia, acerca de lo cual se ocuparon ías Cortes de Valladolíd, no 
tuvo repercusión en el orden monetario. 
A los nombres de muchos de los oficiales citados, por haber tra-
bajado en el Ingenio bajo Felipe II, entre ellos Juan Belta, Melchor 
Rodríguez del Castillo, Juan Flamenco, Matías Jeufler y otros, habremos 
de añadir aquí los de bastantes más, aun ciñéndonos a aquellos que 
desempeñaban funciones principales o de carácter artístico. 
A la muerte del benemérito Hans Belta le sucedió en da Superinten-
dencia del Ingenio su hijo Pedro, en virtud de Real Cédula de 2 de julio 
de 1604, y en 1615 se le hizo merced, a petición suya, de dicho oficio 
por dos vidas, a más de la suya: la primera, en cabeza de Felipe Creí, 
su cuñado, y la segunda, en la de la persona que éste en vida o en su testa-
mento nombrara. En virtud de esta gracia, y a consecuencia del fa-
llecimiento de Pedro Belta, entró el referido Felipe Creí al desempeño 
de la Superintendencia del Ingenio, que sólo disfrutó desde septiembre 
de 1616 hasta julio de 1617, en que murió, dejando designado para su-
cederle a don Diego de Bonifaz, esposo de la hija defll causante doña 
Juana Creí. 
Usando de la facultad que en el título nombrándole Tesorero del 
Ingenio a perpeetuidad se le concedió a don Diego Fernández de Cór-
doba, conde de Chinchón, hizo éste los nombramientos de sus Tenien-
tes, habiendo recaído en don Baltasar de Arceo, que lo desempeñaba en 
;ÓI3, y en don Fernando Ribero, que llegó hasta 1623. 
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E l interés mayor que ofrecen estas noticias personales está en los 
ensayadores, para poder establecer la correspondencia entre sus nombres 
y apellidos y las letras que en las monedas aparecen ya, junto a la marca 
de taller. Son, sucesivamente, estas letras o monogramas, los siguien-
tes : C, correspondiente al ensayador Melchor Rodríguez del Castillo, se-
gún declara en su carta, ya citada, Baltasar de Arceo 1 , y que aparece en 
las monedas hasta 1610; AR, que figura en las monedas desde 1613 hasta 
1616; A en las monedas desde 1616 hasta fines del reinado, y A, que 
apareció únicamente en un doble escudo de 1610. 
Rodríguez del Castillo continuó, como se ha visto, trabajando' en el 
Ingenio; pero desde 1610, bien fuera por la falta de labor en el mismo, 
o también por su edad avanzada, a pesar de seguir en propiedad de su 
oficio hasta mucho tiempo después, pues parece que vivía aún en 1617, 
ello es que en 1613, para las acuñaciones que en presencia del Rey se 
hicieron, fué necesario acudir a Andrés de Pedrera, que continuó como 
tal ensayador algún tiempo, habiendo sido encargado de la labor de 
500.000 ducados que se esperaban. No consta cuándo ni por qué aban-
donó el Ingenio; pero en 1616, hallándose vacante el oficio de ensayador, 
le fué ofrecido a Francisco Mínguez, que, como Castillo, antes lo des-
empeñaba en la Casa de la Moneda de Granada, porque el propietario 
(que suponemos fuera el dicho Castillo) estaba viejo y fuera del Inge-
nio hacía años. No debió aceptar Mínguez lia oferta cuando en 6 de ju-
lio de 1617 era nombrado Esteban Pedrera, padre de Andrés 2 , quien, 
según manifestación, asistía hacía año y medio, sin aprovechamiento, por 
lo cual pedía le fueran concedidos los derechos de que Castillo había dis-
frutado. Sentado de una manera fehaciente que las monedas de oro y 
plata que llevan por marca una C corresponden a las piezas ensayadas 
por Castillo, no aparece tan clara la atribución de los monogramas /R y 
A, por no coincidir exactamente con los nombres y apellidos de Andrés 
de Pedrera y de su padre Esteban; pero, si no se da esta circunstancia 
formal, en cambio las fechas en que ambos signos aparecen corresponden 
con las que en los referidos hijo y padre ejercieron su oficio en el Inge-
1 Documento núm. 17. 
2 Así se hace constar en la Real Cédula de 2 de mayo de 1651 en que se nom-
bra ensayador del Ingenio a Bernardo Pedrera "por la buena relación" del mismo 
"y los servicios continuados de Esteban Pedrera su abuelo y a los de Andrés de Pe-
drera Ensayador Mayor que es de estos mis Reynos, su padre..." 
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ajo. Por io cual no creemos que sea aventurado advertir que a ellos pu-
dieran pertenecer. 
En cuanto a la A que aparece en un doblón de 1610, se trata de un 
caso aislado; quizás fuera el signo del fiel contraste de la ciudad, a quien 
pudo acudirse en ausencia de Rodríguez del Castillo. 
Aparte de Juan Flamenco, de quien ya se hizo mención, y que con-
tinuó trabajando durante este reinado, figuran como talladores Hernando 
Andrea, citado por Ceán 1, como grabador, a quien sucedió en 1609 Die-
go Astor, artista notable, como lo prueban las obras en que tomó parte, 
entre otras, el grabado de las láminas para el Libro histórico genealógico 
de la Monarquía española, mandado escribir por Felipe III, en 1612, a 
Juan Bautista Labaña, famoso cosmógrafo y genealogista lisbonense, a 
.cuyo efecto se autorizó 2 a A&tor en 18 de marzo de 1618 para venir a la 
Corte y ocuparse mello todo el tiempo que fuera menester. "Grabó en 
1629 la puerta de Guadalaxara con lias figuras de Fernán García y de 
Díaz Sanz, que están en la Historia de Segovia, escrita, por Colmenares; 
y en 1640 {sic), la portada de este libro..." 3 En 1633 se premiaron sus 
servicios concediendo la futura de tallador del Ingenio a su hijo, del 
mismo nombre, que comenzó a servir en 1636, por ausencia de su padre, 
encargado de hacer en Madrid las matrices de los sellos reales. 
También constan como talladores Lucas Geufler, en 1613, y Juan 
Gleyseles, en 1617. A Sebastián Gutiérrez le sucedió en 1601 en el car-
go de Juez de Balanza del Ingenio su hijo Luis Gutiérrez Cortés, que 
también fué pagador de las obras del Alcázar, a quien se hizo merced 
del cargo en 1630 para quien casase con su hija mayor doña Ana María, 
la cual, habiendo entrado en posesión de dicha merced sin tomar estado, 
nombró para servido a Francisco Plaza. Fundidores del Ingenio fueron 
Cristóbal Crin y Andrés Carredano, y entre el personal de menos impor-
tancia se cita en 1617 a los maestros del Ingenio Juan Ladrón de Gue-
vara, que figura como monedero, Nazario de la Vega y Bartolomé Gar-
cía, carpinteros. 
• \ ..1 
i Diccionario histórico..., t. i , pág. 81. 
2 Real Cédula de 18 marzo 1618. 
% 3 Ceán, Diccionario histórico, loe. cit. 
III 
Si la abundancia y riqueza del numerario de un país fuera signo ex-
presivo de su prosperidad, este solo hecho nos llevaría a la conclu-
sión de que la vida económica de España se desenvolvía bajo el cetro 
de Felipe IV en un medio de gran holgura y bienestar, y sin embargo, la 
realidad era muy otra, por desgracia. 
E l examen de las monedas acuñadas en este largo reinado produce 
verdadera admiración por la riqueza de las especies emitidas y por la 
cantidad de las piezas que conocemos y de que tenemos noticia docu-
mental, siendo preciso conocer la legislación referente a la moneda de 
cobre, verdadera cenicienta, y las piezas mismas llenas de resellos, para 
formar juicio del desbarajuste y la miseria que latía bajo tan fastuosas 
apariencias. Es indudable que España, poseedora de los más ricos terri-
torios de América, cuyo descubrimiento se presta a tantas reflexiones en 
cuanto a la influencia que pudo ejercer en la marcha de la vida nacional, 
disponía de mucha mayor cantidad de metales preciosos que ninguna 
otra nación europea; pero no lo es menos que las guerras que sostenía, 
la espantosa decadencia de su industria, en otro tiempo floreciente^ y la 
comisión de graves errores económicos y políticos por parte de sus gober-
nantes, hacían de su comercio granjeria de los extranjeros y le obligaban 
a una importación que inclinaba, muy en contra nuestra la balanza mer-
cantil. Apreciando el mal sólo en sus efectos se dictaban Pragmáticas, 
cuyo número da idea de su ineficacia, para que no se sacase moneda del 
Reino; pero como la causa estaba en la falta de producción, que tampoco 
recibía estímulo, los hechos se imponían y el dinero emigraba, cumpliendo 
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su misión, en busca de cosas más útiles para la vida, de las que dentro del 
país no podía proveerse. Completada espléndidamente la serie de las mo-
nedas castellanas en el reinado anterior, no era posible crear nuevas es-
pecies, así es que en éste no habremos de señalar sino el gran desarrollo 
que alcanzó su emisión, que siguió teniendo por centro al Ingenio de S¿-
govia, la zeca más importante del Reino. 
La reglamentación con carácter proihiibitivo de la labor de Reales de 
a ocho y de a cuatro por la Pragmática de 25 de enero de 1620 dio mo-
tivo, al constituir éstos la especialidad y casi la razón principal del In-
genio, a que tal disposición fuera examinada por la Junta de Obras y 
Bosques, la cual propuso al Rey, y éste sancionó, que se derogase dicha 
Pragmática en lo que afectaba al referido Ingenio, dictándose la opor-
tuna Real cédula en 2 de julio de 1661, fundada qn "que el Ingenio de 
la Casa de la Moneda de Segovia se acomodaba mal a la labor destas 
monedas menudas (de uno y medio real), pues como se experimentó en 
la que se ha hecho este año de Reales sencillos, se havía elado la plata 
de la crezada tres veces, de lo que resultó mala labor y poco despacho, 
y los maestros no pueden labrar estas monedas por los derechos de cua-
tro maravedís y medio que se les señalaron, atendiendo a que la labor ha-
bía de ser de Reales de a ocho y de a cuatro como por la orden de 31 de 
diciembre de 1596 se dispuso, por ser aquel Ingenio muy acomodado para 
labrarse en él estas monedas mayores, sin embargo de las leyes y cédulas 
que prohiben la labor desta moneda en estos Reinos". 
La labor de plata permitía a Francisco del Rivero, teniente de Te-
sorero del Ingenio, cumplimentar una cédula Real de octubre de 1622 
mandando entregar en las arcas del Alcázar la suma de 6.130.138 mrs. 
procedentes del señoreaje y demás derechos. 
Esto no obstante, y los Reales de a cuatro y Cmcuentines de 1621 
y 22, hasta 1626 la acuñación de plata dejó el puesto a la de vellón, 
que continuó con los mismos tipos y valores, salvo los de dos y un ma-
ravedí que no se emitieron, en cuya moneda mandaba entregar fuertes 
sumas, habiéndose hecho asiento con Juan Rodríguez de Salazar 
en 1621 para esta labor, que cesó en 1626. 
De la interrupción experimentada por las labores de oro y plata a 
que antes hemos hecho referencia, nos informa la Real cédula de 25 
de Noviembre de 1627 mandando abonar cantidades a los oficiales del In-
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genio a cuenta de sus salarios por el tiempo que no había habido labor en 
él, insertando una nómina de los mismos. En los años sucesivos son nu-
merosas las órdenes de pago de salarios, algunos de los cuales ascien-
den a la suma de 3.000 ducados, que en 1628 se mandan abonar de lo 
procedido del señoreaje de la labor realizada en el mismo, y lo que 
faltase de las labores de la plata de 1629 y 30 que se preparaban. A 
partir, pues, de 1628, se inaugura para el Ingenio una época de gran 
prosperidad, que dura un decenio. 
En 12 de octubre de 1632 se accedía a la pretensión de los merca-
deres de plata que habían llevado a labrarla al Ingenio de que se les 
acuñasen 150 ó 200 marcos de oro en doblones de a ocho, y en 18 de fe-
brero siguiente, se ordenaba para el Real servicio la labor de 150 a 200 
marcos de oro en doblones de a ocho y de a ciento, así como también 
2.000 reales de plata en medios reales., con tal urgencia, que no ha-
biendo ensayador en el Ingenio, se disponía que para ello "se valiesen 
del Contraste de la Ciudad o de otro platero que lo entendiese y que lo 
executara luego, como en efecto se ha hecho"...; aprobándose, no obs-
tante las órdenes para que en el Ingenio no se pudiese labrar sin en-
sayador, ni moneda menuda; y también por Cédula de 15 de noviem-
bre se ordenaba la labor de 3.800 escudos de oro; 2.000 en doblones 
de cuatro, y los: restantes en la clase de moneda que señalase Jotsié 
Fernández, dell Consejo y Cámara de Su Majestad, así como 12.000 
reales de plata, cuyas costas y mermas se mandaban abonar en cuenta 
al Tesorero en 12 de diciembre. Todo esto, unido a las órdenes man-
dando pagar a los oficiales del Ingenio sus salarios, confirma nuestra 
afirmación acerca de la actividad en que se hallaba aquella Casa; pero 
no pareciendo esto suficiente, sin duda se procuraba atraer a los par-
ticulares concediéndoles ventajas, rebajando los derechos en 15 mrs. por 
marco, se daba orden para que el Juez de sacas de oro y plata de Se-
villa permitiese a Pedro Aramburo y Compañía, mercaderes de plata, 
llevar cierta cantidad de la llegada en 1632 en los galeones, y se hacía 
extensiva esta franquicia a las demás personas que lo pretendiesen, así 
como también que se pudiera labrar oro y plata marcado y por mar-
car, sin pedir razón de dónde se hubo (1633). 
Habiendo representado por medio de un memorial el ensayador del 
Ingenio, don Rafael Salvan de Aülina, la utilidad que reportaría a la 
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fábrica la labor de plata y la conveniencia de que se facilitara sil traída, 
fué acordado así por la Junta, dictándose una Real cédula de 25 de ene-
ro de 1638 designando un agente en Sevilla, a quien se señalaba un be-
neficio proporcionado al resultado de su gestión, que se fijó en un mara-
vedí por marco de plata, de lo que constase haberse traído a labrar en 
el Ingenio librado en el feble que procediese de dicha plata. 
Siguieron a estas disposiciones otras, entre ellas una para que se 
labrase en moneda el oro y la plata que llevara cualquier particular, 
con el propósito —según dice la Cédula (6 mayo 1642)— de que las 
personas de Valencia y Aragón que seguían a la Corte y quisieran ha-
cer dinero de joyas y alhajas, pudieran verificarlo. 
Desde 1639 hasta 1651 se abre un paréntesis en la acuñación del 
Ingenio de Segovia, durante el cual se dictó la Pragmática de 1642 1 
que establecía el aumento del valor de la moneda, confirmada por la 
de 18 de septiembre de 1647. 
A l cabo de este tiempo, y favorecido por las ventajas concedidas, 
encontramos al Ingenio de Segovia ocupado en la fabricación de su-
mas cuantiosas; así en 1651 se labraban en él 29.181 marcos de plata 
traídos en 220 barras desde Sevilla por Juan Cruz 'Gainza y Compañía, a 
los cuales, por la falta de labor que había en el Ingenio y por los gastos 
que les ocasionara el transporte, se les hacía baja de los 15 maravedís 
contenidos en la Cédula de 15 de diciembre de 1633 y del real por cada 
diez marcos que se acostumbraba a llevar en las otras casas; y después 
13.142 marcos de plata en Reales de a ocho y de a cuatro peruleros, lo 
cual se relaciona con la Pragmática de 24 de marzo de 1651 2 , que 
disponía se pusiera a la ley toda la plata labrada en el Reino del Perú, 
cuya labor se eximía del derecho de señoreaje, haciéndose extensiva 
esta franquicia a toda la plata perulera. En este tiempo se concedía a 
favor de unos mercaderes que habían llevado a acuñar plata al Ingenio 
que labraran 150 marcos de oro en doblones de a ocho; 100 en cente-
1 "Premática y Cédula en que S. M . ordena y manda que las Piezas de la Pla-
ta que corrían hasta ahora por el valor de ocho reales, corran de aquí adelante por 
el de diez, y que las Piezas de a cuatro valgan cinco y al respecto la demás plata: 
y que el escudo de oro que valía cuatrocientos cuarenta maravedís valga quinientos 
tenM^írí/iH í f°- dt l a , m ° n e d a d e ^ e l l ó n " ' o y otras cosas en ella con-
£ * ? Leg d r num 2 3 68 ^ " ^ * ^ " ' ^ * * A " * ™ d e l ***** d e ^ 
2 Véase Heiss, íbid., t. i , pág. 348. 
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nes, y cien marcos de plata en Reales de a cincuenta a ; y otro tanto se 
hizo en 1659, lo cual prueba, dentro de la parsimonia con que se hacían 
estas concesiones, la aceptación que tenían y la frecuencia con que se 
acuñaban dichas piezas; tanto, que hubo de dictarse una Real orden 
con carácter general limitando la cantidad que de dichas piezas podían 
labrarse, conforme a lo que por el uso venía ya establecido 2 . 
En 1660 se le hacía al comerciante Gainza el descuento de un real 
en cada marco de plata que labrase, y se 'le mandaba al Tesorero que 
entregase a la persona designada por el Presidente del Consejo de Ha-
cienda seis quentos de maravedís que había en la caja de los derechos de 
la labor de plata que se fabricó en los años 1659 y 60, a cambio de igual 
cantidad en vellón, con el 50 por 100 de beneficio, que le debía ser en-
tregada mediante ciertas formalidades que hacen poco honor a la bue-
na fe del Monarca y del Erario público. Y todavía se aplicaban de los 
beneficios obtenidos en la labor de dichos años 3.890.150 mrs. al pago 
de los oficiales, según el pormenor contenido en la correspondiente nó^ 
mina. 
Los derechos de la plata de particulares labrada en el Ingenio im-
portaron 11.387.928 mrs. de plata, según nota del Tesorero de 3 de 
julio de 1660, y en la Casa vieja se obtenían por iguales conceptos 
2.046.932 mrs., de la labor de 40.938 marcos de plata, sin contar 31.977 
de Su Majestad, que no pagaban derechos. 
Las acuñaciones de vellón en el Ingenio de Segovia tuvieron en este 
reinado mucha menor importancia que en el anterior. Suspendida en 
1626 3 , no hay noticia de su reaparición hasta 1631, en que se emitie-
ron unas piezas de excelente labor, trasunto de los maravedís viejos de 
Felipe III, en cuyo anverso llevan grabado el acueducto y la marca de 
valor, que es 11 y 1 4 . A esta serie debe corresponder una pieza 5 muy 
1 Real orden de 16 mayo 1651. Las monedas a que se refiere, salvo las de 
100 escudos, nos son conocidas. Del centén de 1661 abrió unos cuños el tallador de la 
Casa de Moneda de Segovia don Atanasio Carrasco para labrar unas piezas de 
metal dorado con destino al rey don Francisco de Asís, alguno de cuyos ejemplares 
se conserva en la Biblioteca de Su Majestad y un vaciado en el departamento de 
grabado de la Casa de la Moneda, pero esas reproducciones presentan la paiticulari-
dad de estar hechas a volante, en tanto que las originales lo están a cilindro. 
2 Heiss, íbidem, t. 1, pág. 35° • 
j "For que desde el año 1626 que cesó la labor de vellón quedó en esa casa cier-
ta cantidad de cizallas, poldras y rieles"... (R. C. de 23 diciembre 1637.) 
4 Heiss, íbidem, lám. 38, núms. 34 y 35. 
5 Heiss, íbidem, id., núm, 39. 
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interesante con el nombre P H I L I P V S , en letras enlazadas y corona, 
das en el anverso, y un castillo y ¡león adosados en el reverso, sin mar-
cas ni leyenda; pero que por su fábrica y tamaño indica ser la blanca, 
último divisor de la serie. Estas piezas son las muestras de unas mone-
das hechas a propuesta de un sujeto llamado Gerardo Basso, quien, en 
un memorial impreso, fechado en 10 de mayo de 1631, dirigido a Su 
Majestad, pedía permiso para acuñar a su costa cierta moneda que ten-
dría un extrínseco de 80 por 100 de su valor, lo cual fué concedido de 
acuerdo con el informe de la Junta de Obras y Bosques, y parecen rela-
cionadas con la Pragmática de 7 de agosto de 1628 1 , constituyendo un 
nuevo paso hacia delante en aquellos tan bien intencionados como efí-
meros propósitos de restauración de la moneda de cobre. 
Tristeza causa, después de lo expuesto, el contenido de la Pragmá-
tica de 12 de marzo de 1636 mandando aumentar en un 66 por 100 el 
valor de la moneda por medio del resello, conforme a la peregrina opi-
nión consignada por Castillo de que "Los metales son mercadería, y 
sólo son crecidos o minorados de precio por falta o sobra de ellos, o por 
la estampa o ressello de los Príncipes". 2 La Pragmática de 1641, al 
establecer el resello y recogida de las piezas de cuatro maravedís, ex-
ceptuaba a las acuñadas en el Ingenio, que deberían seguir corriendo 
por todo su valor; pero confirmando la imprevisión y versatilidad que 
caracteriza a la Administración de aquella época, en octubre del mismo 
año se disponía que "Porque las piezas que solían valer cuatro mara-
vedís labradas en el Ingenio nuevo con dos ondas se resellaron, y hoy 
valen doce maravedís, y en dicho Ingenio se labraron otras del mismo 
1 "Que se reduzca la moneda de vellón a la mitad de los precios que corría quan-
do se promulgó esta ley" "que el quartillo que ha pasado por el valor de ocho n-A-
Tavedís no pase ni tenga más valor de cuatro maravedís, que el quarto no pase de dos 
maravedís y el ochavo más que de uno y el maravedí de blanca... y aseguramos por 
nuestra fe y palabra Real, por Nos y los Reyes nuestros sucesores que en ningún 
tiempo en la moneda de vellón que queda reducida se bolverá a hacer más baja en 
ninguna cantidad ni tampoco se crecerá el valor en que queda sino que siempre co-
rrerá en el que de presente se pone queriendo que esta promesa y seguridad se en-
tienda y tenga la misma calidad que si hubiera sido por contrato hecho con esto3 
Reynos (recompensativo de los daños que han recibido en el uso de la misma mo-
neda y agora con esta baxa)»... " y contratado con ellos juntos en Cortes"... Heiss. 
ibidem, t i p a g 32,. La moneda que se publica en el Catálogo de la Colección de 
monedas de don Manuel Vidal Quadros con el núm. 8 S n con la marca de ensayador 
ft y la de valor x6 creemos que fué una pieza de ensayo de una moneda que no 
circuló. 
2 Ms, citado. Bibl . Nac., ms. S. 123. 
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valor de cuatro maravedís con una sola onda y con diferente carácter, 
y éstas quedaron por resellar..., he resuelto que las piezas de dos ma-
ravedís y das de cuatro maravedís labradas en el Ingenio con una sola 
onda se resellen en la forma y como se resella la otra moneda"..., "y 
que las de dos maravedís valgan 5613"... 1 
Una reforma semejante al intento de que dan testimonio las piezas de 
dos, un maravedí y blanca de 1631 aparece en la Pragmática fechada 
eii Zaragoza a 15 de septiembre de 1642 que establece que " L a mone-
ada de vellón que corre por doce y ocho maravedís, va%a dos; la de 
seis, uno; la de cuatro, uno, y la de dos, una blanca, y no se lleve pre-
mio por el trueque de la plata". 3 
L a contradicción y el desorden que este período calamitoso tuvo 
Ja propiedad de erigir en sistema, se manifiesta una vez más en la 
Pragmática de 1643, e n virtud de la cual vuelven a valer ocho y cua-
tro maravedís las piezas que habían sido reducidas al de dos y de uno, 
*en cuya disposición se hace salvedad de la moneda del Ingenio última-
mente resellada, que había de pasar por el valor con que corría a la 
sazón. 
La falta de labor de vellón en el Ingenio de Segovia nos excusa de 
entrar más de lo que no© ha sido preciso, con lo que antecede, en el dé-
dalo de la legislación monetaria de esta época acerca del vellón, califi-
cada de escandalosa por el señor Danvila, hasta las disposiciones de 24 
áe septiembre y 30 de octubre de 1658. mandando que se consumiera 
"la moneda de vellón grueso, y en su lugar se labre otra con el mismo 
peso que la calderilla". 3 
Para llevar a cabo esta labor, se había comisionado por el Consejo 
de Hacienda a don Juan de Córdoba, oidor de la Audiencia y Chan-
> cillería de Valladolid, el cual debía pasar a Segovia a disponer la mo-
neda que en la Casa antigua de ella se había de labrar, añadiendo una 
Real cédula... "he tenido por bien, y por la presente es mi voluntad, 
asistáis juntamente en la Casa del nuevo Ingenio"... "para la que asi-
mismo se hubiere de labrar en él"... 4 . En la especie de Ordenanza a 
que venimos refiriéndonos se dice en el apartado 3. " I para que de 
1 Heiss, íbidera, t. i , pág. 339-
2 ídem id., t. r, pág. 34o. 
3 Llamábase calderilla a la moneda de cobre anterior a 1587. 
4 Real Cédula de 4 de octubre de 1558. •,-,. 
44 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 
todo punto se distinga esta moneda de la gruesa que hoy corre i quede 
prohibida para adelante, se eche en cada pieza de la nueva labor nue-
vo cuño, él cual sea por una parte una orla redonda y en medio della se 
ponga el nombre P H I L I P V S en cifra con una corona encima, y en 
la otra parte una orla redonda i en medio unas letras que digan R E X , 
i encima otra corona, i debajo de todo el número de maravedís de su 
valor." 1 Las dos monedas que publica Heiss 2 , cuyos tipos coinci-
den con lo preceptuado en el anterior documento, llevan, al lado del 
valor, el trozo de acueducto como marca de taller. A pesar de lo difí-
cil que es juzgar de la fábrica no teniendo medios de ver las monedas 
y sólo disponiendo de un grabado más o menos caprichoso, nos pare-
ce que dichas piezas corresponden a la Casa antigua, y, por consiguien-
te, abrigamos la sospecha de que la nueva acuñación del Ingenio no 
comenzó hasta 1660, en concurrencia con aquélla. Así parece confir-
marlo el texto de otra Cédula despachada en 4 de enero de 1659 a fa-
vor de don Juan Morante de la Matriz, para que sustituyese en su co-
misión a don Juan de Córdoba, en la cual se dice... "he tenido por 
bien, y por la presente es mi voluntad nombraros para que asistáis en 
el dicho Ingenio de Moneda, a lo que se hubiese de labrar en él". 
La Pragmática expedida en San Lorenzo, a 29 de octubre de i66o9, 
establecía la acuñación de "una moneda de plata fina ligada con cobre 
en lugar de vellón simple", y que se consumiera la de vellón grueso y 
calderilla por cuenta de la Real Hacienda. L a talla de sus piezas era de 
valor de 24 reales el marco de cobre, a que se agregaría una quinta 
parte de plata fina, o sean 20 granos por marco de ocho onzas "para 
que la haga más estimable i firme", debiendo seguirse la misma pro-
porción y ley en las piezas de dos, cuatro, ocho y 16 mrs. En cuanto a. 
los tipos, dice la Pragmática: " i que en lugar del cuño que se había 
mandado echar a la moneda de cobre 3 , sólo se le eche a ésta que 
aora se ha de labrar, con la liga referida de plata en todas las piezas, por 
la una parte, nuestra efigie, i por la otra, en la de dos maravedís, un 
1 Heiss. íbidem, t. i , pág. 367. 
a íbidem, t. i , lám. 37, núms. 38 y 41. 
3 Se refiere a la Pragmática de n de septiembre del mismo año anulada y re-
vocada por ésta de 29 de octubre, en la cual s e disponía la fundición del mellón grue-
so y la labor de una moneda de valor de 204 maravedís en marco en vez de 68 que 
tenía la comente, debiendo llevar por tipos: de un lado, la Real efigie, y de otro , dos. 
columnas con el número de su valor. 
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león; en la de cuatro mrs., un castillo, i en la de ocho mrs., un escudo-
con dos castillos y dos leones en cuadro, y en la de 16 mrs., todas nues-
tras Armas enteras". 
Estas monedas, llamadas de molino 1 , cuya fecha más alta en el 
Ingenio es de 1661, enlazan con la labor de cobre de 1631. 
Ahora bien, según ha podido verse, la fabricación se preparaba en 
la Casa vieja al mismo tiempo que en el Ingenio, y como la fábrica de 
estas piezas es la misma, no sólo entre las salidas de los dos talleres 
4e Segovia, sino de las acuñadas en Burgos, Coruña, Cuenca, Granada, 
Madrid, Sevilla y Valladolid, se presenta la duda de a cuál de las dos 
zecas segovianas habrán de atribuirse las piezas que llevan como marca 
la famosa puente. Para ello creemos seguir un criterio cierto colocando 
las que llevan por signo de ensayador Ek entre las salidas del Ingenio 
y las que llevan S como fabricadas en la Casa antigua. En efecto, Ber-
nardo Pedrera, a quien suponemos corresponden las letras enlazadas, 
era en estas fechas ensayador del "Ingenio y marcaba con ese signo las 
piezas de plata; en cuanto a la S, corresponde, indudablemente, al en-
sayador de la Casa vieja. 
En esta labor se ejercitó el Ingenio casi exclusivamente durante los 
años 1661 a 65, acuñando en gran abundancia piezas de 16, 8 y 4 ma-
ravedís, y acaso también de dos, pero no conocemos ninguna de este 
valor. 
Representan estas monedas el primer momento en la decadencia de 
la zeca segoviana, que por ver primera cambia los tipos correctísimos, 
que constituían su tradición artística, y en cuanto a la labor, de una 
generalidad lamentable, es asimismo imperfectísima. 
No tenía derecho esta reforma a gozar de mayor estabilidad que 
las anteriores, así es que en 14 de octubre de 1664 se reducía esta mo-
neda a la mitad de su valor, dictándose, en consecuencia, una Real Cé-
dula por la cual se mandaban abonar en cuenta al Pagador de las Obras 
Reales 47.974 que hubo de baja de la moneda de molino de la que se 
1 A lo que a propósito de este nuevo procedimiento de fabricación hemos con-
signado en otro lugar, habremos de agregar aquí que, según el documento núm. L X X I V 
que publica Salat, Tratado de las monedas labradas en el Principado de Cataluña, 
en 1610 les fué concedido a los Conselleres de Barcelona por el capitán general de 
Cataluña don Héctor Pignatelli que pudieran acuñar con molinillo la moneda, del 
modo que se practicaba en la Fábrica de Segovia, prohibiendo a las demás ciudades del 
Principado labrarla con dicha máquina. 
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le registró cuando la publicación de dicha Pragmática. En 24 de agosto-
de 1664 el licenciado don Martín Fernández de Jubera, comisionado 
para visitar la Casa antigua de Moneda, recibía encargo de la Junta de-
Obras y Bosques de ampliarla al Ingenio para averiguar "si en las labo-
res que ha habido los años pasados se han guardado las instrucciones y 
leyes dadas sobrello...". 
Los oficiales del Ingenio, en el tiempo que abarca este capítulo, fue-
ron los siguientes: 
Don Diego Bonifaz continuó desempeñando la superintendencia del 
Ingenio, a quien, en 1662, sucedió su hijo don Francisco, que desde 
cuatro años antes tenía concedida la futura de dicho oficio. 
Los Condes de Chinchón siguieron ejercitando su derecho de nom-
brar sus tenientes en la Tesorería del Ingenio, habiéndolo desempeñado,, 
sucesivamente, don Juan Fernández Reliego de Ayala (1623-24), don 
Juan de Villagómez (1624-37), don Francisco Manuel Ossorio (1637-
1650), don Alonso de Santander (1651), don Antonio de Acuña (1651-
60) y don José Díaz de Argandona. 
Esteban Pedrera continuó en sus funciones de ensayador, y en 1633, 
habiendo muerto, se concedía a sus hijas doña Beatriz Pedrera y doña 
Francisca Negrete una limosna de tres reales diarios por espacio de 
dos años. Le sucedió Rafael Salvan, que venía sirviendo en el Ingenio 
desde diez años antes, el cual marcó las monedas por él ensayadas con 
unaR (1632-39). Desde esta fecha, que es la del fallecimiento de Sal-
van (13 septiembre), hasta 1651, la falta de labor en el Ingenio no hizo-
preciso el nombramiento de ensayador; pero habiendo empezado en di-
cho año, aparece en las monedas la letra I, que indudablemente debe 
de corresponder a Hipólito de Santo Domingo, Ensayador del Ingenio, 
a quien se nombra como tal en varios documentos y suscribe, en 15 de 
mayo de 1651, una exposición en unión de los demás oficiales mayores 
Teniente de Teorero, Alcalde y Superintendente, firmando I palito, has-
ta que en noviembre es nombrado Bernardo Pedrera con el sala-
rio de 100.000 mars.; vivió hasta después de 1691, siendo su signo & Los" 
talladores siguieron siendo Diego de Astor (hijo) y José Rodríguez de 
Salazar, que en 1636 fué nombrado para que sirviera juntamente con 
aquél. A la muerte de éstos hubieron de solicitar las plazas Alonso de 
Orozco, "platero, tallador de todas las tallas de Valladolid", y Francisco 
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de Carramolino, a quienes al fin les fueron concedida, continuando en igua-
les condiciones Lucas Jeufler y Rafael González, que sucedió a Orozco 
en 1660. 
Era alcalde don Antonio de Messa, que tenia por alguacil a Anto-
nio de Villoslada. Habiendo casado al fin doña María Gutiérrez, obtuvo 
su esposo don Manuel Martínez Belázquez el oficio de balanzario que 
en nombre de aquélla había desempeñado don Pedro Arboleda y Sevi-
lla, a quien se le concedieron las ausencias y enfermedades. 
De los maestros continuaban Juan Ladrón de Guevara, Hipólito de 
Santo Domingo, hijo del ensayador del mismo nombre y yerno de La-
drón, monederos; Mateo Otáñez, yerno de Bartolomé García, y Juan 
Sevillano, que lo era de Nazario Vega, carpinteros, y Antonio de Gra-
cia, maestro de tornear hierro, bronce y acero, que sucedió a Jeufler, 
muerto en 1660. 
I V 
Contestando a una información reservada que se le pedia acerca de 
las condiciones que reunía don Ignacio Bonifaz para desempeñar, du-
rante las ausencias y enfermedades de su padre don Francisco, el oficio 
de Tesorero, manifestaba el veedor don Antonio Morales de Arce, en 
1681, que la práctica de aquél era nula, porque desde 1663 no había 
habido labor en el Ingenio. Este dato acerca de la paralización en que 
dicha Casa se hallaba explica la falta de monedas hasta 1681, pues la, 
peseta y el real de 1675 poco suponen en un lapso de tiempo de diez 
y ocho años, y bien pudo no tomarlo en cuenta Morales, aparte de que 
también es posible que aquéllas se hubieran acuñado en la Casa antigua. 
Ello es, pues, que ni durante la regencia de doña Mariana de Austria 
ni en los primeros años del gobierno de Carlos II funcionó el Ingenio 
de Segovia. 
La preparación de las tareas debió de comenzarse en 1679, en que 
se libraron 2.000 ducados para concluir los reparos en el Ingenio, cuyo 
abandono había llegado a tal punto, que representaba el Superintenden-
te la urgencia de que se procediera a la acuñación de la plata que debía 
llegar de los galeones y flota, porque si faltase uno solo que había de 
los antiguos oficiales se tropezaría con gran dificultad en hacer moneda. 
Dispuesto debía de hallarse todo en el Ingenio cuando, en enero de 
1681, ordenaba el Presidente del Consejo de Hacienda que se hicieran 
unas muestras de reales sencillos y de a dos, y por Real decreto se 
mandaba (3 de febrero) a la Junta de Obras y Bosques que para la 
labor de plata que debía llevarse a cabo circulase las instrucciones pre-
cisas a fin de que se pusiera dicha Casa a disposición de los ministros 
que el Consejo de Hacienda designara. 
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A últimos de este año se mandaba proveer a las Casas de Moneda-
de Segovia de 20.000 reales de vellón reintegrables en el feble y se-
ñoreaje. 
En tales condiciones realizóse, en el año 1682, una activa campaña, 
como lo atestiguan las monedas de esta fecha que tenemos, singular-
mente las piezas de a 50 reales, de a ocho y de a dos, y las peticiones 
de los mercaderes José Morales y Compañía, Juan de Goldona y Juan 
de Illanes para llevar al Ingenio plata y oro, siendo muy de notar una 
solicitud de los dos últimos para que se les permitiese labrar todo gé-
nero de moneda de oro y plata, y habiéndoseles respondido accediendo 
a que hicieran doblones de a cien escudos y de a ocho, hubieron de soli-
citar aclaración, que se despachó en el sentido de que les fuera permi-
tido labrar también Escudos, doblones sencillos y de a cuatro, y asimis-
mo cien marcos dte plata en Reales* «de ai 50 x; lo cual prueba haberse 
batido centenes de Carlos II, que no se conocen hoy. 
En la imposibilidad de asistir a su oficio en Segovia Bernardo Pe-
drera, Ensayador mayor del reino, a la vez que del Ingenio, por hallarse 
ocupado en Sevilla, fué designado para sustituirle en aquél Manuel de 
Mayas, quien no debió de aceptar cuando se nombraba a Manuel Man-
so, Ensayador también, para que pasase a Segovia a inspeccionar la 
labor, que debía realizarse sin dilación y evitando las dificultades que 
anteriormente se habían experimentado. 
En 1683 don Ignacio Bonifaz, que había alcanzado la gracia a que 
antes nos hemos referido, daba cuenta de la llegada a Segovia de 30 
cargas de plata, "en que se dice vienen 15 ó 16.000 marcos de plata 
para labrarla en el Ingenio", se hacía a Francisco Jiménez y otros 
interesados en una remesa de plata enviada desde Sevilla la baja, sobre 
los 15 maravedís de otras veces, de dos más por marco de plata, y se 
nombraba tallador a Juan Bautista Jacobo, que, no habiéndose presen-
tado, fué sustituido por los hijos de Francisco Plaza Diego y Fran-
cisco 2, que en abril de dicho año solicitaban se les diera casa en el 
Ingenio, para el cual venían trabajando hacía ya tiempo. 
La coincidencia de fechas entre la conquista de Portugal y la fun-
dación del Ingenio de Segovia había sido causa de que en las monedas 
1 Documento núm. 19. 
2 Véase documento núm. 20. 
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acuñadas en éste apareciera por primera vez el escudete de las quinas -
unido a las armas de la monarquía española, como si se hubiese preten-
dido exaltar el nombre del fundador, proclamando su más hermoso título < 
a la veneración de los españoles. Malogrado el pensamiento de la unidad 
ibérica con el reconocimiento de la independencia de aquel reino en 1668, 
el apego a aquella idea que continuara formado el escudo como en 
los tiempos de Felipe I I ; pero habiendo motivado esto algunas quejas 
de quienes tan celosos se sintieron siempre de su autonomía respecto de 
Castilla, se dictó un Real Decreto circular extensivo al Ingenio de Sego-
via mandando "que no se pusiesen entre las Armas de S. M . las de la 
Corona de Portugal" 1 . ; : 
La noticia de haberse llevado a labrar al Ingenio, a más de las can-
tidades ya referidas, otras partidas, una de 17.212 marcos de plata y 
otra de 15.023, da idea de la prosperidad a que había vuelto. 
No fué larga la ausencia de Pedrera, pues en 1683 ya se encontraba 
de vuelta en el Ingenio, desde donde representaba lo conveniente que 
sería buscar "un entallador, el más primoroso que hallare", no satisfe-
cho, sin duda, del trabajo de los hermanos Plaza, a consecuencia de lo 
cual se hacían nuevas gestiones para llevar a Juan Bautista Jacobo, 
"de nación flamenca, hombre eminente en el arte de la talla y no haber 
otro que le igualase, siendo lo que faltaba en dicha Casa". También se 
mandaba entregar a Pedrera el feble del oro que se labró "estos días" 2 , 
importante 47 escudos, y asimismo 1.000 Reales de a ocho de la plata 
que se había fabricado. 
Hemos señalado como un caso curioso el que a través de las crisis 
monetarias producidas en los remados anteriores, la moneda de oro y 
la de plata ninguna alteración habían sufrido en su talla, que continuaba 
siendo la de 67 reales en marco, conforme a ¡la Pragmática de 1666. E l 
hecho tiene su explicación en que las alzas en el valor de la moneda se 
hicieron afectando a la base, que era el maravedí, cuyo aumento deter-
minaba el del real de plata, a lo que se agregaba el premio de 50 por 100 
que ésta tenía sobre el vellón. 
La situación de la Hacienda bajo Carlos II, en que se daban la mano 
los errores y las desdichas anteriores con las actuales, exigía recurrir 
1 12 noviembre 1683, comunicado en 8 de enero siguiente 
2 E l documento tiene la fecha de enero de 1684. 
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a nuevos procedimientos, y, aparte de la creación de numerosos tributos,.. 
de echarse mano del dinero que las flotas de Indias traían para los par-
ticulares y de rebajar la deuda de los juros, se acudió a la alteración 
de la moneda de plata, elevando el marco desde 67 hasta 84 reales 1 y 
el escudo de oro desde 15 a 19 reales, y e;n estas monedas nuevas, cuyo-
valor representaba un 75 por 100 de las antiguas, se establecía que de-
berían ser satisfechas todas las obligaciones contratadas. Las monedas 
emitidas en cumplimiento de esta reforma llevan por tipo, en el anver-
so el escudo de armas de España coronado y rodeándole el collar del. 
Toisón, y en el reverso el monograma de María, terminado en una cruz 
y la leyenda P R O T E C T I O N E V I R T V T E , especie de invocación mu-
cho más en su punto que el nombre de María amparando an verdadero 
corte de cuentas. Estas monedas, a que se conoce con el nombre de-
Marías o Marietas, son de a ocho, cuatro, dos y un reales de plata 2 y 
se acuñaron sólo en Segovia y Sevilla, y en el reinado siguiente también 
en Madrid. 
Los derechos cobrados en el Ingenio se aplicaban en dos terceras 
partes para los gastos secretos del Monarca, a quien en este concepto 
se abonaba en mayo de 1687 una partida de 550 escudos y 5.114 reales, 
y la otra tercera parte al pago de los salarios de los empleados. En junio 
se entregaban para labrar al teniente de tesorero don Francisco Nieto, 
por don José Morales y Compañía, 7.161 marcos de plata y 12.935 don 
Juan Galdona, quien declaraba ser de Su Majestad 9.318. 
En este mismo año, y por virtud de un Real Decreto de 12 de fe-
brero, se disponía la remisión a la Casa de Moneda de Madrid de dos 
volantes de hierro de la de Segovia, cuya orden, cumplimentada inmedia-
tamente, es la primera noticia que tenemos de la existencia de dicha 
máquina en el Ingenio. 
1 " E l marco de plata que en pasta y vajilla valia 65 reales i de que se labraban 
67 piezas valga en pasta 81 reales i quartillo i en moneda «84 i se labren reales de 
a ocho, d'e a cuatro, de a dos i sencillos, teniendo el de a ocho un valor intrínseco de 
diez reales de plata que han de correr por quince reales de vellón con nombre de 
escudo de plata i a este respecto las demás monedas; pero el real de a ocho de la 
nueva moneda que ha de tener de intrínseco ocho reales de plata valga 12 reales 
y a este respecto las monedas menores y el escudo de oro que valía 15 reales de pla-
ta valga 19... i a este respecto las de a cuatro i de a ocho hacese gracia de los dere-
chos de señoreaje a todos los que llevasen plata y oro y todas estas monedas co-
rran con el premio de 50 por 100." Pragmática de 14 de octubre de 1686. (Novísima 
Recopilación. Ley v, título VIII, lib, 12.) 
2 La María de oro que publica Heiss, sin marca de valor, es, sin duda, una pieza 
de ensayo. 
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Ofrece dudas la atribución de las monedas castellanas que llevan 
por marca de taller uña M , y que las hay de todos los reinados, desde 
Alfonso X hasta el infante don Alfonso, proclamado en Avila, sin más 
excepción que la de Sancho I V 1 ; pero con todo esto y con la noticia 
que tenemos de haberse acuñado en Madrid con la tijera inventada por 
Miguel de la Cerda, lo cierto es que la Casa de Moneda de Madrid fué 
creada por Felipe III, quien, para instalarla, compró dos casas fronteras 
en la calle de Segovia 2 , en donde continuó el establecimiento hasta la 
-construcción de la fábrica actual. La liberalidad del Rey debió de en-
contrar en esto una ocasión para colmar las mercedes con que había 
favorecido a su valido don Cristóbal Gómez de Sandoval y Rojas, du-
que de Ueeda, a quien concedió el oficio de Tesorero de la dicha Casa 
•con el derecho de labrar moneda por su cuenta como enajenado de la 
Corona 3 . 
Fijada de un modo definitivo la Corte en esta villa, fué progresando, 
aunque muy paulatinamente, su zeca, emitiendo monedas en el reinado 
de Felipe III, aunque muy imperfectas. En el de Felipe I V las acuña-
ciones fueron en aumento, siendo, con las de Segovia y Sevilla, autori-
zada para labrar moneda de oro, y gozando del favor de Carlos II, con-
cedió este Monarca al Duque de Uceda, por virtud de Real provisión 
despachada por eil Consejo de Castilla en 1698, que no se admitiera labor 
de oro y plata en el Ingenio de Segovia sin acreditar haber dejado igual 
cantidad para elaborar en la Casa de Moneda de Madrid, lo que fué 
notificado al Superintendente de aquél en enero de 1699. 
E l año 1697 se señaló en el Ingenio por una considerable labor de 
plata así de Marías como de Reales de a ocho y divisores. 
Es de notar en este período la evolución artística que los tipos su-
fren para establecer algo así como una transición entre los tradicionales 
en aquella fábrica y los que en el siglo siguiente habían de adoptarse 
en consonancia con los gustos y las influencias de la época. A este pro-
1 Gil y Flores (Manuel), "Marcas de Taller o Zeca en las Monedas hispanocris-
tianas." REVISTA DE ARCHIVOS. . . Tercera época, t. 1, 1897, págs. 379 y sigts. 
2 ^ Madoz (Pascual), Diccionario Geográficoj Estadístico, Histórico de España... 
Madrid, 1847, t. io, pág. 497. Dice que las casas eran los núms. 23 y 30, y hoy 
aun existe una más abajo del viaducto, convertida en casa de vecindad,' donde 
está una tahona llamada "de la Moneda", único recuerdo que conserva de su primi-
tivo destino. 
3 Mesonera Romanos (Ramón), Manual histórico-topográfico de Madrid No-
rena edición, 1841, pág. 365. 
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pósito merecen mención especial los escudos de los anversos de la mo-
neda de oro y de las Marías, tan semejantes al de un real de a cuatro-
de 1683, en que aparece acentuado el desarrollo que se da a la corona 
y a ilas elegantes piezas de a dos reales, en que aparece el nombre Je 
Carlos en letras enlazadas, tipo transportado de las piezas de a cuartillo 
de los Felipes, que hubo de adoptar para sus monedas el pretendiente 
don Carlos de Austria; y de las piezas en que se da el caso curioso de la 
leyenda bilingüe C A R L O S SEGUNDO DEI G R A T I A . . . 
La moneda de vellón fué también objeto de cambios y alteraciones, 
aunque en proporción mucho menor que en el reinado precedente. Así 
se dictó en 1684 una Pragmática para que la moneda de molino, prohi-
bida en 1680, volviera a tener curso, quedando su valor reducido a la 
mitad. E l Ingenio de Segovia parece que debió acuñar muy poco de 
esta clase de monedas; en cambio la Casa de La Coruña fabricó en 1684 
crecidas cantidades de cdbre grueso, sin plata, de talla de 38 piezas en 
marco, y también se autorizó a la villa de Linares para acuñar cobre 
del que se extraía de sus minas, en ochavos, arreglándose al peso de 
la que se había labrado en La Coruña poco antes 1 . 
De una nómina de 1681 resulta que el personal del Ingenio lo com-
ponían los oficiales siguientes: balanzario, Juan de Jerez; ensayador^ 
Bernardo Pedrera; alcalde, Juan de Cuéllar Maldonado; alguacil, Franr 
cisco Martínez de la Vega; escribano, Juan Pérez; maestros de hacer 
moneda, Hipólito de Santo Domingo y Pedro de Acebes; carpinteros, 
Juan Carretero y su hermano Manuel; talladores, Rafael González, que 
a la sazón asistía en Madrid y Segovia, y los dos hijos del mencionado 
Francisco Plaza, que había sido tallador de la moneda de molino, asis-
tiendo, en fin, como fundidores, un tal Paladines, vecino de Zamarra-
mala, y Pedro Maduro, calderero, vecino de Segovia. En 1697 era en-
sayador del Ingenio Francisco Pedrera y Negrete, hijo de Bernardo, 
quien, según un acta existente en el archivo de la Casa de la Moneda, 
declaraba que marcaría las monedas que ensayase con la letra F, inicial 
de su nombre, así como en las piezas acuñadas en 1682 y algunas de las 
de 1683, figura una M', marca del Ensayador Manuel Manso, de quien 
se ha hecho ya mención. 
1 Heiss, íbidem, t. i , págs . 382 y sigts. 
V 
Lo crítico de las circunstancias en que se inauguraba la dinastía de Bot-
ijón hubo -de reflejarse en el Ingenio de Segovia. 
Una de las primeras noticias que de este epríodo conocemos, en re-
lación con el Ingenio de Moneda, es la consulta elevada a la Junta por 
don Ignacio Bonifaz acerca de la orden que le había comunicado el Co-
rregidor para que entregase los sellos de labrar moneda a fin de que se 
sustituyera el nombre del difunto Monarca por el de su sucesor Felipe V . 
No obstante el memorial dirigido a Su Majestad por la Junta ex-
poniendo los perjuicios que ocasionaba la suspensión de ¡la labor de oro 
y plata en aquella Casa y ¡los motivos que había para que se entregase 
en ella ía mayor cantidad que fuera posible, "por ser la moneda que allí 
se fabrica la más ajustada, de mejor talla y difícil de contrahacer", y 
no admitir falsedad ni minoración, como ocurría con la fabricada en 
Sevilla; y el decreto de Su Majestad mandando que se llevara a labrar 
a las Casas de Segovia y de la corte, "la una parte en ésta y las otras dos 
en la de Segovia, por ser mejor el cuño y más privilegiada por su dis-
tinción", dejando la Casa de Sevilla para la labor de particulares, por 
ser de mayor conveniencia para el comercio, es lo cierto que hasta 1703 
no se empezó a preparar el Ingenio para la acuñación, habiéndose dis-
puesto, por auto de la Junta de este año, que se abrieran y pusieran los 
cuños para fabricar moneda con el nombre de Su Majestad, en cuya 
tarea se ocupa sin levantar mano el tallador. En efecto, llevóse gran 
cantidad de plata a Segovia; pero las esperanzas que esto había hedho 
concebir a los oficiales del Ingenio resultaron frustradas, pues aquélla 
se guardó en el alcázar, y allí continuó sin que se diera orden para 
labrarla. 
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La reina doña María Luisa visitó al Ingenio el día 22 de octubre de 
1706, y advertido oportunamente el superintendente don Ignacio Boni-
faz, tuvo prevenida, para realizar en presencia de Su Majestad, labor 
de Reales de a ocho en dos géneros de monedas que desconocemos. 
Nombrado tallador del Ingenio don José Fernández Barbua, platero 
de oro de Segovia, a quien asistía su yerno Antonio Sánchez Morato, 
les fué encomendado, -en cumplimiento de orden de la Junta, que hicie-
sen las muestras de monedas, de lo que se excusaron sucesivamente 
ambos, alegando el primero "estar mal de los ojos y por di poco uso 
que tiene —dice Bonifaz en su carta—• de hacer cabezas", en consecuen-
cia de lo cual pedía el referido Superintendente que fuese nombrada 
una persona capaz "por ser la principal de la fábrica, mayormente ha-
biendo de etíhar en las monedas el rostro de S. M i " , lo que parece de-
mostrar que se pensaba en llevar a cabo una emisión semejante a la 
de los duros de cabeza de Madrid1. Sin embargo, las monedas labradas 
*cft' los años 1707 y 8, con ofrecer algunas diferencias de detalle, espe-
cialmente el monograma de las de plata, no presentan la efigie del So-
berano, conforme al carácter de la labor segoviana. 
La influencia francesa que de una manera tan intensa se dejó sentir 
en España actuó también en el Ingenio de Segovia por medio de don 
Juan Castaing, ingeniero general de monedas de Francia, quien redactó 
un informe, que fué aprobado, en el cual recomendaba que en tanto se 
traían de Francia las máquinas y útiles necesarios, para cuyo emplaza-
miento se compraron en la corte unas casas del Conde de Oropesa si-
tuadas en la plaza de Santo Domingo, se continuaran labrando- en el 
Ingenio reales y medios. 
Y a se indicó el propósito que existió de instalar en Madrid la Caía 
de labrar moneda por medio del motor hidráulico y las razones por que 
se desistió de ello; pero habiéndose realizado importantes mejoras en 
la maquinaria, y especialmente en los volantes, pudo prescindirse ya de 
aquellos requisitos, determinándose, en armonía con el carácter centra-
lizador de la Administración pública, establecer en la corte el centro 
principal de acuñación de moneda, que hasta esta fecha había sido el 
Ingenio de Segovia. A la realización de este plan no se llegó sino de 
una manera paulatina, ajustándose, en 1710, un contrato con un francés 
llamado Lerbet para la fabricación con volantes en Madrid. 
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L a labor en la Casa de Segovia quedó paralizada hasta el año 1619,, 
que continuó manteniéndose sin cesar de trabajar hasta 1729 y acuñan-
do durante el breve reinado de Luis I las últimas monedas de oro que 
en ella se fabricaron. 
La Ordenanza de 1728 da idea de lo generalizada que se hallaba ya 
en España la acuñación mecánica por muy variados procedimientos, y al 
establecer los derechos en las Casas de Madrid y Sevilla declaraba que 
los de la de Segovia eran inferiores por ser más barata 'la labor en 
ingenio de agua. 
No obstante esto, prevaleciendo el criterio centralista a que antes nos 
referimos, las Ordenanzas de 16 de julio de 1730, en su art. 2.0, al esta-
blecer "Que por ahora —dice— se labren solamente las monedas de oro 
y plata en las dos Casas que están corrientes en Madrid y en Sevilla 
(aunque por esto no se pueda entender que es mi Real intención el ex-
tinguir la de Segovia)", hirieron de muerte a esta institución famosa y 
benemérita que, si bien durante algún tiempo permaneció inactiva, vol-
vió, en 1742, a acuñar moneda de cobre, a cuya labor quedó afecta, lle-
vando a cabo emisiones tan perfectas como las de las piezas de cobre de 
Carlos III ; pero en todo caso su vida fué precaria, constituyendo un 
apagado reflejo de su esplendor bajo «la dinastía austríaca, 
DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS » 
DOCUMENTO NÚM. I . 
E L RE&r.=Joan de Ibarra, mi criado, y Joan Vello de Acuña, mi Contador 
de Rentas y Quitaciones, y Magno Lucemberguer, factor de los Fúcares: Sa-
bed que hattiendoseme de traer de Alemiania ciertos ingenios e instrumentos 
para labrar moneda en mis Reyn'os de Castilla, para los gastos que se hauian 
de hacer en ello y en el entretenimiento de los Oficiales y personas que ha-
uian de venir con ellos, e mandado librar, y se an librado, cantidad de di-
neros a Gregorio Cerling, el cual, viniendo con ellos, falleció en la ciudad 
de Barcelona, y por que a mi seruicjo conviene que se tome quenta del dine-
ro que huuiere recibido para el dicho effecto, como también por su parte se 
nos ha supplicado por la satisfacción que tengo de vuestras personas, os he 
nombrado para ello y os mando que, hauiiendo hecho las diligencias y com-
prouaciones nescessarias para saber lo que se a entregado por mi cuenta al 
dicho Gregorio iGerling ¡y a otras qualesquiera personas en su nombre o des-
pués de su muerte para los dichos ingenios y otras cosas concernientes a 
ellas, toméis las quentas clello a la persona o personas que las deuieren dar y 
las fenezcays y acabéis en la forma que se acostumbra, que pai'a ello y cada 
cosa y parte dello y lo dello dependiente y cobrar los alcances que huuiere os 
damos y concedemos tan bastante y cumplido poder y comission como para 
semejante caso se requiere y mandamos a los contadores de los Libros de 
la Razón de Nuestra Hacienda... os den las dichas cuentas sin poner en ello 
reparo... fecha en Moncon a primero de Agosto 1585 años.=Yo E L R B Y . = 
Refrendada de Antonio Eraso, sin señal. 
DOCUMENTO NÚM. 2. 
E L REY.—Bartolomé Portillo de Solier, nro Thesorero General: Sabed 
que Magno Mayz nos ha hecho relación que, viniendo Gregorio Guerling 
1 Todos ellos, así como las Cédulas Reales que en el texto se citan sin expresar 
su procedencia, existen en el Archivo 'leñera! de la Real Casa y Patrimonio. 
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desde Alemania con el Ingenio y Oficiales que truxo por nro mandado para 
batir moneda en estos nuestros Reynos y quedando preso en Genova Flavio 
Bordón que le venia ayudando, nombró al dicho Magno para que en su lu-
gar le acompañase, y que hauiendose encargado dello partió de la dicha Ciu-
dad de -Genoua a primero de Febrero del año passado de mil y quinientos y 
ochenta y cinco, y que luego que llegaron a Barcelona fallescjo el dicho Gre-
gorio Guerling y que en teniendo orden de lo que hattia de hazer partió con 
el dicho Ingenio y Oficiales para la Ciudad de Segouia, donde llegó a trece de 
Junio del dicho año y que después vino aqui a dar sus quentas y las del dicho 
Gregorio Guerling y las ha dado a las personas que han tenido iComission nues-
tra para ello y que en ellas ha hecho alcance de ciento treinta y ocho mil 
trescientos nouenta y dos mrs. suplicándonos mandásemos que se le pa-
guen juntamente con su salario del tiempo que se ocupó en el dicho via-
je y el que ha estado aqui esperando ser despachado y los dias que se detu-
viere hasta llegar a su cassa, como se le ofreció por el dicho Gregorio Guer-
ling, y por que todo ello ha constado por los recaivdos que se han presentado 
en las dichas quentas, hauemos tenido por bien que se le pague el dicho al-
cance y por el tiempo que se detuuo en el camino y 30 dias que se le señalan 
para uoluer a 'Genoiua, a razón de dos ducados cada dia, como se le dieron la 
primera vez que vino con otros Oficiales de dicho Ingenio y los demás dias 
que se ha detenido aqui ty se detuuiere hasta veinticinco deste mes de Mayo, 
que es para cuando se presupone estara despachado a razón de un ducado 
cada dia que todo ello suma y monta quinientos veintisiete mil doscien-
tos sesenta y seis mrs. I por que nuestra voluntad es que se le paguen lue-^  
go...=Aran juez, a 22 Mayo 1587. 
DOCUMENTO NÚM. 3. 
E L REY.=Alonso Moreno, Teniente de nuestro Thesorero ele la Cassa de la 
moneda de la Ciudad de Segouia, yo vos mando que de los dos quentos y cien-
to jy quarenta mili y trezientos y setenta y ocho maravedises que están en vues-
tro poder de lo procedido del derecho de señoraje y monedaje que se a cobra-
do para nos de la plata que desde principio del año passado de mili y quinien-
tos y ochenta y cinco se a labrado en la dicha Cassa de la moneda, deys y en-
tregueys a Juan Racionero, nuestro criado, cient ducados, que montan treinta 
y siete mil quinientos maravedises, que le mandamos dar para su entreteni-
miento a buena quenta de lo que huuiere de hauer por el tiempo que se a ocu-
pado y ocupare en la labor de la moneda que se labra en el Ingenio que por 
nuestro mandado se a hecho en la dicha Ciudad y tomad su carta de pago 
o de quien su poder ouiere, con la qual y esta nuestra qedula tomando la ra-
zón della Juan Bernardo y Juan López de Viuanco, nuestros Contadores y 
los de Relaciones, y Francisco de Riuera, Veedor de las obras del Alcaca'r 
de la dicha Qiudad ¡y Cassa Real del Bosque, mando se os resqiuan y pasen 
en quenta los dichos cient ducados, sin otro recaudo alguno. Fecha en San 
Lorenco a veyntinueue de Junio de 1586 años.^Yo E L REY-Refrendado de 
Mqtheo Vázquez y señalada del Presidente Rodrigo Vázquez. 
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DOCUMENTO NÚM. 4. 
E L R E Y . : = Joan Racionero, nuestro criado: yo vos mando que del dinero de 
vuestro cargo, procedido de plata que se os ha entregado para labrarse moneda 
en el nueuo Ingenio que por nuestro mandado se ha hedho en essa ciudad, deys 
y entreguéis a Alonso Moreno, vecino della, o a quien su poder ouiere, dos 
mili ducados, que montan setecientos y cinquenta mili maravedises, para que 
los gaste y distribuya en pagar sus salarios a los officiales alemanes que asis-
ten en el dicho Ingenio ¡y en continuar las obras del conforme a la orden que 
está dada para ello y tomad su carta de pago o de quien el dkho su poder ouie-
re con la qual y esta nuestra cédula tomando la razón della Juan Bernardo y 
Juan López de Viuanco, nuestros contadores, y Francisco de Riuera, nuestro 
Veedor de las obras del Aleacar de la ciudad y Cassa Real del Bosque, man-
do que se os remitan y pasen en quenta los dichos dos mili ducados sin otro re-
caudo alguno. Fecha en Aranxuez a primero de Mayo de i586.=Yo E L R E Y . = 
Refrendada de Matheo Vázquez, sin señal. 
DOCUMENTO NÚM. 5. 
E L REY.=Alonso Moreno, Theniente de nuestro Tesorero de la Casa de 
la Moneda de la Ciudad de Segotuia. Y a saueys que hauiendonos uniformado 
que del derecho de monedaje que se a cobrado para nos de la plata que se a 
labrado en¡ la dicha Cassa desde principio del año passado de mili y quinien-
tos y ochenta y cinco hauia en vuestro poder dos quentos y cjento y cuarenta 
mili y trezientos y setenta y ocho maravedis: os mandamos por nuestra ce-
dula fecha de nueue de Junio ultimo pasado que distribuyesedes dellos dos 
mili ducados en pagar sus salarios a los oficiales alemanes que asisten en el 
Ingenio que se ha hecho por nuestro mandado en essa Ciudad para vatir mo-
neda y en continuar las obras del y en otras cossas necesarias. Y assimismo 
por otras dos Cédulas nuestras, fechas a veintinueue de dicho mes de Junio, 
que pagasedes a Joan Racionero, nuestro criado, cient ducados y a Joan de Mo-
rales cinquenta a buena cuenta para su entretenimiento. Que todas tres par-
tidas montan ochocientos y seys mil y docientos y cinquenta maravediis. Y 
por que ñauemos sido informado que los portes de los ochenta mili marcos 
de plata que el Presidente y Juezes o officiales de la Cassa de la Contratación 
de Seuilla embiaron por nuestro mandado a essa Ciudad para labrarse en el di-
cho Ingenio montaron seyscientos y dos mili y trezientos y quarenta marave-
dís y que las pagastes vos y también otros quatrocientos y diez ¡mili marave-
dis por cinquenta quintales de cobre que se compraron a razón de ocho mili 
y duzientos maravedis el quintal para alear la dicha plata p ponerla a la ley 
para hazer la moneda, tenemos por bien que del dicho dinero del monedaje 
os podays entregar y hazeros pagado del un quento y doze mil y trezientos 
y quarenta maravedis que suman las dichas dos partidas y que se os reciuan 
y pasen en quenta 
Fecha en San Lorenco, a veynte y dos de Agosto de mili y quinientos y ochen-
ta v seis añas.=Yo E L REY.=Refrendada de Mateo Vázquez y señalada del 
Presidente Rodrigo Vázquez. 
60 fiEVISf Á DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 
DOCUMENTO NÚM. 6. 
E L REY.=Juan de la Plena gárrula, mi contador de resultas, y Miguel de 
Corcuera, mi criado. Por parte de Juan Racionero, a cuyo cargo estuuo por 
mi mandado la labor de la plata que el año pasado de mil y quinientos y 
ochenta y cinco ymbiaron los mis Oficiales de la Cassa de Contrataciones 
de Sevilla a la de Segouia a poder de A L 0 Moreno, Teniente de Tesorero de 
la Casa Vieja de la Moneda de aquella Ciudad, de quien el dicho Juan Racio-
nero lo recibió por mi mandado para que se labrase en reales de a ocho en el 
nuevo Ingenio, se mte ha hecho relación que en la quenta que está dando se os 
han ofrecido ciertas dudas y dificultades diciendo que en la Instrucción que 
¡se le dio se le mando que tuviese un libro en que asentase la ¡plata que fue-
se entregando a los alemanes para labrar y para el dinero que procediese 
della y que tío le tuvo, iparecjendole vastaba el del seribano. Que asimismo se 
le mandó firmase en el libro que ha/uian de tener los dichos alemanes el di-
nero que fuse (sic) recibiendo dellos de lo procedido de la dicha plata y no lo 
hizo, diziendo que los suso dichos no le quisieron tener y pasaron por el del di-
cho Seribano en que firmaua el ensayador alemán lo que recibía del dicho 
Racjonero y el dinero que le boluian. Y que también se le mandó me enuiase 
la primer moneda que se labrase en el dicho Ingenio y que ¡hasta que ¿yo la 
huuiese uisto y aprouado no se labrase más, y que aunque dize lo hizo asi, 
no muestra dello ningún recaudo y que ansí mesmo se le mandó que después 
destar ajustados los reales antes de blanquearles y acuñarlos se ensayasen 
una vez, y estandolo se hiziese la segunda lavada, y que no se hizo, dizien-
do que aunque esto se acostumbra ansi en la moneda que se labra en nues-
tros Reynos no se puede hazer en la del Ingenio. Y que ansi mesmo se le 
mandó no despusiese de la moneda que procediese de la dicha plata si no 
fuese por la orden que yo mandase dar por cédulas firmadas de mi Real 
mano y que para la mayor parte del dinero que embió el dicho Juan Racio-
nero a esta Corte a la nuestra casa del Thesoro no muestra más de cartas de 
pago de Bartolomé Portillo de Solier, mi Thesorero general, tomada la ra-
zón dellas en los libros de mi Hazienda, y que tampoco muestra orden mia 
para el entrego que hizo al dicho A° Moreno de la plata, escobillas, cobre y 
plomos, de afinaciones desoovillas y otras cosas que sobraron acauada la 
labor de la dicha plata ni para los pertrechos que se hizieron para el dicho In-
genio y quedaron en él. Suplicándome que, pues en lo suso dicho no huvo 
falta de sustancia, fuese servido de mandaros que, sin embargo de las dichas 
dificultades, feneciesedes y acabasedes la dicha su cuenta y hauiendose vis-
to todo lo susodicho por Rodrigo Vázquez Arze, Presidente del mi Conse-
jo de la Hacienda con quien se comunicaron las dichas dubdas, nos ha pa-
rescido suplirle la dicha falta de no hauer tenido el libro que se le mandó ni 
hauer firmado en el de los alemanes, comprobando vosotros su cargo con re-
ceptas del dicho A° Moreno y de Juan de Morales, ensayador de la casa de 
la moneda de la dicha ciudad de Segovia, a quien mandé tuviese la cuenta 
y razón de lo que se labró en el dicho Ingenio, y de Bernardo Buysan, her-
mano del y de Joachin Linguel, ensayador del dicho Ingenio, y por relación 
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jurada y firmada del dicho Juan Racionero y el no mostrar recaudo de ha-
uerme ynuiado la dicha primer moneda, por que me consta hauerlo cumpli-
do, y el no se hauer hecho la segunda lauada por no ser necesario, y que el 
dinero que envió a la dicha nra. casa del Thesoro se le resciua y pase en 
cuenta en virtud de las dichas cartas de pago de Bartolomé Portillo de So-
lier, mi Thesorero general, que presentan estando tomada la razón dellas en 
los libros de la nuestra hazienda y sacándole vosotros nuevo cargo dello y 
la plata, escouilla, cobre y plomo de afinaciones... sin pedir para lo uno ni 
para lo otro más de lo que aqui va referido que yo lo tengo asi por bien y os 
relievo de qualquier cargo o culpa que por ello os pueda ser imputado.—Ma-
drid, i i Marzo 1588. 
DOCUMENTO NÚM. 7. 
E L R£Y.=Joan de la Peña C/orrilla, mi contador de resultas, y Miguel 
Corcuera, mi criado, Bien sabeys que de la cuenta que tomastes a Joan Ra-
cionero, mi criado, de la plata que por mi mandado se labró en el nueuo In-
genio que tenemos en la Ciudad de Segovia los años passados de rn.il quinien-
tos ochenta y seis y ochenta y siete, de la que vino para nos de las Indias 
el año passado de mil quinientos ochenta y cinco resultaron ciertos cargos 
contra Alonso Moreno, teniente de Tesorero de la Cassa Vieja de la Mo-
neda de la dicha Ciudad, de rieles, planchas, ladrillos y pastas de plata 
y tierra de relaves descovillas y plomos, cobres y otras cosas que resulta-
ron de la dicha lavor y se entregaron al dicho Alonso Moreno, y ansimismo sa-
bed que el dicho año passado' de quinientos ochenta y siete se truxeron por 
nuestro mandado de la Ciudad de Seuilla, a la dicha Ciudad de Segouia, 34959 
marcos, 2 onceas y 4 ochavos de plata bruta, en pasta, en diferentes planchas, 
sin números ni leyes señaladamente de la que vino para nos de las Indias de 
la Provincia de Nueva España el año pasado de quinientos ochenta y seis 
para que se labrase en reales en el dicho nuevo Ingenio y que ansimismo este 
presente año de mil quinientos ochenta y ocho se llevó al dicho nuevo Inge-
nio otra cierta cantidad de barras de plata de diferentes leyes y pesos de la 
que vino para nos de las Indias de la provincia del Perú el dicho año pasado 
de mil quinientos ochenta y siete para que también se labrase e hiciese Reales 
en él y que al dicho Alonso Moreno le avernos mandado labrar y entregar can-
tidad de mrs. para el gasto del dicho Ingenio...=Madrid, 3 Diciembre 1588. 
DOCUMENTO NÚM. 8. 
E L REY.=Alonso Moreno, Teniente de Thessorero de la Cassa de la Mo-
neda de Segouia. Yo vos mando que del dinero procedido de la plata que se 
os ha entregado para labrar moneda en el Ingenio dessa Ciudad deis y en-
treguéis a Plans Beltha, nuestro criado, mil ducados, que montan trecientos 
y setenta y cinco mil maravedís, que le mandamos librar para que vaya a 
la ciudad de Lisboa y compre algunos esclauos negros para seruicio del di-
cho Ingenio, y tomad su carta o de quien su poder ouiere, con la cual y esta 
nuestra cédula tomando la razón della Joan Bernardo y Joan de Vivanco, 
nuestros contadores, y Francisco de Riuera, nuestro veedor de las obras del 
Alcázar... mando se os pasen en cuenta...=Fecha en San Lorenzo, a honze 
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de Octubre de mili y quinientos y ochenta y nueve años = Yo E L REY=Re-
frendada de Joan de Ibarra y señalada del Presidente Rodrigo Vázquez. 
DOCUMENTO NÚM. 9. 
E L REY.=La orden ques mi voluntad se tenga y guarde en el Ingenio de 
vatir Moneda de la Ciudad de Segouia en la labor de la plata que agora se 
a traydo de Seuilla y está a cargo de Alonso Moreno, Theniente de Thesorero 
de laCasa de la Moneda de la dicha Qiudad, y en la que de aqui adelante se 
truxere y huuiere de labrar en el dicho Ingenio, entre tanto que yo no man-
dare dar otra orden gerca dello es la siguiente.=La dicha plata ha de estar 
siempre a cargo del dicho Alonso Moreno en el dicho Ingenio en el aposen-
to y parte que para ello está señalado en que ha de haber tres cerraduras de 
diferentes llaues y la una dellas estara en su poder, y otra, del ensayador del 
dicho Ingenio, y la otra, del scriuano, y con interuencion de todos se sa-
cará la plata la qual se ha de pesar en presencia dellos y el dicho scriuano as-
sentará en vn libro que ha de tener para ello lo que pesó y a quién se entre-
gó y para qué ef£ectos.=En la afinación de la plata baxa para ponerla a la 
ley han de tener mucho cuidado para que se haga con el mayor beneficio de 
mi hazienda que se pueda.=Despues de afinada y ensayada la dicha pltaa se 
a de boluer al dicho aposento de donde se sacó, teniendo de ello la cuenta 
y razón que conuiene.^En la aleación de la dicha plata se a de guardar la 
orden que se acostumbra y conuiene para que la moneda que se labrase sal-
ga de ley de honze dineros y cuatro granos, y de cada marco de plata de la 
dicha ley, sesenta y siete reales, como está ordenado y diapuesto por leyes 
y ordenanzas destos mis Reynos que tratan de la labor de la moneda sin que 
exQeda dellas en ninguna manera. = Ha de tener mucho cuidado de que la 
fundición de la Plata se haga con mucha justificación y limpieza, de mane-
ra que rija la buena quenta y razón y el recaudo que conuiene en mi Hazien-
da y asistiendo siempre a la fundición el dicho Alonso Moreno, y quando él 
no pudiere, el ensayador o el scriuano, y en presencia de todos tres y de 
Hans Belta, mi criado, se harán algunas fundiciones con mucha justifica-
ción y diligencia para ber y aueriguar con fundamento lo que merma en ellas 
para tener la claridad ques menester desto y mejor quenta con las demás fun-
diciones y del beneficio de toda la dicha plata.=La Plata en rieles se entre-
gará por peso, quenta y razón a los oíficiales que la ouieren de labrar, y en 
su nombre, la rescibira del dicho Alonso Moreno la persona o personas que 
ellos nombraren para el dicho efecto, y la cantidad que cada vez se les en-
tregare se asentará en el libro que ha de tener el scriuano y firmará la par-
tida el que la recibiere y también el dicho Hans Belta, como persona a cuyo 
cargo ha destar el gouierno del dicho Ingenio, y, labrada la dicha moneda, 
se bolvera, juntamente con la cicalla que della huuiese procedido, al dicho 
Alonso Moreno, en presencia y con interuencion de los dichos ensayador y 
scriuano, y en otro libro aparte se assentará lo que assi se entregare en mo-
neda y ciqalla y el dioho Alonso Moreno porna la moneda en las arcas de tres 
llaues que para este efecto se hizieron hauiendose hecho Primero las leua-
das y encerramientos y las otras diligencias que se acostumbran a hazer, y 
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esfa ordenado por las Ordenancas de las Casas d)e la Moneda destos dichos 
mis Rejynos y las dichas tres llaues de las arcas estaran en poder de los di-
cho Alonso Moreno, Ensayador y scriuano y en una de las dichas arcas es-
tara un libro en que se asiente lo que se pone en ellas y se saca que corres-
ponda con los otros libros que ha de hauer fuera.=Si de la plata que se en-
tregare a los dichos oficiales para labrarla faltare alguna cossa al tiempo 
que dieren cuenta della, se cobrará dellos lo que assi faltare, por lo qual to-
dos los oficiales que entendieren en la labor de la dicha plata y el portero 
del dicho Ingenio estaran obligados de mancomun.=El dicho Hans Beíta ha 
de asistir en el dicho Ingenio continuamente el tiempo que durare la labor 
de la plata para ordenar lo que conuiniere cerca dello a los oficiales y perso-
nas que en ello entendieren en el dicho Ingenio, los quales le han de obede-
cer en lo tocante a él y ha de concurrir con los dichos Alonso Moreno, En-
sayador y Scriuano, a todo lo que se tratare concerniente a la labor y be-
neficio de la dicha plata, para que, conferido y tratado por todos, se tome la 
resolución que más conuenga en lo que se huuiere de executar teniendo en 
todo la correspondencia y conformidad que conuiene para que se haga mi 
servicio. = Todos los oficiales del dicho Ingenio ,y las demás personas que en 
él ayudaren han de servir y trabajar cada uno en su oficio como les fuese 
ordenado, y el que tuviere el gouierno del terna mucho cuydado de que ande 
muy ajustado para tasar y acuñar la plata con igualdad y de que las herra-
mientas, cortes y lo demás necesario esté bien aderecado, guardando en todo 
la orden que les diere el dicho Hans Belta o la,persona que adelante tuuiere 
el cargo del Ingenio a quien todos, como está dicho, han de obedecer en lo 
tocante a él. = Han de trabajar los dichos oficiales los días que fueren de tra-
lla jo desde las cinco de la mañana hasta las siete de la tarde, reservando para 
almorcar, comer y merendar dos horas cada dia y el tiempo que faltaren 
déste se les descontará de sus salarios y jornales respectivamente.=Ouando 
no huviere plata que labrar, los que fueren cerrajeros y herreros se ocuparán 
en hazer herramientas (y cossas necessarias para seruicio del dicho Ingenio 
y labor de moneda como les fuere ordenado, y los carpinteros, en aderecar y 
hazer ruedas y reparar las presas y ladrones del agua y en las otras cossas 
que fueren necesarias y se les ordenaren tocantes al dicho Ingenio, de mane-
ra que no estuuieren ociosos.=El abridor de cuñas ha de trauajar en su ofi-
cio en el obrador que para ello cuiere, en el qual ha de hauer fragua y el de-
mas aparejo necesario, y se ocupará en abrir cuños de todas suertes de mo-
nedas, como le fuere ordenado, sin embaracarse en otra cossa alguna que no 
sea de nuestro seruicio, pues lleva salario ordinario para ello. = Ha de ha-
uer en el dicho Ingenio un portero para que no entre en él ningfuna persona 
sin orden. E l qual terna quenta de asentar en una lista o nomina todas las 
personas que trabajaren en el dicho Ingenio y a las oras que entran y salen 
y de apuntarles las faltas que hizieren, con lo cual se podra escusar el sobres-
tante, y a éste se le podran dar tres reales los dias de trauajo que siruiere 
y asistiere. No se distribuirá ni gastará cosa alguna de la moneda que 
de la dicha plata procediese si no fuere en virtud de Cédulas mías o por mi 
mandado para ningún efecto de qualquier calidad que sea—Todos los gastos 
que se hizieren en la labor de la moneda que se labrare en el dicho Ingenio. 
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y en la paga de los salarios y jornales de los oficiales y personas que en él 
trabajaren y en comprar lo necesario para ello, se pagarán del dinero que 
se a librado y mandásemos librar para ello, el qual se porna precisamente 
en una arca con tres cerraduras de diferentes llaues y la vna dellas estara 
en poder del dicho Alonso Moreno, a cuyo cargo a de ser el dicho dinero y 
ha de dar cuenta dello, y otra en el del ensayador del dicho Ingenio, y la 
otra, en el dicho Hans Belta para que ha,ya desto quenta aparte y distinta y 
sepamos puntualmente lo que montan estos gastos, los quales se han de pa-
gar por nominas y librancas firmadas de Francisco de Ribera mi veedor de 
las obras del Alcázar de la dicha -Ciudad, como se ha hecho hasta agora, y 
del dicho Hans Belta y del (Ensayador del dicho Ingenio y en presencia del 
dicho Scrivano que dará fee dello, los salarios en fin de cada mes y los jor-
nales y los demás gastos el sábado en la noche de cada semana en mano pro-
pia.=Todos los oficiales y personas que siruieren y trabajaren en el dicho 
Ingenio no se han de aprovechar en el de carbón ni otra cosa alguna nit han 
de tener grangerias de ningún genero, y lo que de otra manera se hiziere por 
ellos se castigará.=.Todo lo qual quiero y mando que se guarde, cumpla y 
execute en el dicho Ingenio por los oficiales ,y personas que en él sirvieren y 
trauajaren entre tanto que fuere mi voluntad y no proueyere y mandare otra 
cosa en contrario. Fecha en Madrid, a veintiocho de Febrero de mil y qui-
nientos y ochenta y ocho años .=Yo E L REY.=¿Refrendado de Juan de Iba-
r ra .=Señalada del Presidente Rodrigo Vázquez. 
DOCUMENTO NÚM. IO. 
E L RKY.=Nuestro Thesorero de la Cassa de la Moneda de Toledo o vues-
tro lugarteniente en el dicho oficio. Yo vos mando que los quatro mili mar-
cos de plata que por cédula mia de la fecha désta mando que Alonso Mo-
reno, Teniente de Thesorero de la Cassa de la Moneda de Segouia, embíe a 
vuestro poder, los entreguéis a Phelipe de Venavides, mi criado, para que 
después de puestos a la ley os los buelua para que se labren en la Cassa de 
la Moneda dessa dicha Ciudad, con el Ingenio que Miguel de la Cerda ha 
hecho para este efecto, que se lleuará en esta manera: los tres mili marcos 
dellos en Reales de a dos sen?illos y medios segund y de la manera que está 
proueydo y mandado por la nueua orden que mandamos dar el año passado 
de mili y quinientos ¡y ochenta y ocho para la labor de la moneda de oro y 
plata, y los mili marcos restantes en Reales de a quatro y de a ocho, por mi-
tad para hazer la esperiencia del beneficio que puede ser el dicho Ingenio, 
todo lo cual se hará en presencia del dicho Phelipe de Venavides y de Joan 
Bautista Veyntin y por la orden y forma que ellos dieren y en presencia y 
por los oficiales dessa cassa que señalaren dándoles los testimonios de la can-
tidad de cizalla que saliere y de todo lo demás que pidieren sobre la labor de 
los dichos cuatro mil marcos de plata, y después de labrados en la forma suso 
dicha, todos los Reales que dellos procedieren, sin mezclarlos con otros nin-
gunos, les dareysjy entregareys al dicho Phelipe de Venauides para que:'Jiaga 
con ellos lo que por otra parte se le ordena 
Fecha en Madrid, a catorze de Abril de i39o.=Yo E L REY.—Refrendada de 
Andrés de Alúa, Señalada del Presidente Rodrigo Vázquez. 
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DOCUMENTO NÚM. I I. 
E L RETif.=Nuestros Contadores mayores y Contadores de quentas. Por 
parte de los herederos de Alonso Moreno, Teniente de Thesorero de la Casa 
de Moneda de la Ciudad de Segovia, se míe ha ¡hecho rrelación que haviendo 
ydo al Ingenio de la Mioneda delki por nuestro mandado Miguel de la Cerda 
a hazer esperiengia de una tisera que imbentó, se labraron en ella ocho mar-
cos de plata en rreales de a ocho y de a quatro de a dos y senzillps, los qua-
les el dicho Miguel de la Cerda y Hanz Belta. mi criado, me entregaron, y 
no se les dio rrecaudo ninguno para descargo de los dichos (herederos. Su-
plicadome se le mandase dar, y por ser así todo lo que está referido, os 
mando que rescivays y paseys en quenta a los dichos herederos de Alonso 
Moreno los dichos ocho marcos de plata solamente , 
Fecha en el Pardo, a seys de Noviembre de mili y quinientos y noventa y 
tres años .=Yo EL REY.=Refrendada de Joan de Ibarra sin señal. 
DOCUMENTO NÚM. 12. 
E L REY.=Phelipe de Venavides, mi Tapicero Mayor. Yo os mando que 
todo el dinero que ha procedido y procediese del oro y plata que se os ha 
entregado para labrarse moneda en esta Vil la de Madrid con el Ingenio de 
la Tisera que Miguel de la Cerda ha imbentado, lo deys y entregueys a Gon-
zalo de Salazar y Juan de Carmena, Vaneo en esta mi Corte o a qualquiera 
dellos para que lo tengan en su poder y hagan dello lo que por mi les fuere 
mandado 
Fecha en Madrid, a veinte de Abril de mil y quinientos y noventa y un años. 
= Y o E L REY.=Refreiriidada de Joan de Ibarra y señalada del Presidente 
Rodrigo Vázquez y del Licenciado Laguna y de Antonio de Guevara, 
DOCUMENTO NÚM. 13. 
E L REY.=Phelipe de Venavides, mi criado. Yo vos mando que del dine-
ro procedido de la plata que se os ha entregado para labrarse moneda en la 
Vil la de Madrid con el Ingenio de la tijera que Miguel de la Zerda ha im-
bentado deys y pagueys a los oficiales que 'han servido y trallajado en la di-
cha labor, que san los que adelante se declararán los maravedís siguientes de 
que les ihago merced por una vez para su ayuda de costa: 
A Baltasar de la Cruz, Capataz de la casa de la moneda de To-
ledo, mil reales, que montan treynta y quatro mil maravedís, 
para sí y siete oficiales que llevó y se ocuparon en ello 34U 
A Joan Quadrado y Lucas de Farias, acuñadores de la dicha Cas-
sa, ochocientos Reales, que montan veynte y siete mil y dos-
cientos maravedís, por mitad 27U200 
A Bernardo de Pereña, guarda, y a Joan de Castillo Valangario, 
otros ochocientos Reales, por mitad 27U200 
A Melchor Rodríguez del Castillo, ensayador, quinientos Reales, 
que montan diez y siete mil maravedís 17U 
105U400 
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... los quales pagareys y, allende de los derechos que hubieren llevado de la 
labor de la dicha moneda, no excediendo aquellos de los que conforme a 
las ordenanzas y costumbres de las cassas de moneda destos Reynos les per-
tenescen... 
Fecha en San Lorenzo, a diez y siete de julio de mil y quinientos^ y no-
venta y un años .=Yo E L REY.=Refrendada de Joan de Ibarra, sin señal. 
DOCUMENTO NÚM. 14. 
E L REY.=Por qiuanto como quiera que por leyes destos Reynos está dis-
puesto y ordenado de la manera que se ha de labrar en las casas de moneda de-
11os la de vellón y la liga de plata que ha de lleuar cada marco y todo lo demás 
que para la ejecución desto ha sido necesario. Mas hauiendose advertido por 
personas de mucha experiencia que la plata que se echa en la dicha mo-
neda de vellón queda perdida para siempre sin que se pueda tener della 
ningún aprouechamiento, fuera del uso de la dicha moneda, I que por ser 
mucha la quantidad della que se a labrado y es menester en estos Reynos 
.para el trato y comercio ordinario dellos lo es la plata que en éste se ocupa. 
I que hauiendose hecho por nro. mandado el Ingenio nueuo que se a fun-
dado en la Ciudad de Segovia para labrar moneda, si se labrase en ella se 
vellón podría hauer seguridad de que no se falsificaría por que no se pue-
de contrahazer quantidad considerable y sin mucha costa, si no es en otro 
Ingenio semejante que no le hay en estos Reynos ni en los comarcanos a 
ellos, y que se podría escusar el echarle plata alguna, y hauiendose consi-
derado esto muy particularmente y consultándoseme he acordado que se la-
bre en el dicho Ingenio toda la moneda de vellón que se huuiere de la-
brar de aquí adelante en estos Reynos de Castilla sin que Heve ni se le 
eche ninguna liga de plata, y que en esta forma se labren por agora y hasta 
que yo mande otra cossa en cada vn año cien mil ducados de moneda de 
vellón, que hazen trescientos cuarenta mil marcos, del mismo valor y pesso 
que tiene la que agora corre en estos Reynos de Castilla, de seys partes las 
tres en quartos y las dos en medios y la otra parte en marauedis y para que 
no haya sobra de moneda de vellón en el Reyno que podría ser de algún 
inconveniente, que de la que agora corre se recoja otra tanta quantidad como 
se labrare de nueuo hasta que se consuma toda y sea conforme toda la mo-
neda de vellón que corre en estos nuestros Reynos de Castilla. I por la 
presente ordeno y mando al Thesorero y a los demás oficiales mayores y 
menores del dicho Ingenio y a las demás personas a cuyo cargo fuere la 
lauor de la dicha moneda de vellón, conforme a la orden míe ¿nadaremos 
dar para ello, que la labren en el dicho Ingenio sin liga alguna de plata 
los dichos trecientos y cuarenta mil marcos della en cada un año desde el 
principio del que viene de quinientos y noventa y siete en adelante por el 
tiempo que como dicho es fuere mi voluntad, en las piecas y de la manera 
suso referida, sin embargo de lo que está dispuesto y o*Ienado por tares 
destos Reynos, con los cuales para en cuanto a ésta toca dispensamos y los 
abrogamos y derogamos quedando en su fuerca y vigor para en todo lo 
demás en ellas contenido, y mando a los del Nuestro Consejo, Presidentes 
SEL INGENIO D É L A MONEDA D E SÉGÓVÍA h 
y Oydores de las nras. Audiencias y a los Alcaldes de nra. Casa y Corte 
y Cnancillerías y a los Corregidores y otras justicias y Jueces destos nrs. 
Reynos que hagan guardar y cumplir todo lo contenido en esta nra. zedula 
invariablemente y contra el tenor della no consientan yr ni passar en nin-
guna manera.=Fecha en Madrid, a treynta y uno de Diciembre de mili y 
quinientos y nouenta y seys a ñ o s = Y o E L REY=Refrendado de Juan de 
¡barra y señalada de los dichos. 
DOCUMENTO NÚM. 15. 
E L R E Y . = ¡ L O que por mi mandado se asienta y concierta con Juan Cas-
tellón, vecino de la Ciudad de Cuenca, sobre la lauor y administración de 
la moneda de vellón que he mandado que de aquí adelante se labre por 
mi cuenta en el Ingenio que se ha fundado en la ciudad de Segouia y so-
bre otras cosas es lo siguiente :=Primerameníe, que por quanto he acor-
dado que en el dicho Ingenio se labren cada año por el tiempo que fuere 
mi voluntad y hasta que otra cosa mande cient mil ducados de moneda de 
vellón que hazen trecientos y cuarenta mil marcos sin liga ninguna de pla-
ta en pieQas de a quatro y dos y vn maravedí conforme a la orden que se 
ha dado para ello guardando en todo lo demás las leyes destos Reynos, 
ofrece y se obliga dicho Juan Castellón que se encargará de la administración 
de la dicha lauor como persona que tiene esperiencia desta facultad, jy que, 
guardando la dicha orden con su industria y diligencia, la dará de manera que, 
sin que se le dé puesto ni caudal alguno, por que él se encarga de poner el que 
fuere menester para ello, se haga la lauor de los dichos trescientos y qua-
renta mil marcos de moneda de vellón en cada vn año desde principio 
del que viene de quinientos y nouenta y siete en adelante por el tiempo que 
fuere mi voluntad y que en los dichos cien mil ducados resulte de aprove-
chamiento para mi Hacienda mas de los ochenta mil dellos comprendién-
dose en esto el Real que se acostumbra a echar de plata en cada marco 
en las lauores que asta agora se arn hecho en las casas de moneda destos 
Reynos conforme a lo que está dispuesto sobre ello, que de aquí adelante se 
a de escusar.=Item que, como es lo referido, el dicho Juan de Castellón 
se obliga a que con su industria y diligencia escusare que en esta lauor no 
se embarazase ninguno dinero ni hacienda, mía, por que él a de proveer y 
cumplir todo lo que fuere menester para los material» y oficiales y demás 
gastos que se ofrecieron de qualquier manera que sean y ha de pagar a 
los oficiales mayores y menores del dicho Ingenio los derechos que les he 
mandado señalar por lo que toca al vellón, y cumplido todo han de quedar 
los dichos ochenta mil ducados de aprovechamiento para mi Hacienda=Item 
se encarga el dicho Juan Castellón a que ara que todos estos Reynos de Caá-
tilla gozen del beneficio y comodidad desta moneda y se valdrán della para 
los tratos menudos y los demás vsos para que sean necessario haciéndola lle-
var y conducir a las partes que para esto conuiniese de que resultara mu-
cho beneficio a mis vasallos y aprovechamiento a mi hazienda y que tam-
bién la reducirá a reales de plata en cuantidad de los ochenta mil ducados 
que ha de tener de beneficio en cada vn año mi hazienda.=Item, que si al-
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-un año por convenir que se labre alguna plata mia y de particulares sé 
embarazase el Ingenio tanto tiempo que no se puedan labrar dentro del tal 
año los trescientos y qiuarenta mil marcos de moneda de vellón que en el siguien-
te se hayan de acauar sin que por ello se le acresciente cosa alguna mas de lo 
que se le ha de señalar para cada año=Item tiene por bien el dicho Juan Caste-
llón que demás de que no se le a de dar ningún dinero para este negocio 
que no entre en su poder cosa alguna de lo que se fuere labrando sino que 
se tponga todo en el dicho Ingenio en arcas de aposento que tenga tres 
llaves que la vna esté ea su poder y las demás en el de las personas que yo 
nombrare para ello y que de alli se vaya sacando el que fuere menester con 
cuenta y razón para las cosas que fueren del aprovechamiento de la di-
cha lauor y para repartirse por el Reyno y trocarse en Reales conforme a 
la traga, industrial y orden que le diere ¡para todo ello sin que los demás 
oficiales y personas que tuvieren las otras llaves lo dilaten ni pongan difi-
cultad alguna en ello corriendo el dicho Juan Castellón el riesgo de lo que 
se embiare fuera del dicho Ingenio, pues ha de nombrar las personas a 
quien se han de entregar como administrador de todo ello.=Item ofresce 
que desde luego comencará a prevenir las cossas nesgesarias para que se 
empiece a labrar el vellón cuando yo fuere seruido y conforme a la or-
den que se diere para ello haziendose las herramientas que fueren me-
nester a costa mia y teniendo a punto el Ingenio y prevenidos los oficiales que 
ha de hauer.=I por que he mandado que se recojan cada año otros cient 
mil ducados de moneda de vellón que agora corre en este Reyno para que 
se consuma por que la abundancia della no sea dañossa, el dicho Juan Cas-
tellón se encarga y obliga a que recogerá y hará recoger la dicha quanti-
dad cada año en las partes que ay Cassas de moneda confonme a la or-
den que se le diere para que se consuma la dicha moneda en poca di-
minución del aprovechamiento que a de resultar de la nueva labor usando 
para ello de la diligencia y medios justos que conviniere para que se 
consiga todo lo suso dicho mirando por el beneficio de mi hazienda y de 
que esté embarazada en esto la menos quantidad della que fuere possible.= 
I teniendo consideración al cuydado, Industria y trauajo que el dicho Juan 
Castellón ha de poner en esta administración y lauor y por que como está 
referido ha de proueer a su costa el caudal que será menester para esta 
primera lauor de los cien mil ducados de moneda de vellón y los ha de repar-
tir por el Reyno y Feduoirlos a reales y recoger otros cien mil ducados de 
la moneda que agora corre sin que para todo esto y la ayuda de costas 
que aura de tener se le aya de dar cosa alguna de mi hazienda, he te-
nido por bien y para que pueda cumplir todo lo suso dicho y entretener 
ciento doce mil quinientos mrs. para su entretenimiento y las demás obligacio-
al cumplimiento de lo que por este assyento ofrezesse comenzar a labrar 
la moneda de vellón en el dicho Ingenio y vn mes antes para que pueda 
prevenir en el las cosas necesarias para ello y de alli adelante en cada año 
por el tiempo que en ello se ocupare a razón de tres mil ducados que montan 
ciento doce md quinientos mrs. para su entretenimiento y las demás obligacio-
nes referidas, las quales se le han de dar y pagar y los han de poder cobrar de lo 
procedido de la dicha moneda de vellón por tercios de cada a ñ o . ^ T o d o lo 
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qual es mi voluntad que se guarde, cumpla y execute, y el dicho Juan Castellón 
se ha de obligar en forma, como está dicho, a que por su parte guardará, 
cumplirá y executará lo que conforme a lo sobredicho ha ofrescido y es 
obligado y se ocupará en ello todo el tiempo que fuere mi voluntad. I cum-
pliendo el dicho Juan Castellón por su parte a lo que assi ofreze y se 
obliga, y resultando dello a mi ¡hazienda el aprovechamiento que assigura terne 
consideración a todo ello para mandar que se tenga quenta con su persona= 
Fecha en Madrid, a treynta y uno de Diciembre de mili y quinientos y 
nouenta y seys años .=Yo E L REY.=Refrendado de.Juan de Iharra. Se-
ñalado de los Presidentes de Castilla, Indias y Hazienda y del Ldo. Guar-
diola y Ldo. Agustín Aluarez de Toledo y de Juan de Jbarra. 
DOCUMENTO NÚM. I6. 
E L REY.=¿Por qto hauiendose hecho relación de la necesidad con que 
se hallan las casas Reales de los Alcafares de la Vil la de Madrid, Toledo, 
Segouia y Valladolid y el Alhambra de Granada con las demás a ellas 
anexas y la que padecen los oficiales y personas que con salario y jornal 
mió siruen en las dichas casas por hauer cesado las consignaciones que 
para la eonseruacion y entretenimiento de todo lo suso dicho estauan he-
chos en la moneda de vellón que se labraua en el Ingenio de la Ciudad de 
Segouia y en el de la dicha lauor, como también se hizo en las demás ca-
sas de moneda donde se labraua, a pedimiento del Reyno a quien se con-
cedió por algunas justas causas que a ello mouieron que no se labraria el 
dicho vellón, y hauiendo parado su lauor en execucion de la dicha conce-
sión por no haberse podido labrar en el tiempo que se señaló que lo hi-
cieren al cobre que tenían para labrarle, e sido informado que quedaron en la 
cassa de la moneda del dicho Ingenio de Segouia hasta ochenta mil marcos 
de cobre poco mas o menos en rieles y puestos en toda perfección para la-
brarlos sin que se pueda aprouechar deste cobre para otro efecto del para 
que estaua a punto sin mucha perdida del prescio que por él se paga, como 
se a entendido por las diligencias que por mi mandado se han hecho para 
venderle, y considerando todo lo referido y el socorro que labrándose es-
tos óchente, mil marcos ...que asi están en rieles se podria hazer a estas nece-
sidades que. a tanto cuidado obligan, propuso Thomas de Ángulo, mi Se-
cretario y de la Cámara y Estado de Castilla, a cuyo cargo están los pa-
peles del ministerio de Obras y Bosques y procurador de Cortes de la 
Ciudad de Soria esto platica al Reyno para que por esta vez y para l i -
brar esta cantidad tan solamente, dispensase con la condición del seruicio 
de los millones que prohibe esto y yo les tengo concedido, como dicho es y 
donde hauiendose tratado muy largamente con las consideraciones que 
negocio tan graue requiere por ser para cossa tan de mi seruicio y remedio 
de tantas necesidades, ha venido en ello el Reyno con que no sirva la mo-
neda que asi se labrare con los dichos ochenta mil marcos de cobre, poco más 
o menos, para otro efecto que para el que asi se disponia en esta condición 
y consultándoseme todo por la Junta de mis Obras y Bosques e tenido y 
tengo por bien que se labren y puedan abrar los dcihos ochenta mil marcos... 
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que asi están en rieles y puestos en perfección en ei dicho Ingenio de Se-
gouia, sin embargo de la dicha condición y otra cualquier orden que aya 
contraria desto que por esta vez y para en cuanto a esto yo dispenso con 
todo lo demás en su fuerca y vigor y mando al mi Tesorero del dicho 
Ingenio ... y al Superintendente y demás oficiales mayores y ordinarias que 
en él ay que labren y hagan labrar los dichos ochenta mil marcos ... guar-
dando en su labor la forma y orden que se a tenido por lo pasado y que 
toda la moneda que procediere de los dichos ... entre efectivamente en 
poder del dicho Tesorero ... quedando aduertüdo que la destribucion deste 
dinero a de ser solamente a cargo de la dicha Junta ... Fecha de Aran-
juez, a 15 de Mayo de 1612 años .=Yo E L R E Y . 
DOCUMENTO NÚM. 17. 
* Su Magd. me mandó auisar ayer, dia de San Matheo, como era servido 
de iy a ber el yngenio y que estubiese prebenido plata para labrar moneda, 
y desde Madrid lo truje yo prebenido y asimismo • hice benir aqui ensaya-
dor, por que sin él no nos podiamos menear. Yo entregué la plata a los 
oñciales ordinarios y les ordené que estubiere todo muy a punto, y aderecé 
la casa lo mejor que pude, y abiendo mandado a los carpinteros que ade-
rezasen un batiente de la puerta de la calle para que los coches pudieren 
entrar en el patio como siempre entran, hiriéronlo tan bien que entraron 
tronpe^ando, sin que lo quisieren aderezar; pero esto fue lo de menos, por 
que a S. M . y Principe, nuestro señor, y señora Reyna de Francia con to-
das su? altezas, Duque, digo, Principe de Saboya, Sr. Duque de Lerma y 
demás Caualleros y damas que fueron con Su Mgd. subieron para que 
biesen labrar solamente la moneda que oy menos se apetece, que fue-
ron reales sencillos y no fue tan grande la culpa de ser solo este genero 
de moneda como ser del año de 608 los cuños y salir puesto en la mo-
neda 1608 abiendo de ser de 1613: Mas otra cosa bien graue tener la 
moneda la señal de Castillo ensayador, que entonces hera, deuiendola te-
ner del ensayador que al presente despacha esta moneda, y el Castillo 
justamente nos podria hazer castigar a todos, y como estos oficiales no 
an bisto que pase esto por su casa sino que si biene juez a la casa no ha-
bla con ellos. S i se reparte la casa, que sola vna pieca que tengo que bale 
algo, en que tengo mis papeles se me manda quitar para dársela a ellos, 
me desestiman y pierden el respeto. Suplico a Vmd. que no se dé lugar 
a esto ni se permita y que pues su magd. manda que el Theniente de The-
sorero sea aqui la cabeca y que los oficiales le respeten y acaten y obedez-
can que por estas palabras se dice que si no soy bueno para este oñcio que 
no me consientan aquí que yo no lo e por la casa sino por la autoridad — que 
casas después del alcancar en las dos mejores de la ciudad tengo uivien-
das muy competentes y yo no suplico sino que se rebea y se me haga Jus-
tina y se me desagrauie.=Su magd. me mandó de palabra que se labra-
sen reales de a cincuenta y doblones de a ocho y medios reales para su serb c 
y que a !os señores de la Cámara y Mayordomos se les diesen destas mo-
nedas las que pidieren, y muchos las piden y me dio orden por escrito para 
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ello.—-Hice lo que Vmd me mandó en hablar a su magd. y representarle 
como por no ocupar el Ingenio le costaba seys mil ducados cada año que 
paigaua de bacio, y que las ruedas y canales perecían de no usarse. Su magd. 
me oyó muy bien y me dijo como quedaua aduertido. Suplico a vdmi me 
haga mrd. de mandar se acordar lo que las otras beces e suplicado a vmd. 
de la licencia del coche de P° Arias Davila y Birues, mi yerno, atento que 
su padre le tuuo siempre y que es onbre principal y de más de tres mil 
ducados de renta N.° Sr. g. a Vmd. como este criado desea, de Segouia, a 
22 de septiembre de i6i^.=Baltasar de Argeo. 
DOCUMENTO NÚM. I 8. 
Juan de Aguirre a suplicado se le dé licencia para que con la demás 
plata que este año trae a labrar en ese Ingenio se le pueden labrar hasta 
veinte y seis doblones de a ocho, vn doblón de a cjento y veinte reales de 
a cinquenta.—I hauiéndose visto en la Junta de Obras y Bosques se le 
ha concedido que lo teman entendido Vs. iras, por ordenar que se labren 
y guarde Dios a Vs. ras. como puede.=Madrid, a 4 de Diciembre de 1817.— 
Thomas de Ángulo. 
DOCUMENTO NÚM. 19. 
* Don Juan de Galdona y Juan de Manes, que por los compradores de 
plata de Seuilla están, como V . S. saue, labrando moneda en el Ingenio de 
Segouia, me han escrito una carta acompañando el memorial adjunto en que 
suplican a su magestad les dé lizencia para labrar en toda espezie de mone-
da como son escudos doblones cenoillos, doblones de a cuatro escudos, de a 
ocho y de a ciento y assi mismo cien marcos de plata en reales de a cincuen-
ta respecto de que la que le esta concedida fue solo para labrar doblones de 
a cien escudos y de a ocho y por no haber expresado en su primer memorial 
lo que aora piden no se consulto a su magestad en la forma que aora lo ha-
zen y no hauiendo oy Junta de Obras y Bosques y hazer instancias Don! 
Juan de Galdona 4v Compañía por el perjuicio que se le sigue de su detención 
en Segouia sobre que se les conceda el permiso que piden, he tenido por con-
ueniente poner, en manos de V . S. la carta y memorial citados para que con-
siderando V . S. lo mismo se sirua dar quenta de su contenido a su magestad 
y de hauisarme lo que fuese su Real voluntad para con el correo de mañana 
poder noticiársela al Tlheniente de Thesorero y Superintendente del Inge-
nio de Segouia. Guarde Dios a V . S. muchos años. Madrid 2q de Mayo de 
i68a=Bernardo de Arango=Señor Don Joseph de Veitia Linaje=(Al mar-
gen :)=He dado quenta a su magestad de lo que Vm. me escriue en este pa-
pel sobre la licencia que solizitan don Juan de Galdona y Juan de Illanes 
para librar en el Ingenio de Segouia en todo genero de monedas de oro y 
plata y me manda diga a Vm. se les puede dar el despacho que piden. Dios 
guarde a Vm. muchos años. Palacio 30 de Mayo 1682—Joseph de Veitia. 
DOCUMENTO NÚM. 20. 
Yo, Joseph Ossorio de Ocaña, escribano del Rey nro. sr. y del número 
de esta citidad de Segouia y su tierra y del Real Tnjenio dé labrar mone-
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da della, d'oi fee quen dia de la fha déste y ante mí el escriuano y en 
presencia de Don Diego de Mendibil, theniente de thesorero Don Ygnacio 
Bonifaz Birues y Ossorio, que asiste como Sperintendente de Don Bernar-
do de Perera Negrete, Ensayador mayor de Castilla y de este Real Inje-
nio parecieron ante mí Diego de Pla^a y Francisco de Plaqa, que azen ofi-
cio de talladores en el dho. Real lújenlo y debaxo de juramento que ic,ie-
ron por dios y una Cruz, en forma de derecho declararon: que para la nue-
ba labor en conformidad de hordenes de su magd. y señores de su Real 
Junta de obras y bosques está dispuesto se a de azer de moneda de Plata 
en él entre otras prebenejones que están echas para dha. labor son beinte 
y tres pares de tornillos para acuñar y dellos solo están quatro pares ta-
lados para reales de a ocho con las armas de su magd. y destos quatro 
pares los dos pares están con letra del ensayador Manuel Manso, que lo 
fue en dho. Real Injenio y los otros dos pares está por poner la letra 
del ensayador, y los demás están para irse tallando, como lo ban con-
tinuando.=Y para quitar la letra que en los dos pares está puesta del dho. 
Manuel Manso y poner la del dho. Don Bernardo de Pedrera en dichos tor-
nillos hera nezesario vn dia de trabaxo y de costo tendrá treinta y dos 
reales de bellon. Y asi lo declararon y firmaron los dhos. oficiales mayo-
res, y para que dello conste de pedknilento del dho. Don Bernardo de Pe? 
rera Negrete di el presente en el dho Real Injenio a beinte de diciembre 
del año de mili y seiscientos y ochenta y dos.=Diego de Mendibil.=Don 
Ignacio Bonifaz.=Don Bernardo de Pedrera y Negrete Diego de P L A Z A . 
=Fraincisco de Placa.—E yo el dho Joseph Osorio de O caña, escrivano del 
Rey nro. sr. p del numero de a ciudad de Sego>.a y su tierra fui pressente y 
lo signé en testimonio de verdad (signo notarial) .=Joseph Ossorio de O caña. 
CATÁLOGO 
DE LAS MONEDAS ACUÑADAS EN EL INGENIO 
ENTRE LOS AÑOS DE 1586 y 1729 ' 
R E I N A D O D E F E L I P E II (1555-1598) 
Reales de a ocho. 
1. PHILIPPVS . D . G . HISPANIARVM. Escudo coronado (la corona tiene 
cuatro florones) con las armas de Castilla y León, Granada, 
Aragón y Ñapóles y Sicilia, Austria, Brabante y antiguo y mo-
derno de Borgoña, y en dos escudetes, las de Portugal y las de 
Flandes y el Tirol ; entre acueducto y VIII . 
Rev.: 15-86. ET iNDiAEVM-REX. Cruz cantonada de castillos y leo-
nes en campo limitado por ocho arcos circulares y conopiales al-
ternados, dentro todo de una gráfila de puntos.—C. O. 
E l Cat. de la colección Vidal y Quadra señala cuatro variantes 
1 Explicación de las abreviaturas empleadas: 
a. ano. 
ac. acueducto. . 
A. H . Aloiss Heíss. 
anv- anverso. 
C. Cer. Antigua Colección Cervera. 
C Cis. — — Ciscar. 
C. H. — — Herrera. 
C. M . — — Mulle. 
c. 0. Colección Osma. 
C. V . Colecciones de don Antonio Vives. 
Cat. V. Q. Catálogo de la Col- Vidal y Quadras. 
ley. leyenda. 
M . A. Museo Arqueológico Nacional. 
rev- reverso. 
var. vanante. 
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(núms. 7404 a 7), lo que se explica, no sólo por el desgaste de los 
cuños, sino porque para una acuñación a cilindro se necesitan 24 
cuños o tornillos. 
2. Var. del núm. 1 con corona de ocho florones, PHILIPPVS : 11 : y a. 
1587.--C. H . 
3. Var. del núm. 1 con HISPANIAR. y a. 15-88.—~C. H . 
Vale la pena de citarse una variedad consistente en que el escudo 
del anverso llega por la parte inferior al borde del cospel, y, por 
tanto, la leyenda aparece cortada. Posee esta pieza don Fernando 
Mateos. 
4. Var. del núm. 1 con HISPANIARVM y a. 1589.—M. A. y una var. en el 
Cat. V . Q. núm. 7418. 
5. Var. del núm. 1 con el a. 1590, el ac. termina en una cabeza, y la 
cruz cantonada llega hasta la orla.—M. A . y Cat. V . Q. número 
7413 var. Otra pieza con el a. corregido 1591. 
6. Var. del núm. 5 con el a. 1591.—Cat, V . Q. 7415 a. var. 
7. Var. del núm. 2 con gráfila circular y PHILIPPVS . D . G . OMNIVM y 
en el rev. 1597. HISPAN . REGNORUM . R E X . — C . O. y Cat. V . Q, nú-
mero 7417 var. ' 
8. Var. de igual fábrica que el núm. 7 con el a. 1598.—C. H . 
Reales de a cuatro. 
9. Tipos y leyendas del núm. 5 con la m. v. u n y a. 1589.—C. V . 
10. Var. núm. 9 con el a. 1590.—C. O. 
11. Var. núm, 8 con la m. v. mi .—C. O. 
Reales de a dos. 
12. Tipos y deys. como el núm. 6.—C. O., ejemplar único. 
Maravedís de a cuatro. 
13. * PHILIPPVS D . G . OMNIVM. Castillo dentro de orla formada por 
ocho arcos alternados de círculos y compases y una gráfila. 
Rev. * 1597 HISPAN . REGNORUM . REX. León en igual forma que 
el Castillo del anv.—C. O. 
14- Variedad del núm. 13 con el a. 1598. Hay de este a. otra var. en 
la forma de 8 de la fecha. 
Maravedís de a dos. 
15. Leys. del núm. 13; los tipos, que son también iguales van dentro 
de orla circular. 
16. Var. del núm. 15 con el a. 1598. 
Maravedí sencillo. 
17. Leys. y tipos como el núm. 15.—C. O. 
18. Leys. y tipos como el núm. 16.—M. A. 
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R E I N A D O D E F E L I P E III (1598-1621) 
Piezas de a 100 escudos o centenes, 
19. PHILIPPVS n i . D . G . Escudo coronado de las armas de Castilla y 
León, Aragón y Sicilia, Granada, Ñapóles, Austria, antiguo y mo-
derno de Borgoña y de Brabante, con dos escudetes de Portugal 
y de Flandes y del Tirol, entre ac. con A R debajo y 100. 
Rev.: 1618, HISPANIARVM . REX . cruz de Jerusalén dentro de 
orla formada por cuatro ondas, que terminan en hojas. Mod. 71 
nul—Cat. V . Q. 8108 a. 
Escudos de a ocho. 
20. Tipos y leyendas como el núm. 19 con la m. v. v m y el a. i6i4j.<— 
C. O. ' '} 
21. Var. del núm. 20 con las letras al revés la m. e. R (el texto dice C) 
y el a. 1615.—A. H . 31, 1. 
Escudos de a cuatro. 
22. Iguales tipos y leys. que el núm. 20, con la m. e. C. m. v. m i y 
el a. 1607.—Cat. V . Q. 8109. 
23. Var. del núm. 22, con el a. 1608.—C. O. 
Escudos de a dos. 
24. Iguales tipos y leys. que el núm. 19, con la m. e. A . m. v. 11 y tí 
a. 1610.—C. O. 
25. V,ar. del núm. 24, con la m. e. C.—Cat. V . Q. 8110. 
Escudos sencillos. 
26. Var. del núm. 25, con PHILIP , sin gráfilas, la m. v. 1 y e] a. 1607.— 
Cat. V . Q. 8113. 
2y. Var. del núm. 26, con el a. 1608.—C. O. 
28. Como el núm. 21, con la m. v. 1 y sin la de ensayador.—A. H . 32 5. 
Reales de a 50 o cincuentines. 
29. PHILIPPVS . n i . D . G . Escudo como el núm. 19 entre ac, con C 
debajo, y 50.—Tipo especial. 
Rev. 1609 HISPANIARVM . REX . Cruz cantonada de dos castillos y 
dos leones dentro de la orla de dos ondas.—Cat. V . Q. 8115. 
30. Var. del núm. 29, con el a. 1610.—M. A . 
31. Var. del núm. 29, con la m. e. /R. y el a. 1613.—A. H . 32, 7. 
32. Var. del núm. 29, con el escudo que baja cortando las líneas de 3a 
orla m. e. A y el a. 1617.—M. A . 
33. Var. del núm. 32, con el a. 1618.—M. A . 
34. Var. del núm. 32, con e! a. 1620.—M. A. 
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Reales de a 8. 
35. PHILIPPVS . n i . D . G . Escudo como el núm. 29, coronado entre ac, 
con C debajo y v in . 1 
Rev. Cruz como el-núm. 29, con igual ley. y la fecha 1608.—C0I. 
Bosch. V . e Herrera, E l Duro. 
36. Var. del núm. 35,'con la m. e. >ÍR con el a. 1613.—C H . Var. A . H . 
33-9-
37. Var. del núm. 35, con el a. 1614.—Cat. V . Q. 8120. 
38. Var. del núm. 35, con la m. e. ft J con el a. 1617.—Cat. V . Q. 8121. 
39. Var. del núm. 38, con el a. 1618.—Cat. V . Q. 8122. 
40. Var. del núm. 39, con la m. e. / R . — A . H . 33-9. 
41. Var. del núm. 38, con el a. 1620.—Cat. V . Q. 8123. 
Reales de a cuatro. 
42. Iguales tipos y leys. que el núm. 38, con la m. v. m i y el a. 1616. 
— M . A.—Acuñación moderna.con troqueles antiguos. 
43. Var. del núm. 42, con el a. 1620.—Col. Nava y C. V . 
44. Var. del núm. 42, con el a. 1621.—Cat. V . Q. 2128. 
Reales de a dos. 
45. Tipos v leys. como el núm. 35 con m. v. 11 y el año 1608.—Cat. 
V . Q. 8131. 
47. Var. del núm. 45, con la m. e. ft y el a. 1621.—M. A. 
Reales sencillos. 
48. Tipos v leyendas como el núm. 45, con la m. v. 1 y el a. 1607.— 
A . H . 33-16. 
49. Var. del núm. 48, con el a. 1608.—C. Cer. y C. V . 
50. Tipos y leys. del núm. 47 con la m. v. 1 y con el a. 1621.—M. A . 
51. Var. del núm. 50 con C. debajo del ac. con el a. 1621.—Heis. 33-16. 
Medios reales. . 
52. FHILIPP D . G . Monograma de Philipus coronado, debajo ac. y C. 
Rev.: 1609. HISPANIARVM . REX . Cruz de Jerusalem cantonada 
de dos castillos y dos leones.—M. A. 
53. Var. del núm. 52, con m. e. /R y el a. 1614. M . A. y A . H . 33-18 var. 
54. Var. del núm. 52 con m. e. A y el a. 1620.—A. H . 33-18. 
55. Var, del núm. 5, con el o. 162.1.—M. A . 
Maravedís de a cuatro viejos. 
56. Tipos y leys. como el núm. 14 con PHILIPPVS . 111 y el a. 1598. 
57. Var. del núm. 56 con el a. 1599. 
58. Var. del núm. 57 con C. a la izquierda del Castillo.—C. M . = C. V . 
59. Var. del núm. 58 con el a. 1600. 
60. Var. del núm. 57 con el a. 1601. 
61. Var. del núm. 57 con el a. 1602. 
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Maravedís de a dos viejos. 
62. Var. del núm. 15 con PHILIPPVS . 111 . y el a. 1598.—C. Cer. = C. V". 
63. Var. del núm. 62 con el a. 1599.—M. A. 
64. Var. del núm. 63 con C. a la izquierda del Castillo.—C. Cer. = 
C. V . 
65. Var. del núm. 64 con el a. 1600.—M. A . 
66. Var. del núm. 64 con el a. 1601.—C. M . = C. V . 
67. Var. del núm. 64 con el a. 1602.—C. M . = C. V . 
Maravedís sencillos viejos. 
68. Tipos y leyendas, del núm. 62.—C. M . = C. V . 
Maravedís de a ocho. 
69. PHILIPPVS . n i . D . G. Escudo con un castillo coronado, entre ac. 
y VIII , dentro de la gráfila. 
Rev.: HISPANIARVM REX . Escudo con un león, coronado, a la 
derecha 1603.—Col. Gurrea. == C. V . 
70. Var. del núm. 69 con el a. 1604.—C. M . y C. V. 
71. Var. del núm. 69 con el a. 1605.—Col. Cer. y C. V. 
72. Var. del núm. 69 con el a. 1606.—Cat. V . A. 8150. 
73. Var del núm. 69 con el a. 1607.—M. A . 
74. Var. del núm. 69 con el a. 1608. 
75. Var. del núm. 69 con el a. 1615.—M. A . 
76. Var. del núm. 69 con el a. 1616.—Cat. V . Q. 8151. Acuñación mo-
derna. 
77. Var. del núm. 69 con el a. 1617.—Cat. V. Q. 8152. 
78. Var. del núm. 69 con el a. 1618.—M. A . 
79. Var. del núm. 69 con el a. 1619.—M. A . 
80. Var. del núm. 69 con el a. 1620.—M. A . 
Maravedís de a cuatro. ¡ 
81. PHILIPPVS . n i . D . G . Tipos del núm. 15 con el castillo entre el ac. 
y ía m. v. m i , y en el rev.: 1603 HISPANIARVM R E X . — M . A . 
82. Var. del núm. 81 con el a. 1604.—C. M . 
83. Var. del núm. 81 con el a. 1605.—M- A -
84. Var. del núm. 81 con el a. 1606.—M. A . 
85. Var. del núm. 81 con el a. 1608.—M. A. 
86. Var. el núm. 81 con el a. 1612.—M. A. 
87. Var. del núm. 81 con el a. 1617.—M. A. 
88. Var. del núm. 81 con el a. 1618.—M. A. 
Maravedís de a dos. 
89. Tipos, leys. y marcas como el núm. 81 con la m. v. 11.—M. A. 
90. Var. del núm. 89 con el a. 1603.—Cat. V . Q. 8161. 
91. Var. del núm. 89 con el a. 1604.—C. M . 
92. Var. del núm. 89 con el a. 1605.—C. M . 
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93. Var. del núm. 89 con el a. 1606.—C. M . , i 
94. Var. del núm. 89 con el a. 1607. 
95. Var. del núm. 89 con el a. 1612.—C. M . 
96. Var. del núm. 89 con el a. 1619.—Cat. V . Q. 8165. ' 
Maravedís sencillos. t 
97. Monograma coronado de Philip pus; debajo 1602. 
Rev.: Castillo entre ac. y 1—A. H . 33-26. 
98. Var. del núm. 97 en aparecer el ac. en sentido vertical,—A. H . 33-27. 
99. Var. del núm. 97 con el a. 1606.—A. H . 33-27. 
R E I N A D O D E F E L I P E IV (1621-1665) 
Piezas de a cien escudos. 
100. PHILIPPVS * m i * D * G . + Escudo coronado de las armas de 
Castilla y León, Aragón, Granada, Ñapóles y Sicilia, Austria, Bra-
bante, antiguo y moderno de Borgoña, y en dos escudetes las de 
Portugal y de Flandes, entre ac. con R debajo y 100. 
Rev.: 1633 * HISPANIARVM * REX * Cruz de Jerusalén dentro 
de orla de cuatro ondas terminadas en hojas.—M. A . 
101. Var. del núm. 100 con la m. e. R. (que debe ser B J y el a. 1661. 
Peso: T2 y2 onzas (35.919 oentgs.).—A. H . 34-1. 
Escudos de a ocho. 
102. Tipos y leys. del núm. 100 con la m. v. VIII y el último número de 
la fecha corregido.—C. O. 
103. Var. el núm. 102 con el a. 1635.—C. V . (Lafitte.) 
104. Var. del núm. 102 con el a. 1637.—A. H . 34-3. 
105. Var. del núm. 102 con el a. 1639.—C. Cer. 
106. Var. del núm. 102 con la m. e. I y el a. 1651.—Cat. V . Q. 8457. 
107. Var. del núm. 106 con R como m. e. y el a. 1655.—Cat. V . Q. 8458. 
Escudos de a cuatro. 
108. Tipos y leys. como el núm. 107 con la m. v. 4- m i - f Cat. V . Q. 
8460 a. 
109. Var del núm. 108 con la m. e. I y el a. 1651.—C. O. 
Escudos sencillos. 
110. Var. del núm. 109 sin m. e. con la m. v. 1 y el a. 1628. A. A . 34-7. 
Reales de a cincuenta. 
n i . * PHILIPPVS * u n * D * G + Escudo coronado, como el núm. 100 
entre ac. con A y 50. • 
Rev.: 1620 + HISPANIARVM + REX + Cruz cantonada de dos 
castillos y dos leones dentro de una orla de cuatro arcos y cua-
tro ángulos.—A. H . 35-10. 
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112. Var. del núm. 111 con el a. 1622.---Casa de la Moneda. 
113. Var. del núm. 111 con el a. 1626,—M. A . 
114. Var. del núm. 111 con el a. 1628.—-Caí. V . Q. 8468. 
115. Var. del núm, 111 con el a. 1631.—Cat. V . Q. 8469. 
116. Var. del núm. 111 con la m. e. R el ac., que remata en una cabeza, 
en el mismo sentido del tipo y el a. 1632.—M. A. 
117. Var. del núm. 116 con el a. 1633.—A. II. 35-11. 
118. Var. del núm. 116 con el a. 1635.—Cat. V. Q. 8471. 
119. Var. del núm. 116 con el a. 1636.—Cat. V. Q. 8472. 
120. Var. del núm. 116 con el I debajo del ac. y con el a. 1651.—Cat. 
V. Q. 8473. 
121. Var. del núm. 116 con la ni. e. B y 'el a. 1652.—M. A . 
122. Var. del núm. 121 con el a. 1659.—M. A. 
Reales de a ocho. 
123. Tipos y ieys. con el núm. 111 con la m. e. P la m. v. VIII y el a. 
1630.—M. A . 
124. Var. del núm. 123 con el ac. en el sentido del tipo con R debajo. 
m. v. 8 y el a. 1632.—M. A . ¡ 
125. Var. del núm. 124 con el a. 1633.—M. A. 
126. Var. del núm. 124 con el a. 1635.—C. V . 
127. Var. del núm. 124 con el a. 1636.—M. A . 
128. Var. del núm. 124 con el a. 1638.—Col. Escudero, Corella. 
129. Var. del núm. 124 con el a. 1650.—Citado- en El Duro como existen-
te -en el Gabinete Imperial de Viena. 
130.1 Var. con el núm. 124 con la m. e. I y el a. 1651.—Cat. V . Q. 8483. 
131. Var. del núm. 130 con el ac. perpendicular al tipo y la m. v. VII I .— 
Cat. V . Q. 8482. , 
132. Var. del núm. 124 con la m. e. R j el a. 1659.—Col. Herrera. 
133- Var. del núm. 131 con la m. e. B y el a. 1659.—El Duro, 188. 
134. Var. del núm. 124 con da m. e. B y el a. 1660.—Col. Herrera, ejem-
plar resellado en Portugal en 1663. 
135. Del año 1666.—Col. de don Cayo Escudero, Corella, cit. en El Duro. 
Reales de a cuatro. 
136. Tipos y leys. como el núm. 123 con m. e. A m. v. 1111 y a. 1621.— 
Col. Cervéra. . í 
137. Var. del núm. 123 con la m. v. m i y el a. 1628.—Cat. V . Q. 8467. 
138. Var. del núm. 123 con la m. e. R, la de v. u n y el a. 1633.—Cat; 
V . Q. 8488. 
139. Var. del núm. 138 con el a. 1635.—C. V. 
140. Var. del núm. 138 con el a. 1636.—Cat. V . Q. 8489. 
141. Var. del núm. 138 con la m. e. B y el a. 1659.—M. A. 
142. Var. del núm. 141 con la m. e. A y el a. 1666.—Cat. V . Q. 8493. 
A . H . 35-13. Reacuñación híbrida. 
8o EL INGENIO DE LA MONEDA DE SEGOVlA 
Reales de a dos. 
143. Tipos y leys. como el núm. 137 con la m. v. II y el a. 1627.—A. H . 
35-14 var. 
144. Var. del núm. 143 con el a. 1628.—M. A . 
145. Var. del núm. 143 con la m. e. R y el a. 1652.—Cat. V . Q. 8499. 
Reales sencillos. 
146. Tipos y leys. como el núm. 143 con la m. v. 1.—Cat V . Q. 8501. 
147. Var. del núm. 146 con PHILIPPVS III (sic) y m. e. A-—Cat. V 
Q. 8500. 
148. Var. del núm. 146 con el a. 1628.—Col. Cervera. 
149. Var. del núm. 146 con la m. e. B . J el a. 1652.—M. A . 
150. Var. del núm. 149 con el a. 1659.—M. A . 
Medios reales. 
151. PHILIPPVS . IIII . D . G. Monograma de Phüipus y debajo ac. y A . 
Rev.: 1623. HISPANIARVM REX. Cruz cantonada de dos castillos 
y dos leones.—M. A . 
152. Var. del núm. 151 con la m. e. P y el a. 1627.—M. A . 
153. Var. del núm. 151 con la m. e. R y el a. 1633.—M. A . 
154. Var. del núm. 131 con la m. e. I y el a. 165*1.—M. A, 
155- Var. del núm. 151 con la m. e. <R. y el a. 1653.—Mi A . 
156. Var. del núm. 155 con el a. 1659.—M. A . 
157. Var. del núm. 155 con el a. 1664.—M. A . 
158. Var. del núm. 152. Rev.: Escudo coronado y acuartelado de Cas-
tilla y León entre I - 17.—Cat. V . Q. 8504 var. 8505. 
Piezas de 16 maravedís. 
159. PHILIPPVS . m i . D. G . Busto del Rey. 
Rev.: HISPANIARVM REX 166I. Escudo coronado de las armas de 
Castilla y León, Aragón, Ñapóles y Sicilia, Austria, antiguas y 
modernas de Borgoña y de Brabante, con los escudetes de Portu-
gal y de Flandes y del Tirol entre ac. con B. debajo y 16.—Cat V . 
Q. 8514. 
160. Var. del núm. 159 con el a. 1662.—Cat. V . Q. 8517. 
161. Var. del núm. 159 con el a. 1663.—Cat. A . H . 3842. 
162. Var. del núm. 160 con el a. 1664 en el anv.—A. H . 38-53 var. 
163. Var. del núm. 159 con el a. 1664. Acuñación moderna.—A. H . 38-42. 
164. PHILIPPVS . u n . D . G. Castillo entre ac. con A debajo y 16. 
Rev.: 1631. HISPANIARVM REX. León a da izquierda dentro de 
orla circular.—Cat. V . Q. 8511. 
Piezas de ocho maravedís. 
165. PHILIPPVS u n . D . G. Escudo coronado con un castillo entre ac. y 
VIII dentro todo de una gráfila. 
Rev.: HISPANIARVM REX. Escudo coronado con un león ,a la de-
recha 1622, todo dentro de gráfila.—M. A . 
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ió6. Var. del núm. 165 con el a. 1623.—A. H . 
167. Var. del núm. 166 con el a. a la izquierda.—M. A . 
168. Var. del núm. 165 con el a. 1624. Alvar.—C. V . 
169. Var. del núm. 165 con el a. 1625.—C. Cer. 
710. Var. del núm. 165 con el a. 1626.—C. Cer. 
171. Var. del núm. 159 con escudo de castillos y leones, acuartelados 
con la m. v. 8 y el a. 1663. 
Piezas de cuatro maravedís. 
172. PHILIPPVS m i . D . G. Castillo entre ac. y m i dentro de gráfila. 
, Rev.: 1622 HISPANIARVM REX. León a la izquierda dentro de 
gráfila.—M. A . 
173. Var. del núm. 172 con el a. 1626.—M. A . 
174. Var. del núm. 159 con el escudo con un castillo m. v. m i y el 
a. 1663. ] 
175. Cifra de PHILIPPVS coronada entre ac. y m i dentro de orla de 
arcos y compases comprendida en una corona de hojas. 
Rev.: REX coronada con 1658 dentro de orla y corona de hojas, 
- A . H . 37-38. 
Piezas de dos maravedís. 
176. PHILIPPVS m i DEI GRA. Costillo entre ac. y 11 dentro de orla de 
ocho arcos y ángulos, ¡ 
Rev.: 1631. HIPSANIARVM REX. ¡León dentro de orla igual.—M. A . 
177. Var. del núm. 175 con la m. v. 11.—A. H . 37-41. 
Piezas de maravedí. 
178. Var. del núm. 17o con D . G . la m. v. 1 en el anv. y las orlas de cua-
tro lóbulos.—M. A . 
Blancas. 
179. Cifra de PHILIPPVS coronada y debajo 1631. < 
Rev.: Castillo y León en el campo y entre ellos encima B y 
debajo A . — A . H , 37,35. 
R E I N A D O D E C A R L O S II (1665-1700) 
Escudos de a ocho. ) 
180. CAROLVS . 11 . D . G. Escudo coronado de Castilla y León, Granada, 
Aragón, Sicilia y Ñapóles, Austria, Borgoña, antiguo y moderno, 
Brabante, Flandes y el Tirofl, con el collar del Toisón alrede-
dor; entre ac. con B, debajo y 8. 
Rev.: 1687. HISPANIARVM REX. Cruz de Jerusalén dentro de una 
orla de cuatro semicírculos terminados en cuatro hojas de parra y 
cuatro lóbulos,—M. A. 
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Escudos de a cuatro. 
181. V a r . del núm. 180 con la m. v. 4.—C. Cer. ¡ 
182. V a r . del núm. 181 con el Toisón más ceñido al escudo. — A . H . 
40-3. 
Escudos de a dos. 
183. V a r . del núm. 180 sin Toisón con la m. v. 11 y el a. 1683.—C. Cis. 
Escudos sencillos. 
184. V a r . del núm. 183 con el a. 1679.—Recortado. Cat. V . Q. 9273. 
185. V a r . del núm. 183 con la m. v. 1. 
Reales de a cincuenta. 
186. CAROLVS . 11 . D . G . Escudo coronado de las armas de Castilla 
y: León,, Granada, AVagón, Nápo'Jes y Sicilia., Austria» antiguo 
y moderno de Borgoña y de Brabante, con les escudetes de Por-
tugal y de Flandes y el T i r o l , entre ac. en el sentido del escudo 
terminado en una cabeza, con la m. e. M debajo, y" 50. 
Rev. : 1682. H I S P A N I A R V M R E X . Cruz cantonada de dos castillos y 
dos leones dentro de orla formada por cuatro arcos y cuatro án-
gulos .—M. A . 
Reales de a ocho. \ 
187. V a r . del núm. 186 con el ac. sin la cabeza y la m. v. 8 . — M . A . 
188. V a r . del núm. 187 con la m, e. B . y con el a. 1683.—M. A . 
189. D e l año 1685. Citado en El Duro con el núm. 193. 
190. V a r . del núm. 187 sin las armas de Granada ni el escudo de Por-
tugal, con la m. e. F y el a. 1697.—M. A . 
191. D e l a. 1700. Citado en El Duro con el núm. 197. i 
Reales de a cuatro. 
192. V a r . del núm. 186 con el ac. perpendicular y debajo B . la m. v. 
u n y a. 1683.—M. A . 
193. V a r . del núm. 192 en la forma del escudo de la corona y de las 
letras .—M. A . 
194. V a r . del núm. 192 sin el escudete de Portugal y el a. 1684.—M. A . 
195. V a r . del núm. 194 con el a. 1685.—M. A . 
Reales de a dos. 
196. V a r . del núm. 192 con CARLOS SEGVNDO D. G. la m. v. 11 y el a. 1675.— 
C. Ciscar. 
197. 1682. CAROLVS . 11 . D . G. Cruz como el núm. 192. 
Rev. : H I S P A N I A R V M R E X . E n el campo el monograma de CARLOS 
coronado entre ac. y M . debaio 11.—M. A . 
198. CAROLVS . 11 . D . G. Escudo como el núm. 192 entre ac y B , y II. 
Rev . : 1683. H I S P A N I A R V M R E X , tipo del núm. i86.-^Cat. V . Q. 
9288. 
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199. Var. del núm. 198 sin el escudete de Portugal y con ed a. 1684.— 
A . H . 42-21 var. 
200. Var. del núm. 199 con el a. 1685.—Cat. V. Q. 9290. 
201. Var. del núm. 193 con la ni. v. 11 y el a. 1686.—A. H . 42-21. 
Reales. ; ' , ! ] \ ^ 
202. Var. del núm. 1.96 con la m. v. 1.—M. A. 
203. CAROLVS .11 . D . G. Escudo, coronado, con las armas de Castilla y 
León, acuarteladas entre ac. B. y I-
Rey.: HISPANIARVM REX. Monograma coronado de Carlos y de-
bajo 1681.—M. A . 
204. Var. del núm. 198 con la m, v. 1.—M. A . 
205. Var. del núm. 199 con la m. v. 1.—Cat. V . Q. 9298. 
Medios reales. 
206. Var. del núm. 203 con el escudo entre ac. y B,. 
Rev.: ...85. HISPANIARVM REX. Cruz cantonada de dos castillos y 
dos leones.—Cat. V . Q. 9299. 
207. Var. del núm. 206 con el a. 1686.—Cat. V . Q. 9300. 
Marías de a ocho reales. 
208. CAROLVS 11 . D . G. HISPANIAR REX. Escudo, coronado, cuartelado de 
Castilla^ León y Granada, con el collar del Toisón alrededor, en-
tre ac. y Bv- • ¿ ' ' ' P M 
Rev.: 1687. VIRTVTE PROTECTIONE. Monograma de Mario, con 
cruz encima y en el campo a ambos lados. R.-8.—M. A. 
209. Var. ddl núm. 208 con el a. 1691.—M. A . 
210. Var. del núm. 208 acuñada en oro sin m. v. y con el a. 1688.— 
A . H . 4-3. 
Marías de a cuatro reales. • 
211. Var. del núm. 208 sin el Toisón y con la 111. v. R.-4.—Cat. V . Q. 
9307 ; 
212. Var. del núm. 211 con el a, 1691.—M. A . 
213. Var. del núm. 211 con el a. 1699. Recortada.—Cat. V . Q. 9308. 
Marías de a dos reales. 
214. Var. del núm. 211 con la ni. v. I T - R . — M . A . 
Marías de a real. 
215. Var. del núm. 214 con varias letras de la ley. del anv. conjuntas, 
la m. v. I-R y debajo del monograma el año 1686.—M. A. 
Pieza de dos maravedís. 
216. CAROLVS 11 . u . G. Escudo de León coronado entre 11 y ac. 
Rev.: HISPANIAR. REX 1691. Escudo de Castilla, coronado entre 
11 y ac. Acuñación moderna.—M. A . 
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R E I N A D O D E F E L I P E V (1700-1746) 
Onsas o doblones de a ocho. 
217. PHILIPPVS . v . DEI . GRAT. Escudo, coronado, de Castilla y León, 
Granada, Sicilia, Austria, Borgoña,, antiguo y moderno, Braban-
te, Tirol y Flandes, con el escudito de Borbón en medio; alrede-
dor los collares del Espíritu Santo y del Toisón. 
Rev.: 1708 HISPANIARVM . REX. Cruz de Jerusalén dentro de 
una orla de cuatro arcos adornados con hojas por dentro* y por 
fuera; a lia izquierda un ac. y a la derecha Y coronada.—Cat V . 
Q- 9557-
218. Var. del núm. 217 con la ley. 1717. F . HISPANIARVM . REX (ac).— 
C. O. 
219. Var. del núm. 217 con el escudo semejante rodeado sólo por el co-
llar del Toisón, GRA y en el reverso la ley. 1723. HISPANIARVM REX. 
(ac.) F. 8.—M. A . 
Duros o reales de a ocho. 
220. PHILIPPVS v.. D . G. Escudo coronado y terminado en punta, con las 
armas de Castilla y León, Granada, Aragón, Ñapóles y Sicilia, 
Austria, Brabante, Tirol y Flandes y Borgoña entre R y ac. y 8 y F. 
Rev.: 1727 . HISPANIARVM . REX. Cruz cantonada de castillos y 
leones.—Herrera. El Duro, núm. 198. 
221. Var. del núm. 220 con el a. 1728, con cordoncillo en el canto.—M. A . 
222. Var. del núm. 220 con el a. 1729. Ibid., núm. 200. 
Reales de a cuatro. 
223. Var. del núm. 221 con la m. v. 4. y el a. 1629. Con cordoncillo en el 
canto.—M. A . 
Pesetas o reales de a dos. 
224. P H I L I P . v . D . G . HISPANIAR . REX. Escudo coronado cuartelado de 
castillos y leones con el escudo de Borbón, entre R sobre ac. y 
11 sobre Y coronada. 
Rev.: 1708 . DEXTERA . D . EXALTAVIT . ME. En el campo dos P P 
< enlazadas con una v en medio, todo bajo una corona.—M. A.— 
E l Cat. V . Q. señala una var. de cuño. 
225. Var. del núm. 220 con la m. v. 11 y J debajo y el a. 1717.—C. Ciscar. 
226. Var. del núm. 225 con el a. 1719.—Cat. V . Q. 
227. Var. del núm. 225 con la m. e. F y la de v. 11 y el a 1721.— 
A . H . 48-50. 
228. Var. del núm. 227 con el a. 1722. C. Cer. 
229. Var. del núm. 227 con el a. 1723.—M. A. 
230. Var. del núm. 227 con el a. 1724.—M A. 
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Reales sencillos. 
231. Var. del núm. 224 con 1 R en el anv. y Y y ac. y el a. 1707 en el 
rev.—M. A.—Cat. V . Q. 3590 una var. de cuño. 
232. Var. del núm. 225 con ac. y R y 1 y v. F, y a. 1721.—C. Cer. 
233. Var. del núm. 232 con el a. 1726.—C. Cer. 
234. Var. dei núm. 232 con el a. 1728.—M. A . 
235. Var. del núm. 225. con el a. 1729.—Cat. V . Q. 9903. 
Medios reales. 
236. Tipos y leys. del núm. 224 sin m. v. y con el a. 1708 en el rev.'— 
A . H . 47-41. 
237. PHILIPPVS . v . D . G. Escudo, coronado, cuartelado de Castilla y 
León, con escudito de Borbón en medio, entre ac y F. 
Rev.: 1726 HISPANIARVM . REX. Cruz cantonada de dos castillos 
y dos leones.—M. A . 
Piezas de 4 maravedís. 
238. P H I L Í P . v . D . G . HISPAN . REX. Escudo coronado partido de 
Castilla y León y cortado de Borbón entre ac y m í dentro de 
gráfila. 
Rev.: 1719 . VTRVNQ . VIRTUTE . PROTEGO. León coronado con 
espada y cetro apoyado en dos mundos.—M. A . 
Piezas de 2 maravedís. 
239. Var. del núm. 238 con H 1 s p , la m. v. 2 y el a. 1720.—A. H . 50-86. 
Maravedís sencillos. 
240. Var. del núm. 239 con ac. en sentido perpendicular y la m. v. 1.— 
A . H . 50-89. 
R E I N A D O D E L U I S I (1724) 
Onzas o escudos de a ocho. 
241. LVDOVICVS . 1 • DEI . GRA. Tipo del núm. 219. 
Rev.: 1724 HISPANIARVM REX. (acf). F 8. Tipo del núm. 219.— 
A . H . 51-1. 
Medias onzas o escudos de a cuatro. 
242. Var. del núm. 241 con la m. v. 4.—A. H . 51-2. 
Pesetas o reales de a dos. 
243. Var. del núm. 230 con la ley. LVDOVICVS . I . D . G . — M . A . 

ERRATAS Y CORRECCIONES 
P X G . LÍN. D I C E D E B E D E C I R 
I3 22 [1483] [i583] 
¡6 22 metálica mecánica 
Í 9 8 firmado afirmado 
30 «8 4944» 994 4.944, 994 maravedís 
H 25 este esto 
36 26 mandaba mandaban 
33 2 de los los 
33 17 sin leyenda y el tipo con 
36 8 advertir admitir 
42 1 extrínseco intrínseco 
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